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MASONERIA! 
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La Conferencia (Episcopal) ha decidido que cada Obispo 
local “pueda permitir a los miembros de la GEA de 





los masones libres, que deseen hacerse católicos, ser 
recibidos en la IGLESIA sin que tengan que Tenunciar 


por esto a su calidad de miembros activos de la orden” 
(Del padre Arias, crónica de “Pueblo”, 27-1-1968) 





La Iglesia, la Masonería 


y el César 


Los contactos entre eclesiásticos franceses y masones cons- 
picuos, que el lector encontrará reseñados en el :ibra de Pierre 
Virion, «La Iglesia y la masonería» (Editorial Acervo, Barce- 
lona), no se interrumpieron después del Concilio, a pesar del 
fracaso que en él tuvo la propuesta del obispo de Cuernavaca, 
Méndez Arceo, de formular una base oficial de acercamiento. 
Han continuado con otras maneras en distintos lugares. Nos 
informaron de ello desde París, y por eso publicamos en el nú- 
mero de 12V111-67 de esta revista, un artícuio titulado: «¿Qué 
hacemos con la Masonería?» En él, apoyándonos en un libro re 
ciente (1954) del cardenal Caro, primado de Chile, tituiado «El 
misterio de la Masonería», sosteníamos la hipótesis de que la 
secta, que reúne elementos suficientes para poder presentarse 
como una religión más, intentaría explotar esta circunstancia para 
recabar para sí la libertad formulada en la ley de la libertad de 
cultos. 

Hoy tenemos a la vista el final de una etapa previa de ese 
plan que corona públicamente una intensa labor subterránea. He 
aquí la noticia sensacional: 

«La Conferencia Episcopal de los países nórdicos ha autori- 
zado a los masones que se convierten al catolicismo a que sigan 
siendo miembros activos de sus logias. La decisión, que tiene un 
carácter local, ha sido expresamente aprobada por la Congrega- 
ción para la Doctrina de la Fe. La iniciativa ha sido adoptada por 
los obispos de Dinamarca, Noruega, Suecia, Islandia y Finlandia, 
en una reunión celebrada en Estocolmo. La Conferer.cia ha deci- 
dido que cada obispo «puede permitir a los miembros de la orden 
de los libres masones que deseen hacerse católicos ser recibidos 
en la Iglesia sin renunciar por esto a su calidad de miembros 
activos de la orden de los libres masones». Esta decisión ha sido 
anunciada en el boletín diocesano de Oslo.» 

«La Masonería en los países escandinavos es semejante a la 
de los países anglosajones: tendencia deísta con cierto carácter 
religioso sincretista y un simbolismo de origen bíblico y cristiano. 
La logia, fundada en 1735 en Estocolmo, se mantiene neutral en 


Cuestiones religiosas y políticas y está íntimamente relacionada 


con la masonería del Reino Unido, y con las logias americanas 
de origen inglés.» 

La Masonería fue condenada por la Iglesia en 1738, siendo 
Papa Clemente XII, autor de la Carta Apostólica «In eminenti 
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Por P. ECHANI 





apostolatus specula». Los Papas confirmaron desde entonces la. 


condena por medio de siete sucesivos documentos pontificios, el 
último de los cuales es de León XITI; se titula «Humanun: Genus» 
y está enteramente dedicado a la Masonería.» («Ya» 27-1-1968,) 

Apenas aceptada la «dimisión» del cardenal Ottaviani, éste es 
el primer fruto con que nos obsequia la Congregación para la 
Doctrina de la Fe. ¿Habrá habido alguna relación entre los dos 
asuntos? El carácter universal de la jurisdicción de este organismo 
que ha concedido su «expresa aprobación», nos pone en guardia, 
porque en el mejor de los casos no incurrirá en la contradicción 
de censurar ni atajar los contactos entre progresistas y masones 
en otras partes del mundo; y en el peor, extenderá ese criterio 
explicito y público de compatibilidad a otras áreas. Mucho teme- 
mos que sea esto último lo que se intente, porque si no, el enorme 
escándalo y desorientación que padece hoy toda ¿a cristiondad 
con esta noticia no quedaría compensado, ni remotamente. con 
la sola facilitación de la conversión, muy relativa, de unos pocos 
masones nórdicos. Los cinco países afectados sumaban en 1960 
veinte millones de habitantes, heterogéneos y muy diseminados. 
De ellos, ¿cuántos serán masones en trance de conversión? 

La noticia del «Ya» reafirma la relación de la Masonería es- 
candinava con la inglesa y la americana. Este aspecto interna: 
cional, de oculto imperialismo, convoca al César a combatir el 
mal, ante el que otro capitula. No es éste el único asunto que 
parece sugerir que la salvación de la cristiandad va a venir por 
la espada del César. Y quien dice del César dice «lel poder civil 
que les confiera a sus Alcáldes de Móstoles católicos, la fe, la 
gracia, el heroísmo y la pureza que Cristo no les negó ni les ne- 
gará jamás a sus apóstoles y a los sucesores de sus apóstoles... 

Ya no quedaban apenas hermanos separados, desgajados, am: 
putados de la Iglesia, del Cuerpo Místico de Cristo, sin haber sido 
convocados a reintegrarse comunitariamente al amor, a la pie- 
dad y a la gracia en la Santa Casa de Dios... Sólo no habían sido 
llamados ni, por lo tanto, habían acudido los masones. ¡Y ya están 
ahí! La Masonería, 'anatematizada, excomulgada por los Papas, 
enemiga feroz de la Iglesia al través de los siglos y sus genera- 
ciones, era la que faltaba a participar en el «delirium tremens» 
en que han caído ingiriendo un ecumenismo envenenado, ciertas 
mentes Cardenalicias, episcopales, pastorales y sinodales... Sólo 
faltaba eso: LA MASONERIA. ¡Y ya está ahí! 
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El sacrileg sacrilego discipulado de Rodolfo Llopis 
, arrojado por la ventana 


CRISTO 


Sí. Todo Ñ A y 
¿En la o simbólicamente que se quiera, pero así ha ocurrido. 


supe de 1936? No, en la capltal de la España de 1968. 
sapientísima o pobre S ignorante? No, en la flamante y 
L; niversitaria... 
vor A domingo 21 de enero dio los detalles. Desde una 
11nNOS «estu gundo piso de la Tacultad de Filosofía y Letras, 
FAR o ESS han arrojado contra la fuerza pública, entre 
sin cru aa un crucifijo, Mejor dicho, una imagen de Jesucristo, 
prendida aL Sabemos si arrancada previamente exprofeso o des- 
sitario dl Caer la imagen contra el «académico» suelo univer- 


tos 38 po del domingo, en un intento -—¿Cuántos cientos y cien- 
e Bd o Droducido ya, todos inútiles? — de querer encontrar 
E Uelo inexistente, aún confiaba en su editorial «Tiempo de 
orden» que tal hecho, al que califica de sacrilegio, no hubiese sido 
deliberado... Pero suponiendo que los autores hayan sido «uni- 
versitarios», desconfiamos mucho de que en su «valiente defensa» 
cdlel «fuero universitario» y en su afanosa búsqueda de objetos con- 
tundentes con que hostigar a la fuerza pública. «confundiesen» 
casualmente algo tan inconfundible como un crucifijo, inconfun- 
dible para los que le aman y para Jos que le odian. Porque es 
que ni siquiera cabe tal ignorancia entre los últimos braceros 
del campo. Mucho menos entre «estudiantes» que pretenden se les 
reconozca su valía y talento... 

Bien. ¿Y ahora, qué, señores? Pues que no ha pasado nada, 
¿Verdad? Que la cosa no es para tanto, ¿verdad? Sí, como viene 
ocurriendo desde hace ya cierto tiempo. La abotagada sociedad 
española seguirá viviendo su vida, al margen de «las cosas de 
los estudiantes», siguiendo el adormecido «slogan» burgués del 
«yo no me meto en nada»... o el «¡allá las autoridades!»... 

Suponemos, sin embargo, que algún día habrá también un 
tiempo no sólo para el diálogo, ni para la «coexistencia», ni para 
el orden, sino para la meditación... ¿Qué es lo que está pasando? 
De un tiempo a esta parte se prodigan los ataques al 18 de julio, 
a sus caídos, a sus símbolos. Se ha llegado a impedir celebrar una 
misa por José Antonio en un pueblo vasco. habiendo partido 
algo tan inconcebible nada menos que de un sacerdote. Otro sacer- 
dote (!) en otro pueblo vasco ha arrancado las flores que se ha- 
bían puesto en la lápida a los caídos. En otro pueblo vasco se 
ha quemado una bandera de España, por la que tantos -patriotas 
murieron. En Tarragona se han quitado cuadros de la Virgen 
de algunas escuelas. Se publican cosas tergiversadoras o abier- 
tamente contrarias al 'Alzamiento Nacional. Se insulta a España, 
al Ejército y las más altas jerarquías en los «campus» univer- 
sitarios. Se lanzan piedras contra las fuerzas del orden —cuyos 
hombres ganan un sueldo «moderado» si se compara con los 
ingresos del «patrimonio familiar» de que disfrutan los «estu- 
diantes». Se llega hasta a dar una paliza a un agente de policía, 
en un «valiente» ataque de diez contra uno. Y por último, manos 
crispadas por el eterno odio anticristiano han arrancado un cru- 
cifijo de un aula de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Madrid y lo han tirado a la calle por la ventana. 
Antes, Rodolfo Llopis —el de Munich— lo había quitado de las 
escuelas primarias. 

¿Hay o no motivo para meditar primcro y para actuar des- 
pués? ¿Y son los actores de todos esos inconcebibles atropellos los 
que nos llaman a los hombres del 18 de julio «reaccionarios» y 
«ultras»? y «Mea 

Constantemente, a través de todos los medios de difusión, se 
nos presenta una juventud que dice ser muy recta, muy seria, 
muy responsabilizada, muy inconformista con la injusticia, muy 
formalista y llena de espíritu crítico. Un ejemplo sólo: los mag- 
nificos programas juveniles de televisión de los sábados por la 
tarde, Mas nos preguntamos, ¿dónde, dónde está esa juventud con 
visos universitarios a Ja hora de la verdad? ¿Cómo contempian 
acobardados. sin ninguna reacción viril, los desórdenes y sacri- 
legios de esa minoría y no pregonan su execración contra los 
inductores y autores de aquellos condenables actos de barbarie? 

Es menester tomar buena nota de todo y de todos. Nosotros 
tenemos el recuerdo y la experiencia. No nos engañan. Sabemos 
casi mejor que ellos mismos quiénes están detrás moviendo los 
hilos de la subversión. Nos los conocemos muy bien. Y para esos 
que ahora están en la sombra va nuestro aviso: ¡Cuidado! ¡Acor- 
daos de 1936 y de la victoria de 1939! Si nos buscáis, nos encon- 
traréis. ¡Y de qué modo! En circunstancias infinitamente menos 
favorables que las de hoy España venció a un comunismo mono: 
lítico, hoy agrietado por muchas razones que no son ahora del 
caso. Sería, sin embargo, trágico tener que llegar otra vez a 
«aquello». Pero se llegará si nos llevan a la misma ocasión que 

S. 
AER éstas, ¿dónde están los estudiantes católicos? ¿Les 
parece «línea conciliar» arrojar crucifijos por las ventanas a la 
calle? ¿Callarán y meterán la cabeza debaja del ala por no saber 
qué decir? Pero también, ¿dónde están los estudiantes falangistas 
y carlistas? ¿Será posible que no haya ninguno presenciando 
tales hechos sin que inmediatamente no je empiece a hervir la 
sangre española que lleven dentro? ¿Es que ya no aL 
dientes de los caídos José Antonio, Ramiro y Onésimo? ¿Es que 
va no hay descendientes de los que entraban en combate llevando 
delante bien sujeto un crucifijo en los brazos? 

¿Tendremos los casados y con hijos que organizar una fuerza 






Por ARTURO ROMERO — 


de choque y bajar a la Universitaria a enseñar vergúenza y dig- 
nidad católica y española a los miles de estudiantes que perma- 
necen impasibles ante los hechos condenados? 

¿Es que ya no hay honra, ni sentimientos religiosos, ni amor 
a España? ¿Que eso «ya no se lleva»? Pues... ¡que se produzcan 
pronto las estremecedoras profecías vengadoras y purificadoras 
de tantísimo pecado de lesa Religión y de lesa Patria! 


A 


POR LOS MARES DE TINTA 





Las operaciones conjuntas 
de las "sextas flotas” 


Hay sociedades pías y de todo género en lo espiritual y 
en lo mercantil que poseían, antes de aprobarse la ley de 
Prensa e Imprenta, y que adquieren después, una suma 
impresionante de antiguos, nuevos y novísimos diarios y 
semanarios de información y políticos, muy políticos. ¿Cuán- 
tos miles de millones de pesetas sumarán los invertidos por 
aquellas sociedades para sostener sus poderosas sextas flotas 
en los mares religiosos, socioeconómicos y políticos que el 
Movimiento Nacional ha abierto a la libre navegación? 

No revelamos ningún secreto oficial ni particular si deci- 
mos que gracias a la ley de Prensa e Imprenta todas 
esas sextas flotas, aunque distintamente abanderadas, vienen 
maniobrando al unísono, a la voz de un mando único y al 
logro de un fin común. Las órdenes consisten en bombar- 
dear las estructuras del Movimiento Nacional, desgastar su 
fortaleza, deprimir, abatir, desmoralizar a sus gobernantes, 
administradores y defensores. Elijan, sin mayor esfuerzo, 
de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Zaragoza, Vizcaya, 
Guipúzcoa, Navarra, Galicia, Asturias, Santander y demás 
capitales, ciudades importantes y regiones de España. las 
unidades de una de esas sextas flotas que con más resonante 
influencia las frecuente. Y advertirán que además de sus 
propios bombardeos contra el Movimiento Nacional y sus 
dependencias, hace mención de los bombardeos similares lle- 
vados a cabo cada día o cada semana por las unidades que 
sean de las demás sextas flotas. 

Pues bien; centenares o miles de millones de pesetas no 
se invierten, así como así, para armar y lanzar a los mares 
unos poderosos navíos de «guerra» que no habrían sido 
armados, ni adquiridos, ni espléndidamente dotados y muni- 
cionados si la ley de Prensa e Imprenta no gearantizase al 
Almirantazgo de nuestra metáfora la libertad de navegación 
y de operaciones por la mar de la nacional soberanía. Y de 
súbito, surgió el problema, la alarma, la irritada indignación 
de aquellos armadores y comodoros que se habían hecho a 
la idea de muy «comodoramente» provocar la revolución y 
ganarla. 

Era ya mucha la audacia e inaguantable el estruendo de 
las sextas flotas de los mares de la tinta. Y el Estado, el Go- 
bierno, mandó a las Cortes un proyecto de ley que señala 
ciertos límites a las incursiones y los bombardeos de los na- 
vegantes, mangantes y mareantes de la oposición Jigítima. 
Nos referimos, claro está, a la prohibición de imprimir, edi- 
tar y expender «los secretos oficiales». 

¡Obra maestra de buen gobierno ha sido brindarle a la 
opinión del país el espectáculo, nunca visto, de obligar a las 
fuerzas enemigas a que espontáneamente se presenten, jan- 
tas y en unión, sin disimulos ni disfraces, a cantar, bien 
acopladas voces e iras: «¡Abajo esa ley de los secretos ofi- 
ciales! ¡Una vez aprobada no podríamos sostener nuestras 
flotas, ni cumplir la intensidad demoledora de los bombar- 
deos programados! ¿Qué va a ser de nuestros miles de mi- 
llones invertidos y presupuestos, de nuestros mendas, man- 
dos y tripulaciones?» 

Nosotros —nuestros lectores lo saben— permanecemos 
incorruptibles en el «18 de julio de 1936». Somos una frágil 
chalana que hace agua, meciéndose sobre la mar tranquila 
de una España y un Dios, de una Patria y una Religión hoy 
tan amenazados o más que lo estuvieron hace treinta y un 
años. 

Saben también nuestros lectores habituales que antes de 
que las Cortes aprobasen la ley de Prensa e Imprenta nos- 
otros estampamos en una de nuestras portadas esta categó- 
rica afirmación: «¡VIVIA LA CENSURA DE PRENSA Lo 
mismo que gritamos ahora: ¡VIVA LA LEY QUE AL PONER 
A BUEN RECAUDO LOS SECRETOS DE ESTADO, DETE- 
RIORA LOS MEDIOS Y LOS FINES DE SUS DINAMITI- 
TEROS! , 

Y la paz. 


E As ta E - 











AL SEÑOR ARZOBISPO DE BARCELONA 





Nos parece gravisimo € 
algunos párrocos Y, sob 
su Colegio, reverendo 


No debe sorprenderle que un seglar se atreva. reverendo Gon 
Juan Bonet Baltá. presidente del Colegio de Párrocos de Barcelona. 
a recordarle en público un punto elemental de doctrina vristiana. 
dada su actuación y la de muchos colegas suyos que pública: 
mente actúan políticamente en colaboraciones injustificables, 

El pasado día 23 de enero. a las once y media de la mañana. 
en la «Sala Newman» del Oratorio de San Felipe Neri, pajo su 
presidencia. se tuvo una reunión de párrocos para tratar de unos 
supuestos tratos violentos que la autoridad había infligido a al: 
gunos detenidos. Muy bien nos purecería tal actitud si respon: 
diera de verdad al deseo noble y digno de que sea respetada toda 
persona. Pero hasta conocer quiénes son los dieciocho firmantes 
de la propuesta de censura a la actuación de los agentes de la 
autoridad. que usted tan untuosamente quiso presentar, para que 
inmediatamente se tenga la seguridad de que existen actitudes 
políticas en esta maniobra, al margen de toda preocupación hu- 
manitaria y religiosa. ¿Verdad que usted lo sabe de cierto? Nos- 
otros también. p 

La cosa es mucho más seria porque un mínimo de decencia 
obliga a tener la certeza absoluta cuando se pretende manchar 
la fama ajena con imputaciones extremas y graves. Que usted y los 
firmantes de la propuesta no tienen la seguridad .ni pruebas fe- 
hacientes de que tales malos tratos hayan ocurrido, sabemos se 
dijo en la propia reunión que usted presidió. A pesar de todo. 
usted forzó con sus «colaboradores» orquestadores del escándilo, 
para que la cosa siguiera adelante. 

Una protesta que afecta gravemente a la fama del prójimo. 
máxime a instituciones sociales que el clero en primer lugar debe 
respetar. que Yalla por no fundamentarse en la certeza evidente 
de los hechos. simplemente se llama una MENTIRA. No se trata 
de una mentira cualquiera. sino de una mentira dañosa que pre 
tende la deshonra de toda una colectividad. que intenta socavar 
el principio de autoridad y que de hecho es una pieza más de la 
campaña que en idéntico sentido está Nevando a cabo en estos 
mismos días Radio España Independiente y el grupo de «Temoig- 
nage Chretien», dirigido por George Moritaron, como se puede ver 
en dicho semanario del 24 de encro, a base del mismo Manuel 
Murcia que usted y los suyos presentan como un martirizado. 4 
usted no sabemos qué juicio moral le merece su propi: actitud. A 
nosotros. algo aficionadillos a la lectura de la Biblia, ie recordamos 
lo que dice el Eclesiástico: «Es una tacha infame la mentira en 
el hombre. Menos malo es el ladrón que el hombre que miente 
a todas horas.» ' 

A todo esto recuerde usted y sus colegiados que el Comité 
Ejecutivo del Episcopado Español, en mayo de 1966, en un comu- 
nicado público expresaba gue los sacerdotes «se abstengan de ge- 
neralizaciones o de suposiciones ofensivas. tanto para el dignísimo 
clero como para otros cuerpos de nuestra Patria, IGUALMENTE 
DIGNOS DE NUESTRA ESTIMACION». 

Sobre que usted con la propuesta que patrocinó NO PUEDE 
DAR NINGUNA PRUEBA FEHACIENTE DE LOS SUPUESTOS 
MALOS TRATOS. falta moral, de cuva gravedad usted puede 
calibrar con su confesor. hay otro aspecto que demuestra más 
seriamente la «triste tarea», que diría «Incunable». 

Porque es cierto que en Tarrasa los acompañantes de la mani- 
festación procomunista del 27 de octubre pasado, en la que des- 
tacaban los reverendos Sánchez Bustamante. Daura y Rofes, -ca- 
yeron heridos de gravedad varios agentes de la ¡utoridad. En- 
tonces, el Colegio de Párrocos SE CALLO. ¿Está conforme con 
estas violencias? Es cierto que en una refriega universitaria tam- 
hién fue un guardia con varias heridas graves, El Colegio de Pá.- 
rrocos de Barcelona SE CALLO. ¿Por qué no se colidenan estas 
otras violencias CIERTAS Y FEHACIENTES? Y así otros casos, 
CIERTOS Y FEHACIENTES. ; 

Como es CIERTO Y FEHACIENTE que hay reuniones clan- 
destinas en muchas parroquias de «Comisiones Obreras» y de 
grupos anarquistas. ¿Usted no sabe nada de eso? ¡Que es raro que 
el Colegio de Párrocos tenga tiempo que perder con reuniones 
sobre hechos NO CIERTOS NI DEMOSTRABLES, coincidentes 
con las campañas de Rudio España Independiente. cuando olvida 
asuntos y problemas que son de su plena incumbencia! 

¿Por qué el Colegio de Párrocos no se preocupa de los sacer- 
dotes que visten de seglar, desohedeciendo las normas del prelado 
en Cuanto al uso del «clergyman»? ¿Por qué el Colegio de Párro- 
cos no estudio el desmoronamiento moral que significan tantas 
secularizaciones entre sacerdotes y religiosos de Barcelona? ¿Por 
qué el reverendo don Juan Bonet Baltá no se preocupa de inves- 
tigar cuáles fueron los sacerdotes de Barcelona cue publicaron 
una carta ciclostilada contra el arzobispo doctor Marcelo, amen. 
zando de cisma y ruptura con Roma? ¿Por qué el Colegio de Pá. 
rrocos de Barcelona no se preocupa de que el reverendo José 
Montserrat Torrents publicara en «Le Monde» del 13 de marzo de 
1966, insultando a Pablo VI, con un artículo que escandalizó en 
Roma en los más elevados medios vaticanos? ¿Por qué el Colegio 
de Párrocos no estudia el fenómeno de la disminución de voca- 


| proceder político-sopja] de 
re tod0, el del Presidente de 
padre don Juan Bonet Baltá 


»minario, desde que prevalecen entro 
Mm el seminanlo, e ii l cler 
eN sub versivas que se difunden actualmente, Eto las 
ADE atrás no taltaban cada año un Dúrero notan] d e que 
£ y € * * . a DA PASO - » are e . 
¿Por qué el Colegio de Párrocos de Barcelona no ones? 


caso raro de la ineficacia € po he Ja Acej > ETA 
ientras los hijos de papá de varios dirigentes de Organis a, 
peo alado seglar actúan violentamente en la Universidad Mos de 
AP erupos de estudiantes participan e. Ye Bar- 
celona, y entre estos 8 l caso de Antonio 
pello a otros estudiantes, como Cs € caso de Antonio Gij Guarch 
: ido fisura del hueso de la nariz a consecuene; e 
que ha sufrido t1Isur k j 1LFE sóla de los 
golpes que le infligieron sus compañeros, entre cuyos Inductore 
E “ita cuyo apellido coinei S 
y autores consta el de una señorita cu, d:MCIde con el 
del secretario de la «Asociación de Padres de Familia, entidaq cuyo 
presidente en otra ocasión escribió uma vidicula carta contra el 
magnífico rector de la Universidad de Barcelona, doctor García 
Valdecasas? ¿Por qué el Colegio de Párrocos no «ledica sus Afanes 
a levantar la moral pública, que decae en tantos sectores de Bar. 
celona a causa muy particularmente de los malos ejemplos que 
el pueblo está recibiendo de varios sacerdotes? ¿Por qué el Colegio 
de Párrocos no ha condenado públicamente la rebeldía del reye. 
rendo José Dalmáu, que ha faltado a sus deberes de sacerdote con 
la publicación de un libro careciendo de licencia eclesiástica? ¿Por 
qué el Colegio de Párrocos se queda mudo e mexistente cuando 
los reverendos José Dalmáu y Jorge Llimona, públicamente desde 
«Destino» se han permitido ataques al doctor Marcelo, al cardenal 
Antoniutti, al celibato, al Vaticano, junto con otras opiniones 
que han desorientado extraordinariamente a la opinión pública? 
Nuestros «por qué» podrían ser interminables. Pero se trata de 
un misterio a voces. Cuando hay apasionamiento político de signo 
revolucionario, pasional y de «obediencia» a poderzs extraños, el 
hombre pierde su cquilibrio. Eso también entre sacerdotes. El 
paso que han dado en el Colegio de Párrocos es puramente de- 
mostrativo de la obsesión política de algunos de los mismos. Se 
formula una acusación grave y difamatoria contra la autoridad, 
careciendo de pruebas. Se olvida y no se enteran de atropellos 
ciertos y violencias incalificables sufridas por caballerosos agen- 
tes de la autoridad. Mientras tanto, problemas de total incum- 
hencla de los sacerdotes y de las parroquias ni se plantean ni al 
parecer interesan. Enterados. Llega la hora de que los seglares 
de Barcelona sepamos distinguir muy bien el sacerdote en el altar 
v el hombre sacerdote manejado por turbulencias de agitación 
ea IR ed a E Iglesia y Por indeclinable sentido patrió- 
zadas, au; » “es e a VIOLENCIA de las calumnias organi 
no) AMNQUE sea a través del Colegio de Párrocos de Barcelona. 


Nada más. 
UN MACABTEO DE SARRIA 
TA 


POBREZA 


E o, ARTS bara muchos fue en los novadores 
motivo contra a p Pobreza, Se predicó —invucando este 
-mitra y los moraq pS AD de la Iglesia, el báculo dorado, la 
to, etc; Se pudo po e, 95 obispos, la suntuosidad del cul- 
iban a ser hombre en Consecuencia, que los progresistas 
comodidades de la PA rechazan el confort y las 


. Resultado: Pocas veces se h 
Pido ce Euro na. tanta afeitador 
4 ra i i ¡ 

anco en las playas de moda, tanto confort bw'gués 


entre el cler E 
Dios sea Ali roo que la regla sen ésta: que 
res de o líderes de la nueva iglesia, yicos. 


h, «Roma», revista bonaerense.) 
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a visto tanto viaje de «estu: 
a eléctrica, tanto automóvil, 
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APUROS DE UN DIVORCIADO 
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del Niño», revista asesi- 
» 5 Servidores, acaba de pu 
or BRE an divorciado», PS la ES nues- 
érigos que s > 2 muestra lo equivoca- 
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La identificación en política: 


¿Confianza 


o eficacia? 


Por MANUEL DE SANTA CRUZ 


cuantas morir. Esto se ha repetido mil veces, pero no sé 
que debemo rá tomado en serio. Creo que uno de los conceptos 
cias es éste S renovar en nuestro acervo de tácticas y experien- 
loa AN ae la confianza. No temo, al decirlo, públicamente abrir 
cala migo, porque aparte de que está en estos estudios 
cate so adelantado que nosotros, es que no tiene entre sus 
Pi E mentales asiento para la confianza, que solamente está 
ves JN 21 la mentalidad occidental y rodeada y apoyada en valo- 

5 ESLÉLiCos acompañantes también, hasta ahora, del cristianismo, 
DErO no estricta y necesariamente evangélicos. Desde la revolución 
1Palicesa a nuestros días, el liberalismo, la izquierda y finalmente 
el comunismo han utilizado poco el concepto de confianza en el 
reclutamiento de sus cuadros de mando; se han dejado impresio- 
nar más, para seleccionarlos, de otros rasgos, como la eficacia; 
en cambio, en los medios opuestos, la primera pregunta que se ha 
venido haciendo en cuanto sonaba un nombre era de si inspiraba 
confianza; lo cual no me parece mal en principio, pero sí exagera- 
do en su valoración. Tal vez sea debido este contraste a que la 
Cristiandad ha estado en ese periodo a la defensiva, sin fuerza 
para infiltrarse en los puestos clave enemigos, y en cambio éstos, 
en fase expansiva, han colocado en nuestras filas legiones de es- 
plas y Lraidores que explican el recelo y las precauciones. 


ll contraespionaje €s tan necesario en los partidos políticos 
como en los Ejércitos. En su prehistoria, el contraespionaje se re- 
ducía a la confianza; era casi lo úinico que se les ocurria; pero 
luego han venido mejores técnicas, que no permiten el estaciona- 
miento fósil en la prehistoria. El cema se centra en torno a si la 
confianza es la única, o casi única, o la predominante medida de 
seguridad; o si, por el contrario, debe ocupar un ¡ugar más mo- 
desto, menos preeminente, rodeada de otros numerosos controles 
que la sobrepasan +n utilidad. No pretendo desestimar la con- 
fianza, sino reducirla a sus justos límites. 

Veamos, en primer lugar, cuánto ha dado de si la confianza. 
Pues más bien poco. Todo el mundo sabe que con administradores 
«de toda confianza» se han desbaralado muchas fortunas. En 
nuestros medios políticos, y no digamos en los palaciegos, la con- 
fianza al uso ha brotado tanto cono de grandes servicios, de una 
oscura impresión antropológica de pertenecer al mismo grupo hu 


mano; más del estilo, del talante, de la simpatía, que de la capa:. 


cidad de trabajo; más de lo intuitivo que de lo controlable, más 
del «pathos» que del «logos». ll adulador, el que resulta cómodo, 
el que no Crea problemas, el «yesman», ha sido premiado con la 
concesión de confianza, aunque no ofreciera cosas más sustancia: 
les; es frecuente verle suplir y disimular su inoperancia con la ex- 
terna lealtad de sus buenos modales. En cambio, al que hace cosas 
importantes para la Causa, al que mira más afuera que adentro, 
al más fiel al espíritu que a la letra, se le levanta un cerco de 
recelo y las pequeñas fricciones inevitables en la acción se super- 
valoran hasta privarle «de toda confianza». Cuando un equipo está 
en vía muerta y no sabe qué hacer, cuando no se hace nada, la 
habitual inoperancia de algunos se disimula mejor y ¡os pequeños 
errores de ejecución se usan para distraer la atención de los ver- 
daderos y grandes problemas, y convertir a los que los cometen 
en chivos expiatorios. Los dedos se hacen huéspedes, y se ven 
traidores en todas partes. 

El Evangelio, fuente inextinguible de luz, nos da dos crite- 
rios para guiarnos en esta cuestión. Uno, en Mateo, 21, 28-23, dice 
así: «28. ¿Y qué os parece? Un honibre tenía dos hijos. Y acer- 
cándose al primero dijo: «Hijo, ve hoy y trabaja en la viña,» 29. 
El, respondiendo, dijo: «No quiero», mas luego, arrepentido, fue. 
30. Y acercándose al segundo le habló de la misma manera. Mas 
él, respondiendo, dijo: «Voy, señor»; y no fue. 31. ¿Quién de los 
dos hizo la voluntad de su padre?» 

El otro criterio, del mismo Evangelio. capítulo 7, versículo 21: 
«No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el' reino de 
los cielos; mas el que hace la voluntad de mi Padre, que está en 
los cielos, éste entrará en el reino de los cielos». 


Y el apóstol Santiago en su JEpístola escribe: «Así también la 
fe, y si no tuviere obras, muerta está por sí misma». 
Y el pueblo español en su refranero: «Obras son amores y no 


buenas razones». 

No se puede pedir más luz ni más autoridad en señalar el ca- 
mio. La identificación está en las obras, en la conducta. En las 
obras se ha de inspirar, y solamente en ellas, la auténtica con- 
fianza, que no tendrá más alcance ni significado que el de un 
resumen cómodo, rápido y expresivo de una extensa hoja de servi- 
cios; en éstos pondrá el contraespionaje moderno su primer 


"ol, . : OY 
A una de las últimas algaradas de la Ciudad Universitaria, de 
Madrid, un grupo de estudiantes cantó el «Cara al Sol». Al día 
cieniente, la prensa publicó una comunicación de otro grubo que 


al primero el derecho a usar ese nimno que, venían a decir. 


A a en ellos a sus auténticos depositarios. ¿Cómo podría 
 entificar el espectador medio a los verdaderos falangistas? 


¡Quiénes podían inspirar «confianza» a los falangistas extrauniver- 
ó 


sitarios? La solución a este curioso problema de identificación po- 
lítica vino «después en «Fuerza Nueva». y no por la vía de la 
confianza, sino por la de los hechos. Preguntaban públicamente 
los que habían cantado el «Cara al Sol» a sus interpelantes cuál 
había sido su conducta en la efervescencia estudiantil. qué esta- 
ban haciendo frente a los grupos marxistas. Este planteamiento 
fue una verdadera diana; le ha seguido un silencio absoluto. Y es 
que «por los frutos los conoceréis». 


Se ha dicho que la política se tecnifica; aunque siempre ten- 
drá algo de arte, cada vez menos. Evoluciona de manera algo pa- 
recida a la medicina; ésta se esfuerza por objetivar los diagnésti- 
cos con radiografías y unálisis que han barrido a los viejos pres- 
tigios locales «de gran ojo elínico». La autenticidad, la sinceridad, 
tan de moda, reflejan igualmente que se busca un conocimiento 
más objetivo, que el «logos» o conocimiento racional está despla- 
zando y acorralando al «pathos» o conocimiento afectivo. Tecni- 
fiquemos, pues, el contraespionaje político haciendo descansar la 
credencial, para sentarse en un staff político, en la obediencia. 
en la eficacia, en la precisión, en el cumplimiento de encargos 
La seguridad y la eficacia de ese staff político radica en la menu- 
da fragmentación de su trabajo y en la dislocación háhil de esos 
fragmentos, de tal manera que pueda poner en juego y servirse 
de muchas personas recién incorporadas. que no inspiran aún con- 
fianza, pero que tampoco podrán traicionar porque nc pueden in- 
terpretar lo que hacen o no pueden utilizar sus interpretaciones. 
La magnitud de la lucha actual, de la tarea a realizar, hace esta 
concepcion diez veces superior a la clásica. palaciega, «de hacer 
poquísimo porque no se tienen bastantes hombres de confianza. 
dejando el resto por hacer hasta que éstos surjan. Cuando un pro- 
grama de acción puede soportar, aunque no sea más que soportar. 
esta manera de ser atendido. es que es tan corto, tan elemental 
y tan poco elaborado que confiar una de sus partes es revelar el 
todo. Los tiempos que correnios nos exigen ser más ambiciosos. 





Unanimidades 
que matan 


Precisamente los hombres que no esconden en su vida 
ningún secreto son los que se oponen con buen juicio y ejem- 
plar honestidad a la libre revelación utilitaria de los secre- 
tos que afecten a la previsión, a la honra y a la seguridad 
de las personas naturales y jurídicas. 

¿Se quicre, por algunos, que la prensa pueda libremente 
revelar los sectores del Estado y del Gobierno del Estado. 
abandonados a la averiguación y difusión de cualesquiera 
elementos, mientras que los secretos de las personas y las 
colectividades particulares estén defendidos por la Ley? 


Los secretos oficiales del Estado y del Gobierno deben ser 
amparados y protegidos, por lo menos, como lo son los se: 
cretos mercantiles, sociales y políticos de las Sociedades Anó- 
nimas y de sus altos Consejos. ¿Es ucaso, que ciertas fuer- 
zas o agrupaciones, pretendientes a ser Estados dentro del 
Estado, desean la vulnerabilidad de éste a los ataques de sus 


guerrillas de reporteros audaces? 
¡Más formalidad, caballeros! 


La oposición que se ha organizado contra el proyecto de 
Ley referente a li guarda de los «escretos oficiales» viene a 
justificar, en la instrumentación que le han dado a la oposi- 
ción misma, la necesidad de que las Cortes aprueben esa Ley. 
Hay unanimidades que matan. Y la oposición a que nos refe- 
rimos ofrece unánimes en pensamiento y resolución a Santia- 
go Carrillo y a Vicente Gallego: la hoz y el martillo y el es- 
capulario. 

«¡Qué hórrida contumelia!» 





DESDE FRANCIA 


De la inlesia, del 








ba 


mundo 
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mando y de la monda 


Por A. ROIG 


Los católicos franceses ajenos al progresismo están cada dia 
más estupefactos. Es notorio que ni en el mismo Sinodo fucron 
aprobadas las propuestas litúrgicas presentadas por los «reformis- 
tas». No alcanzaron la mayoría necesaria para que significase la 
necesaria aprobación sinodal que requería ¡as dos terceras partes 
de los votos. Así fue con la votación de ¡as estructuras básicas de 
la «misa normativa», sobre la introducción de tres lecturus en la 
misa. Con ¡recuencia se desaconsejaban «simplificaciones» dema: 
siado amplias. De todos los continentes se oian quejas de los ex- 
cesivos experimentos 

Pero el «Pueblo de Dios» no cuenta si los votos no son para 
los «demócratas». El método es viejo. Y la forma de prescindir de 
las opiniones «mayoritarias» es harto conocida. 

En discrepancia con la «democracia sinodal» de los «Pastores del 
Pueblo de Dios» hubo una mesa redonda organizada por la JDOC 
romana—cuya mayoría de asistentes fueron benedictinos muy fa- 
vorables a la más acentuada reforma litúrgica—, en la que se puso 
de manifiesto la discrepancia con mumerosos Padres Sinodales, y 
la amplitud y envergadura del esfuerzo reformador actual, así co- 
mo también las disensiones que el permanente reformismo litúr- 
gico produce entre los católicos. 

Si la reforma litúrgica no ha sido aceptada—tal como fue pre- 
sentada—por el Sinodo, ¿cómo el Secretario de Estado, en carta 
al Cardenal Lercaro, le asegura que la reforma irá adeiante en 
el sentido en que él la ha enfocado? 

Los fieles católicos de Francia están asombrados, consternados, 
porque no comprenden cómo es posible que no se respete la 
vpinión de los Padres Sinodales, ni la Constitución Litúrgica, ni 
las instrucciones posteriores que han hecho polvo a dicha Consti- 
tución aprobada por el Concilio Vaticano 11, ni se vislumbre per- 
manencia en ninguna resolución adoptada en materia Jitúrgica. 
Parece como si la carcoma de la anarquía hubiese penetrado en 
el «rito latino» que ha desterrado el latín. Al pueblo se le exige 
acatamiento intimándole a obedecer al Papa, y al Papa se le dice 
que el pueblo la ha aceptado. Eso es «demócrata». 

¿Cómo se atribuye la dimisión de un Cardenal a su ceguera, 
cuando ésta se citaba ya en dos conclaves como impedimento para 
su elección al Sumo Pontificado? 

Los católicos están francamente estupefactos en esta Francia 
cristiana fiel a su fe y su tradición nacional. Se les dice que son 
adultos, y nunca habían sido tratados como párvulos hasta que 
apareció el slogan de la adultez de los seglares, ¡¡descubierta en 
el Vaticano II! 

No comprenden cómo es posibie que si los Cardenales habían 
presentado otra dimisión posterior.a la presentada y rechazada ha- 
ce más de un año, a uno de ellos—concreiamente al eminentísimo 
Cardenai Arcadio Larraona—, en carta del Secretario de istado 
(insertada en el «Osservatore Romano» del 19 de enero de 1968), 
se le diga que sus proyectos de reestructura de su Congregación 
no se aceptan. ¿Cómo es que una persona que desea dimitir se 
ocupa en reorganizar el Sagrado Dicasterio del cual es Prefecto? 
Tampoco han comprendido mis amigos franceses cómo es posible 
que a un Cardenal que dimite de su cargo—por edad—se le ocupe 
en varios otros. ¿No será porque no es jubilado” ¿Y cómo es que 
en su lugar se nombra a un hombre enfermo desde hace años, 
como es el caso del Cardenal Benno Gut? 

¿Cómo es que el Papa felicita a algunos Cardenales, al quitarles 
el cargo, por su extraordinaria doctrina, cuando va colocando en 
comisiones clave a otros que han dicho públicamente verdaderas 
herejías, y uno de ellos ha llegado a decir en público que la 
Ascensión de Nuestro Señor no ha tenido lugar? Porque eso se 
comenta entre los «integristas» franceses, de cierta alta personali- 
dad, y nadie lo ha desmentido. 

También se preguntan los católicos franceses ajenos a toda 
actítud y doctrina progresista cómo es posible que en su audiencia 
del 12 de enero de 1966 haya afirmado Pablo VI que las normas 
conciliares son la continuación del Magisterio Pontificio, y, por 
ejemplo, la Constitución Litúrgica recogía las normas dadas por 
Pio Xil ai Movimiento litúrgico, pero luego las Instrucciones 
posteriores deshacen Ja Constitución. Y por si esto aún fuera poco, 
el Secretario de Estado asegura ahora al Cardena: Lercaro que las 
reformas litúrgicas seguirán adelante en la dirección que tal Car- 
denal les ha imprimido. 

Esto, Jos católicos franceses de fe íntegra no lo acaban de com: 
prender. 

Una publicación de mucha categoría, integrista, especializada 
en materia litúrgica, titulada «Capella Sixtina», que se editaba en 
italia y tenía amplia difusión en Francia. hu dejado de publicarse. 
En su número del pasado diciembre anunció que era el último 
ejemplar y que ya no aparecería en lo sucesivo. No daba cuenta 
de los motivos de dicha suspensión ni los ha dado ninguna otra 
publicación. ¿Es por causa del nuevo giro que puede tomar el tema 
litúrgico? Eso se comenta, y tal como lo he captado lo transcribo. 


LA MONDA MOSCU-PEKIN 


Las fracciones comunistas organizadas en Francia están decidi- 
damente enfrentadas entre sí. «Comandos» de las fracciones rusa 
y china del Partido Comunista han intercambiado puñetazos en 
Aix-en-Provence. A un líder pro-chino se le secuestró por la frac- 


id sque Cercan 

1dosele “4 Un bos ; . no de (: sl 

ro. Los gendarmes Sebararon a o 
? a fuerza Pública los Maoistas 


ción rusófila, conduciél 
cruzándose algún disparo. 20 de 1 
dientes, y gracias a la protected e a artido. «L'Humas 
franceses pudieron fundar 30 > policía. Los mesanite» acusa 
de «colisión» de los «chinos» cn ESTO deseo»: Losstas replica- 
ron: «Se nos ha protegido contra la lista de sus is «chinófilos» 
franceses no han publicado aun la ON S la de igentes «por 
razones de seguridad» ari o nombres: Jacques de Waldek 
200 Jero ya se saben ¿ 8 E. a eS Juquet, ex 
road del «maquis» del Jura .a a cua tribuciones, y 
Regis Bergeron, ex redactor de las SORA NOUVAlA. de «L'Hu- 
manité», que actualmente dirige «L ST 5»: Jean Es inspirada 
por Pekín. Junto a ellos, dos «intele clua ARO E he y, autor de 
un estudio que trata del «cisma» ruso-C e 0 favorable a 
Pekin, y Gilbert Mury, «especialista en Cute ps SS teligiosas» que 
armó mucho alboroto al abrazar la causa pro- SALE cn noviembre 
nasado. En la revista «Esprit» acusa a los Eo os de «haber ca- 
iumníado a Stalin, cuyos «crímenes» no Se a probado jamás». 
Junto a ellos, el filósofo Charles Betteiheln, Presidente de la «Aso- 
ciation FranceCuba», y Louis Altusser, «renovador «del pensamien- 
to marxista», que tienden los tentáculos 'maoistas en 10s medios 
universitarios. Los grupos de amigos de Mao Pse Tung han logrado 
infiltrarse en los astilleros marselleses, así como en los complejos 
de la indutria química de Chateaudun y Lyon, donde han consti- 
tuido los correspondientes sindicatos comunistas pro:chinos acu: 
sando a Ja G. G. T. de «molicie». La «fiebre china» ha arraigado 
en Clermont-Ferrand, Clichy y Le Havre. Sus efectivos iniciales 
se calculan en unos siete mil activistas antimoscovitas, que acu: 
san a los rusófilos de «acercamiento del comunismo ruso al bloque 
centro-izquierda», y no cejan de hacer campaña contra Mitterrand. 
La «ayuda exterior» de que disponen los «chinos» es importante. 
Solamente en las Bouches-du-Rhone poseen una cuenta bancaria 
de cien millones de francos antiguos, según testimonio del «ru- 
sóñilo» Marchais. 

En estos días son frecuentes las expulsiones de «escisionistas» 
en varias células y federaciones de Francia 

La querella entre estos grupos marxistas, circuntsancialmente 
enemigos, parece que adquirirá en el futuro mayor virulencia. «Co- 
mandos» de ambos bandos andan a la greña, y dan trabajo «pro- 
tector» a quienes tienen a su cargo mantener el orden y la ley, 

Ni que decir tiene que, por ahora, el progresismo «pacificista» 
se mantiene alineado con la fracción «ortodoxa» adicta a las direc- 
trices de Moscú. 

Toulouse, enero. 





HA DICHO EL P. ASISTENTE GENERAL: 


Cuba “es un gran cam- 
po de concentración” 


el A Generalicia de la Compañía de Jesús desmiente 
o miemo» y la normalidad religiosa que «ABC» del 3 de 
ero ce 1468 quería indicar al presentar una fotografía de 


varios obispos con el Nuncio en La Habana, Monseñor César 


Zacchi, de guateque con Fidel E 

e guatequ Castro. 
Prada, Paare jesilia de Madrid, ferviente amigo de ¿QUE 
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fiel mundo.» Cuba una fisonomía diversa del resto 


a acaba de hacer nuestro Pa: 
eneral, valiéndose de la apertura 
ie o algunas naciones. Estuvo por 
mbre, y pudo moverse libremente 


e, a Cienfuegos, a Santiago..., CON Y€- 


Tomen 03 padres 
A los que acompañamos, Rermanos y demás parientes... 
ticidas. Sus libertarias congojas liber- 


A — —— 








1 
| 





SOÑAMOS 


IA 10 QUE VEMOS O VEMOS LO QUE SOÑAMOS | , 


Carta de Un seglar a una religiosa | mE JULIO GILES DE GRANDA 


Como eres ». 
invito a dialog.. Mante del diálogo y tienes tanta fe en él, te 
dinariamente de conmigo sobre un tema que me llama extraor- 

Hace Unos ve tención y que seguidamente te expongo. 

y Cl porvenir pe anos aproximadamente abandonaste cl mundo 
santificar a 1 ¿tlagueño que te ofrecía. Deseabas santificarte y 
tiene como fina yo emás, y para ello elegiste una institución que 
empleadas y o, “Kad principal hacer apostolado entre las jóvenes 
de la gracia de erarias, Asistí a lu consagración y le vi inundada 
de espíritu so 1 Dios. Durante muchos años tu trato, impregnado 
dido del mima retural, en contacto con el mundo pero despren- 
sencilla, sin e editicaba a las personas que te trataban. Eras 
ángeles 1 complicaciones, tu alma un espejo transparente, los 

Pero on y compañía y Cristo sólo tu ilusión. 
una rara e unos cinco o seis años vengo notando en 1i 
cncontrarte tl que se ha ido acentuando cada vez más, hasta 
lla 03% a tan cambiada que no pareces la misma. Aque- 
demás, se pa due respiraba tu alma y que comunicabas a los 
y ZOZObrA 18 ldo desvaneciendo. Ahora nos comunicas inquietudes 
de at ahora nos asomamos perplejos a un gran vacío lleno 
piritual Ogantes; ahora observamos en ti una cierta desazón es- 
7 que te arrastra a conferencias, cursillos, estudios, donde 
se exponen las últimas novedades teológicas, filosóficas y religio- 
sas. Te vemos descontenta de ti misma, agobiada bajo el peso 
de un clima que crces lleno de prejuicios, te sientes víctima de 
una educación familiar que estimas ñoña, atrasada e infantil. ¡Ben- 
dita ñoñez que ha producido una vocación religiosa y dos ejem- 
plares madres de familia cristiana! Ahora te atraen más los valores 
sociales y materiales, te llamas a ti misma, sonriendo, socialista; 
Cmplezas a comprender el incontormismo y ia rebelión de cierta 
juventud contra el vigente sistema político... 

Ya comprenderás que en medio de este laberinto de doctrinas, 
de modas y de innovaciones, nos hallamos extraviados. sorprendi- 
dos y desconcertados. Pero lo que realmente nos preocupa son 
una serie de ideas concretas desarrolladas por ti en diversos mo- 
mentos y ocasiones, las cuales, tomadas en su conjunto, demues- 
tran una evolución inental nada aceptable y, por lo mismo, refuta- 
ble en este amistoso diálogo. 

Dices, por ejemplo, «que la moral no [orma parte de la reli- 
gión», sin comprender la gravedad de esa afirmación, que equivale 
en el fondo a sostener la Justificación por la fe sin obras, como 
pretendía Lutero. lin efecto: si la moral no forma parte de la re- 
ligión, me basta crecr en el dogma para salvarme, aunque no 
practique la Moral. Y si me salvo practicando la Moral sin creer 
en el Pogma y por tanto en la religión se daría cl contrasentido 
de salvarme sin religión. En el primer caso puedo aplicarme el 
principio protestante: «pecca fortiter, sed crede fortius». En el 
segundo, ¿para qué me sirve ¡a religión si no sirve para salvarme? 

Te he oído en una ocasiór. hacer veladamente ;a apología del 
gran heresiarca que fue Lutero. Nos lo presentabas como per- 
sona digna que denunció los abusos de la Iglesia. provocando ésta 
con su terquedad la escisión de la cristiandad. 

Nos contabas en otra ocasión que habías asistido a una confe- 
rencia de amistad judeo-cristiana, donde el conferenciante judio 
presentaba al Mesías como una figura puramente humana que tu 
ciertamente no admitías, pero que recibías como una de tantas 
teorías dignas de todo respeto como nuestra concepción cristiana. 
¡Negar la divinidad de Cristo y asestar una puñalada al corazón 
mismo de la Iglesia es por lo visto una teoría respetable! 

Afirmas también «que el católico no debe ser proselitista, sino 
gue debe limitarse a hacer «apostolado sólo con el ejemplo», sin 
darte cuenta que el primer proselitista fue Cristo y los prinmicros 
prosélitos los apóstoles, que éstos a su vez fueron proselitistas 
de los nuevos cristianos y éstos sucesivamente de otros hasta 
extender la lglesia por toda la tierra; que sin proselitismo sobra 
la Iglesia misionera e incluso la misma Iglesia; que Cristo nos 
dice: «Id y enseñad a todas las gentes (proselitismo de palabra»), 
«y bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
santo» (proselitismo de obra); que la institución a Ja cual per- 
teneces tiene como fin principal el apostolado de obra; que ¡os 
grandes santos de la Iglosia fueron eminentemente apóstoles y 
proselitistas, como San Pablo, Santo Domingo de Gumán, San 
Francisco Javier y esas legiones de hombres que llevados del 
amor a Cristo renuncian a su patria, a su familia, ai mundo, para 
llevar la luz de Dios a tierras inhóspitas y salvajes, que el mismo 
diálogo del que eres tan devota carece de objeto si sólo se limita 
a la exposición de una doctrina sin ulterior trascendencia prácti- 
ca: que tú y tus hermanas religiosas hacéis constantemente un 
proselitismo abierto a través de vuestras actividades apostólicas, 
a través de clases a empleadas y obreras, de consejos, de cine- 
rórum, de conferencias, de promoción de matrimonios cristianos 
facilitando un clima y un ambiente propicio donde vuestras jó- 
venes conozcan y traten a muchachos cristianos, etc. Si eres 
consecuente contigo misma, ¿por qué, diciendo que sólo «dcbe 
hacerse apostolado con el ejempio, lo estás haciendo todos las 
días con la palabra y con la obra? . As 

«La resurrección de Cristo no ostá probada científicamente», 
es otra de las afirmaciones que te he oído. ¿No adviertes que si 
se pudiera probar científicamente ya ho seria prueba de su Di- 
vinidad? ¿Cómo se va a probar por la ciencia lo que rebasa a toda 
ciencia? ¿Cómo se va a probar por leyes naturales lo que va contra 
las leyes naturales? ¿Cómo se va a demostrar por la razón lo que 
supera infinitamente a la razón? ¿Quién puede superar las leyes 
naturales establecidas por Dios mismo, sino sólo Dios ¿Por qué 
concedes un crédito tan amplio y desmesurado a la ciencia y a 
las pruebas científicas? ¿Por qué crees tan ciegamente en la mez- 


quina sabiduría del hombre, viendo que constantemente se está 


contradiciendo, que en nombre de la ciencia hoy se sostienen unas . 


teorías y mañana otras, que hoy se da por cierto lo que ayer era 
falso y viceversa? ¿Es que la prueba científica es el único cri- 
terio de la verdad? ¿Es que sólo la ciencia nos da la certeza y la 
seguridad? ¿Es que por encima de la ciencia, elaboración deduc- 
tiva de la razón sobre la realidad no está la percepción e intuición 
inmediata de los hechos reales? ¿Es que Cristo, conocedor de toda 
la ciencia humana habida y por haber, no sólo como Dios, sino 
imeljuso como hombre por su unión hipostática con la persona del 
Verbo, basa en la necia ciencia de los hombres su doctrina divina? 
¿Es que no sabes «que ha hecho Dios necedad la sabiduría de este 
mundo»? (1 Cor., 1, 20). ¿Es que no sabes «que los griegos buscan 
sabiduría mientras que nosotros predicamos a Cristo crucificado, 
locura para los gentiles, pero sabiduría de Dios»? ¿Es que no sa- 
bes «que la locura de Dios es más sabis que los hombres»? 
(I Cor., 1, 25). 

«La virtud de la obediencia —anñades igualmente— no incluye 
la sumisión del entendimiento, como decía San Ignacio.» Si la di- 
rectora cursa una orden, primero debo pasarla por mi razón: si 
la encuentro razonable, obedezco; si no me parece razonable, la 
discuto y la dialogo con la directora, y si ésta insiste en su man- 
dato, lo ejecuto, aunque no convenza. ¡Adrrirable manera de en- 
tender la virtud de la obediencia! Yo creía que en una religiosa 
la obediencia era, ante todo, de orden sobrenatural y que estaba 
basada e inspirada en el espíritu de fe. Creía que el súbdito debe 
obedecer al superior, viendo la voluntad de Dios en la voluntad 
del superior, y que entonces sobraba ya la intervención de mi en- 
tendimiento o si intervenía sería sólo para pensar que en la esfera 
sobrenatural lo que el superior mandaba era lo mejor para el 
alma dei súbdito. Naturalmente ia obediencia de entendimiento 
que establece San Ignacio no significa que el religioso esté obli- 
gado a creer que lo que le manda el superior es intrínseca y obje- 
Tivamente lo mejor: eso es absurdo, desborda los limites del plano 
ascético de la obediencia y no tiene relación alguna con esta vir- 
tud. No; la obediencia de entendimiento no consiste en eso: con- 
siste simplemente en aceptar con espiritu de fe la orden del su- 
perior, y en ese plano superior de-la fe, con la cual veo a Dios en 
el superior que me manda, pensaré naturalmente que lo que Dios 
me manda por boca del superior es lo mejor para mí, hic el nunc, 
prescindiendo de que intrínseca y objetivamente sea lo mejor o 
lo peor. Esa es la sana doctrina de San Ignacio, basada en el espí- 
ritu de fe. La nueva doctrina, por el contrario, racionaliza la obe- 
diencia, faculta la discusión dialogada del súbdito con el superior 
antes de acatar la orden recibida, elemina de la obediencia su ca- 
rácter sobrenatural, la limita a la ejecución material de un man- 
dato y la asimila y la rebaja en la práctica a la obediencia de 
cuartel. 

Dices que te gustaría ir a la capilla sin velo; te ríes de las dis- 
posiciones del Derecho canónico y de las palabras de San Pablo. 
que consideras anacrónicas y viejas. Pues bien; aunqu: no lo 
mandara San Pablo, ni lo ordenara el Derecho canónico, ni lo im- 
pusiera el respeto debido al templo de Dios, lo exigiría la propia 
dignidad de la mujer, la veneración que inspira al hombre tan 
ajena a la atracción sexual y sensual, y su propio sentido de la 
piedad y dei recogimiento e incluso de la estética. 

No es extraña, sin embargo, esta manera de pensar, ¿Qué li- 
bros alimentan tu espíritu? Evely, Theilhard de Chardin, los Bo- 
lado, los Carafena, los Miret Magdalena... «sa legión de apóstoles 
progresistas que viene esparciendo doctrinas desviacionistas den- 
tro de la Iglesia, como repetidamente ha advertido Pablo VI, doc- 
trinas falsas, heréticas, venenosas y perniciosas, degeneradoras 
de la ascética verdadera y del espíritu religioso. Pero «por los 
frutos los conoceréis», dice Cristo Y los frutos que yo observo 
son cierto espíritu de rebeldía, de independencia mental, de in- 
triga y también de mundanización —al fin y al cabo el mundo ya 
no es enemigo del alma y la Iglesia debe mundanizarse e identi- 
ficarse con el mundo en el Cristo total.y cosmológico de Theilhard 
de Chardin—. ¿Qué tiene de particular entonces que los ojos puros 
de las religiosas aparezcan sombreados de rimel. que los labios se 
tiñan de carmín, que las mangas se acorten y las faldas asciendan 
unos centímetros? ¿Qué tiene de particular que el dinero se em- 
piece a manejar por separado y disponga cada religiosa libremente 
de la cuota que se le asigne? ¿Qué tiene de particular que dentro 
de poco aparezcan en las calles también las religiosas nunifaldis- 
tas, luciendo sus piernas bonitas y sus airosas pantorrillas, que la 
retrógrada Iglesia preconciliar con miopía de caverniculas pro- 
hibía sin penetrar en los signos de los tiempos”? 

Cuando terminaba de escribir esta carta me desnerté del sue- 
ño: fue una horrible pesadilla... ¡Sería tan triste que fuera real!... 





Una piadosa dama, madre de un sacerdote joven, de mu- 
cho talento, viene observando en el hijo y «padre» muy 
amado, inquietudes, desazones, actitudes que le atormentan. - 
Y convence al sacerdote para que se deje «auscultar por el 
Dr. Restrepo, antiguo médico de la familia. Verificado el re- 
conocimiento au ciencia y conciencia, le preguntaba la madre 
al doctor: 

—¿Qué le ha encontrado usted a mi hijo? 

—¡Bah!'—respondió el galeno— Padece una pasajera afec- 
ción profesional de muy circunstancial vrigen. Muchos sacer- 
dotes de su edad temprana y de su saber inmaduro padecen 
de lo mismo: INSUFICIENCIA MITRAL. 








¡Precisamente las 


Por RAFAEL GIL 


EL DESPOJO DE LA TRADICIÓN 


Por una gracia especial de Dios tuvimos la dicha de celebra! E 
vez primera en Zaragoza—Columna sobrenatural de la HISPA 
DAD—, el día 2 de enero del nuevo año 1968, la festividad de lA 
VENIDA DE LA VIRGEN EN CARNE MORTAL a esta tierra MiS- 
pana. 

Naturalmente, el despojo que de esta tradición se ha hecho en 
el oficio divino del día 12 de octubre—donde se ha suprimido de 
raíz toda ella-—sigue lacerando nuestro corazón porque nada O Casi 
nada—que sepamos—ha comenzado a realizarse para devolver al 
Pueblo de Dios—que también el Pueblo Hispánico; todos los pueblos 
hispánicos son Pueblo de Dios—lo que es suyo. 


OTRO DESPOJO 


Y no es eso sólo, sino que hemos tenido el dolor de comprobar 
in situ—sobre el terreno—otro despojo antipilárico: y es que la 
festividad de la VENIDA DE LA VIRGEN con misa y oficio del 
día 12 de octubre, que venía celebrándose el 2 de enero como fiesta 
local en Zaragoza, ¡TAMBIEN HA SIDO SUPRIMIDA DEL CALEN- 
DARIO LITURGICO!... 

Sin embargo, la inmensa mayoría de los fieles amantes de Nues- 
tra Señora en su advocación del Pilar que llenaba el grandioso 
Templo de la Raza hispánica y asistía a los solemnes cultos religio- 
sos, jamás podía sospechar una supresión litúrgica tan radical. 


¿UN TARCER DESPOJO? 


Por último, hay un tercer despojo en perspectiva, cuya intención 
nos aumenta la amargura en el corazón. Se trata de que—no sabe- 
mos por quién—se ha suscitado públicamente una polémica en torno 
a la venta de las joyas del Pilar para hacer escuelas donde recoger 
a varios miles de niños zaragozanos, los cuales, por lo visto, care- 
cen de ellas. 


- DEL MAL, EL MENOS 


¡Y... menos mal que se les ha ocurrido eso! Porque muy bien 
podían haber pedido que el producto de la venta de dichas joyas 
fuese a parar a «todas las comunidades que no tienen en la Tierra 
dónde reunirse, para que Dios les reserye una morada en el Reino 
de los Cielos». Al fin y al cabo, esta idea es anterior a aquélla, puesto 
que constituye parte integrante de la Oración de los fieles inserta 
en el número 49 de la revista «Eucaristía», de Zarag0za, correspon- 
diente al domingo dia 16 de julio de 1967. 

Elio quiere decir que dicho domingo se pidió en todos los tem- 
plos que siguen las orientaciones litúrgicas de «Eucaristía» por unas 
«comunidades», tan raras, «que no tienen en la Tierra lugar donde 
reunirse, y necesitan para cumplir sus fines temporales «que Dios 
les reserve (¿para antes o para después de la Resurrección?) una 
morada en el Reino de los Cielos»... Lo cual no deja de ser una 
ventaja el que nadie se acuerde de resolverles el problema de la 
vivienda a expensas de las joyas piláricas, pues, en este caso, ¿para 
qué iban a necesitar la morada en el Reino de los Cielos? 


UN TEXTO INTERESANTE 


De todos modos, es muy significativo que haya salido a la pales- 
tra el jesuita padre Ignacio Elizalde para emitir su opinión, 'no 
precisamente como un donante de alguna de las joyas, ni siquiera 
como un ciudadano cualquiera, sino como «director de la revista 
Hechos y Dichosn, por si alguien lo ignoraba. Y para que los lectores 
adquieran una ligera idea del problema, he aquí algunos párrafos 
del padre Elizalde: 

«La mentalidad social de la Iglesia va invadiendo los distintos 
sectores. El Papa se desprendió de su tiara, Muchos obispos, de sus 
anillos pastorales. Todo en favor de los pobres. ¿No habría llegado 
la hora de aplicar esta doctrina social de la Iglesia a parte del tesoro 
del Pilar? También en Zaragoza existe el chabolismo y la miseria. 
También en Zaragoza hay cerca de catorce mil niños sin escuela, 
los cuales no pueden recibir ninguna instrucción. Este último es 
un problema pavoroso que más de una vez se ha agitado en la 
prensa. Catorce mil niños que van a quedar inutilizados, mancos 
y ciegos culturalmente; que van a encontrar las puertas de su por- 
venir cerradas porque nadie les ha dado esa preparación a la que 
tienen derecho. 

»El fin no puede ser más honesto y cristiano, al mismo tiempo 
que más del agrado de la Virgen. Sería un mimo para sus hijos 
predilectos, que son los pobres. Esas escuelas podrían llevar la advo- 
cación de El Pilar, como fruto fecundo y perenne de los devotos de 
la Virgen que le regalaron sus joyas, y que la Virgen las regala de 
nuevo a sus hijos. Nos consta que la curia arzobispal y el arzobispo 
verían con buenos ojos esta iniciativa y estarían dispuestos a se- 
cundarla. 

»San Ignacio de Loyola recomendaba a los superiores que fun- 
dieran los cálices de oro, si esto era necesario, para atender a los 
enfermos» (1), ' 


¿FARISEISMO A GRAN ESCALA? 


Nosotros, que por vivir en Madrid desconocemos lo que normal- 
mente pasa en Zaragoza, pudimos enterarnos durante nuestra breve 
- estancia en la ciudad del Pilar de algunas cosas que por allí se dicen, 

las cuales, de ser ciertas, pondrían al descubierto una operación de 
fariseísmo a gran escala, ya que se propugna una vente que, de 
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cto, constitulria ollo, 
PE orto a tienen en Su panas = o los parti- 
e tectivamente, el padre SE PA a pone a Po poa 
as joyas que no son suyas. En € ; AD 5d 
un 


ió e DE 

UYO, es decir, de la Compañia a E ALGO 
QUE da 4 apoyan y respaldan pertenecen, Age y todos los 
peo que molestarse en fundir ningún cáliz de ni siquie- 
ra 


Fundador, San Ignacio de Loyola, puesto ' COMO acon. 


sejaba su £ d millonada de pesetas, qUe dispone 
ner—de una ! » Pro n 
A toreo edificio que tienen en Zaragoza, ducto de la 


] isal arece estar hi 
la maniobra farisaica p len 
o la solución de un problema de enseña la: 
la Compañía de Jesús—y Querer cargar e 
ar..—cuya finalidad específica no es E us 
, go 


Como se vet, 
tener en su man 
ma específicd de 


o del Pil 
Usos falta estar ciego para no verlo. 


IMPLICACION DE LA CURIA Y DEL ARZOBISPO 


se vara ahí el padre Elizalde sino que implica q la is 
al a e arzobispo. de Zaragoza achacandoles que Aoi 
con buenos ojos esta iniciativa (la venta de las joyas) y estarían 
dispuestos a secundarla». De esta manera, el padre Elizalde pretende 
quizá desviar la atención de las gentes que piensan en la venta del 
edificio de la Compañía, orientándola hacia alguna venta que RenEa 
o pueda tener en perspectiva el arzobispo para atender a las nece- 
sidades más perentorias y urgentes propias y específicas de la ar- 
¡di is. 
aÑo debe hacer el director de «Hechos y Dichos» es dejarse 
de hipocresías y dar testimonio conciliar verdadero, ¿Cómo? Ha: 
ciendo efectiva la Iglesia de los pobres, es decir, desprendiéndose 
de todos los bienes que tienen en Zarag0za para ayudar a solucionar 
el problema de la enseñanza, del chabolismo y de la miseria, y arras- 
trar así a otros cristianos que también acostumbran a predicar, 
pero... sin dar ni un grano de trigo. Ñ 


LOS AMANTES DE LA VIRGEN 


Los verdaderos amantes de la Virgen del Pilar, los que creen 
en la Tradición de su venida, también tienen razones muy poderosas 
para repudiar la venta del tesoro pilárico, cuyo valor espiritual 
llega hasta el cielo, mientras que su valor materlal jamás podrá 
alcanzarlo, aun cuando aquél estuviera formado por todas las joyas 
del mundo, 

Pues bien: todas esas razones pueden sintetizarse en la copla del 


bilbilitano don Juan José Gil, que un corresponsal de Calatayud 
transmitió a su periódico de Zaragoza: 


«El joyero de la Virgen, 
para todo aragonés 
es una cosa sagrada 
y no se puede vender» (2) 


(1) «Reflexiones sociales sobre el Tesoro del Pilar», por Ignacio ER 
de, S .J.. Director de la revista «Hechos y Dichos» en Ya «Hoja del Lunes», 
de aZragoza, 18 de diclembre de 1957. página 9 


(2) «Puerta de Zaragoza». en «Amanecer», 3 de enero de 1968, página 6. 
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El amor del Corazón de Jesús 
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Reflexiones teológicas sobre 
OS tesoros de la Iglesia 


7 2AN E) 
1A PAÑACEA UNIVERSAL 


Ina vas e. 
ts o más nos salen a relucir las joyas del Piiar. Una vez 
a teo vistosos perfiles. Una vez más csclarecen sus fa- 
de clA 2 del sol, de la fama y de Ja propaganda Despojada 
a Virgen en épocas azarosas, volvió a reponerse con 
e fon de alivio en trances críticos de la Patria. Con- 
tribuyeron a la reconstrucción y restauración del templo basilical. 
Han Polarizado las atenciones siempre que una deuda gigantesca 
se na Cernido sobre la diócesis. Concretamente, el año 1958, con 
ocasión de la campaña de templos suburbiales, se pensó en ellas. 
lero casi siempre se respetaron por motivos laudabilísimos, fá- 
ciles de comprender. Ahora se invocan como coco y panacea de 
solución en torno a la necesidad escolar y Cultural de Zaragoza... 
¡Qué maravillosa es la Virgen del Pilar y qué inmensos sus 
títulos evocados en todas las ocasiones! ¡Las obras del Pilar, inde- 
finidas y eternas! ¡Los mantos del Pilar, innumerables y valiosos! 
¡Las banderas del Pilar, envidiadas y emuladoras! ¡Las prerro- 
gativas hispánicas del Pilar, apetecidas y rivales! ¡Las joyas del 
Pilar, llevadas y traídas como panacea universal...! 


creces. Sirvie 


PUNTO DE VISTA POBRE Y RIDICULO 


¡Bien! ¡Podo ello está muy bien y nos place por lo emotivo, 
sentimental, singular y rumboso! Cómo nos agradan los atributos 
de Dios, infinitos y eternos; como nos hechizan las características 
de Jesucristo, por bondadosas y humanas; cómo nos cautivan las 
notas de la Iglesia, por intensas y satisfactorias. 


Pero... con ser indefinido, y grandioso, y halagador cuanto se 
refiere a la Virgen del Pilar —y en este caso a su tesoro y joye- 
ro—, nos parece el punto de vista un tanto pobre, enteco, par- 
cialísimo, miope y hasta ridículo... 

¡Vender las joyas de la Virgen —como se pretende—- para cons- 
truir unas escuelas que en pago pueden llevar su nombre...! ¡Tra- 
tar de remediar la incultura de Zaragoza a base del tesoro de la 
Virgen del Pilar.... ¡Acabar con el chabolismo, el hambre y la 
miseria de la ciudad del Ebro a costa de los exvotos ofrecidos 
a la Virgen...! 


Pero... ¿es que en el mundo no interesan más que los niños es- 
colares de Zaragoza...? ¿Es que sólo faltan escuelas en la crudad 
del Pilar...? ¿Es que sólo subsiste el chabolismo en las márgenes 
del Ebro...? - 


¿Y los niños de Madrid...? ¿Y los de Barcelona...? ¿Y los de 
París...? ¿Y los de .Roma...? 


¿UN GRAN LOTE UNIVERSAL? 


Se nos dice —y estamos convencidos de ello— que vivimos en 
la época de la Iglesia, que somos Iglesia o, lo que es igual, goza- 
mos de atributos económicos, universales, internacionales. De ahí 
las grandes organizaciones a nivel mundial, a escala geográfica 
universal, a ritmo de Humanidad. 


Domingo Mundial de la Fe, Cáritas Internacional, Cruz Roja 
Internacional, Mercados Comunes europeos, americanos. Todo es 
y todo debe ser universal. 

Por eso en vez de pensar exclusivamente en el Pilar, ¿no estaría 
mejor hacer un gran lote universal, entresacando de todos los 
tesoros eclesiásticos. católicos y cristianos las joyas anticuadas, 
estériles, inservibles y... hasta inmorales? 

Comenzando por Roma —la ciudad universal por excelencia, 
Sede y Cabeza de la Iglesia—, ¿por qué no limpiar sus muscos, 
los amplísimos museos vaticanos de cuanto improplo e indigno 
existe y se amontona en ellos...? 


LOS MUSEOS VATICANOS 


Es curioso el fenómeno: los devotos peregrinos llegan a la 
Ciudad del Papa y, como empujados por incontenible corriente, 
visitan los museos vaticanos. Conteniplan estatuas y más estatuas, 
figuras y más figuras, objetos y más objetos en completo desnu- 
dismo. Las hay exentas de extremidades superiores O inferiores, 
pero de Órganos sexuales..., ¡ninguna! ó 

Es de ver el espectáculo de pobres monjas, de recoletos frailes, 
de devotos fieles sumergidos en el ambiente más escandaloso de 
su vida... ¡Qué lote de venta más comercial realizado en nombre 
de la honestidad, de la justicia, de la necesidad cristiana...! Diga- 
mos lo mismo de otros objetos valiosos en similares museos. 

Qué ejemplo tan hermoso el del Papa iniciando este proyecto 

Ala iara y la a la venta! ¿Pero cuántas y cuántas 
a1 regalar su tiara y ponerle nta. ¿Hero te > 
tiaras se conservarán de Papas anteriores. _Obispos al negadisimos 

ue cedieron sus anillos con las mismos fines benéficos. ¿EEroy 
cuántos anillos, báculos y mitras no se guardan aún con miras 
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puramente sentimentales? ¿Y los que se diluyen por torrentes 
profanos...? 


Permítasenos. una anécdota. Al morir el cardenal Tedeschini 
se hicieron gestiones para que su hermoso pectoral —en el que 
se incrustaba una bella imagen de la Virgen del Pilar— fuose a 
engrosar el atrayente joyero de Zaragoza, incluso ragándolo cor- 
tésmente. A ello se contestó por delegados de Roma: «¡En eso 


están pensando sus sobrinos y herederos, en ceder el pectoral de 
su tío el cardenal...!» 


OUTROS LUGARES 


- ¡Y tantos lugares del mundo cristiano que también podrían dar 
ejemplo! En la Iglesia del Gesu, de la misma Ciudad Eterna, des: 
taca la famosísima capilla de San Ignacio, reputada por la más 
rica y magnífica del mundo. 


Nada digamos de tantos palacios reales sin habitar por falta 
de dueños adecuados, de tantas casas palaciegas, de tantos edifi- 
cios grandiosos pero en estado de declive y ruina. 


Más aún: con todo el material artístico y religioso sobrante en 
nuestras catedrales, colegiatas y parroquias podían crnamentarse 
las nuevas iglesias construidas en todo el mundo. Magnífica dis- 
tribución que enaltecería las casas de Dios sin cambiar de amo. 


CUIDADO CON LA HIPOCRESIA 


Tales son nuestras ideas en punto a joyas y tesoros de la Igle- 
sia. Jamás tan adecuadas como ahora, porque el mundo, la ma: 
yoría de las naciones, entran por cauces de prosperidad y de lujo 1 
exorbitantes. Si en siglos pasados destacó la iglesia monumental 


OS casas de adobes, era porque se ofrecía lo más y lo mejor a 
los. 


Hoy sucede lo contrario. Se levantan al cielo ¡as chimeneas, 
los rascacielos, las torres y empíreos, Hasta las catedrales se que- 
dan pequeñas. Ahí está San Patricio de Nueva York, como una 
vieja. acurrucada sobre sí misma. Los edificios circundantes la 
repasan y achican. 


Tengamos cuidado, El mundo entra por vías grandes. No cai- 
gamos en la hupocresía de aparentar ser pobres y pequeños. Que 
no lo somos. Nuestros atuendos, vehículos, viajes, nos acusan de 
fuertes. 


No reduzcamos a Dios a la bajeza de catacumba, mientras que- 
ramos ser caballeros del siglo XX. 


Adiós a la | 


Curia romana 


Á nadie que ha seguido la prensa atentamente le podía 
caber duda de que la Curia romana, la gloriosa Curia romana, 
tal como la hemos conocido, tocaba a su fin. No podía enga- 
ñar a nadie el que la Reforma fuera aplazada al 1 de maxr- 
zo, ya que el discurso de Paulo VI al Colegio Cardenalicio, 
que le venia a felicitar las Navidades («L'Osservatore Ro- 
mano», 232-XI1-67), dejaba vislumbrar a los mismos interesa- 
dos que cesariían cnseguida en sus cargos. Y así ha sido. Las 
grandes figuras, a las cuales mirábamos con tilial respeto y 
afecto, se ban ido. 

También la prensa progresista, una vez más, lo dejaba 
entrever. No que lo profetizara, pero uno de sus órganos, 
siempre admirablemente bien informado, nos dijo lo que 
casi toda la prensa ignoraba: gran parte de la reforma l+ 
túrgica no había sido aceptada por el Sínodo episcopal. Ni 
so había admitido el cambio de la fórmula de la Consagra- 
ción, ni había gustado la «Missa normativa». Para arreglar 
un poco la cosa, se nos informó que la IDOC había organi- 
zado una Mesa redonda sobre liturgia (1DOC doss. 67-40, del 
2-X1-67), compuesta, sobro todo, por benedictinos. muy favo- 
rables a la reforma. Si nos fijamos en que el nuevo Cardenal " 
Prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, Benno Gut, 
es igualmente benedictino, somos nosotros los que tenemos 
una visión profética del porvenir litúrgico. 


REQUIESCAT IN PACEM MISSA LATINA... 















Esperamos que monseñor Romero de Lema, obispo d 
oriente al País sobre los problemas 
el “Tradicionalismo” explique la desviacl 


Continúa la subversión en la Universidad. Madrid, Barcelona, Se- 
villa, Zaragoza, Málaga, Oviedo, Valencia van conociendo asambleas 
ilegales, disturbios y actos de vandalismo, como el del grupo de 
estudiantes que en la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid arro- 
jaron bancos, sillas, botellas, piedras y el crucifijo que presidía el 
aula 217. Venimos repitiendo desde hace semanas que los sucesos 
universitarios no responden a problemas académicos, sino a una 
ofensiva politica contra el Estado y contra el régimen, bajo una 
típica confabulación masónico-marxista. Volvemos a repetir que 
desde hace años se ha permitido la descarada entrada: de elementos 
subversivos que han intoxicado nuestra juventud universitaria. Antes 
que los disturbios en la calle, nos parecen más graves las lineas 
ideológicas, las actitudes profesorales y la resurrección de la hete- 
rodoxia antirreligiosa y las momias del liberalismo y del criptoco- 
munismo. 

Que el comunismo busca y consigue esto ya lo decía Pío XI en 
su encíclica «Divini Redemptoris»: «Los pregoneros del comunismo 
saben también aprovecharse de los antagonismos de raza, de las 
divisiones y oposiciones de diversos sistemas políticos, y hasta de 
la desorientación en el campo de las ciencias sin Dios, para infil- 
trarse en las universidades y corroborar con argumentos seudo- 
cientificos los principios de su doctrina.» 

No queremos silenciar que el progresismo de muchos sacerdotes 
y sedicentes movimientos católicos ha contribuido al caos universi- 
tario. Queremos recordar que la Santa Sede nombró a monseñor 
don Maximino Romero de Lema obispo de la Universidad. Hace unos 
años, en un lejano 21 de febrero, «Le Monde» publicaba esta noticia: 
«Esta conferencia—se refería a la que había tenido lugar en la Uni- 
versidad y fue origen de la primera huelga universitaria—ha sido 
pronunciada con autorización expresa de monseñor Maximino Ro:- 
mero, obispo auxiliar de Madrid, encargado de la enseñanza reli- 
giosa.» Será bueno recordar que el malogrado cardenal Riberi pro- 
nunció en la consagración de don Maximino estas palabras: «A ti, 
querido hermano, quiere la sagrada y solícita Iglesia de España 
confiarte de modo especial el cuidado del mundo intelectual de tu 
Patria. Ella bien sabe que el apostolado en el mundo intelectual 
es uno de los grandes problemas que la Iglesia tiene hoy día plan- 
teado en todos los pueblos. Por fortuna, en la actualidad la legisla- 
ción española en orden a la formación religiosa en los centros de 
enseñanza Ofrece muchas y buenas posibilidades.» 

Mientras tanto, se repiten los disturbios, absurdos e injustifica- 
bles; se ha destruido al S. E. U., al que después de la Cruzada una 
disposición oficial unificó al mismo a la A. E. T.; la única politiza- 
ción de la Universidad es actualmente de signo marxista, y entre 
otros interrogantes, los padres de familia nos preguntamos: ¿No 
tiene nada que decir don Maximino Romero de Lema, como obispo 
de la Universidad española, ante sucesos que simbólicamente termi. 
nan echando por las ventanas el crucifijo de las aulas? 

Nosotros reafirmamos nuestro voto de una acción política con- 
tundente y seria dentro de la Universidad, limpiando las fuentes de 
intoxicación doctrinal en primer lugar. El autorizado J. Boor, en su 
libro Masonería, dice: «En esta acción de filtración masónica no 
escapan ní las propias jerarquías eclesiásticas, a las cuales igual- 
mente se pretende influir, como a todos aquellos sectores que, cual 
el Ejército, el Movimiento Nacional o los Sindicatos, son conside- 
rados por los masones como pilares en que el Régimen se asienta.» 
Luego, a los que actúan en ese terreno desde el plan ideológico 
o desde la agitación callejera, se impone la depuración más severa 
y una acción policíaca que decisivamente termine, al precio que sea, 
lo que viene sucediendo en las universidades de España. 


CIERTO «TRADICIONALISMO» Y LOS SUCESOS 
DE LA UNIVERSIDAD 


En esta hora en que hay que pedir responsabilidades en serio 
ante los sucesos de la Universidad, debemos señalar que el confu- 
sionismo se ha disparado desde diversas plataformas, además de 
las que en otras crónicas y en ésta venimos enumerando. Con bo- 
chorno recordamos palabras que fueron dichas en el «Aplec» de 
Montserrat el día 30 de mayo de 1965. AMí habló Víctor Pere Alonso 
como delegado de las AA. EE. TT., pronunciando palabras tan diso- 
nantes al pensamiento tradicionalista y al realismo político de la 
hora presente, como las siguientes: «Si algo necesitamos con urgen- 
cia es el vivir en demócratas. Por ello nos disgusta no sólo la llama- 
da Comisaría del S. E. U., que, por mantener el partido único en 
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estructuras universitarias, no responde a las exigencias , 
lonallsa y apoliticismo...» Á estas alturas queda patente e 
ción a la doctrina tradicionalista que suponian, ya en 1965, estas 
palabras. Nos parece muy bien hablar de la profesionalidad en la 
vida universitaria. Pero Víctor Pere Alonso, en nombre de la A. 
¿podía esperar espíritu profesional y APOLITICISMO del Sindicato 
Democrático de Estudiantes, en el que debía caer fatalmente la Uni- 
versidad al suprimir el S. E. U.? Por esto, a estas alturas, un ilustre 
carlista ha podido dirigirse a don Javier de Borbón Parma, en fecha 
del 30 de noviembre pasado, para decirle: «La A. E. T. anda has- 
tante indisciplinada e ineficaz, con desconocimiento de nuestra doc- 
trina.» 

Lo que la A. E. T. debía haber pedido era la eliminación de la 
heterodoxia religiosa y patriótica de la Universidad, que el S. E. U. 
—al que estaba incorporada la A. E. T., como ya hemos dicho ante- 
riormente—hubiera educado intelectualmente al servicio de Dios y 
de la Patria a las juventudes universitarias; que la Universidad fue- 
ra regulada en el sentido que propugna la doctrina tradicionalista; 
que el peligro marxista fuera eliminado totalmente y desde raíz. 
Como dice Sebastián Contin en «Amanecer», de Zaragoza: «Hoy, 
actualmente, la Universidad española, en su confusión, es un mare- 
mágnum en el que aparecen todos los días las ideologías más peli- 
grosas. No se respetan ni la religión, ni la Patria, ni las personas.» 
¿No dice esto nada a don José María Valiente y a los directivos del 
tradicionalismo español en su ausencia entre las juventudes univer- 
sitarias y en el confusionismo que en actos tan resonantes como el 
«Aplec» de Montserrat sembró el citado orador aetista en dicho 
acto de 1965? También nos gustaría que la Comunión Tradicionalista 
formulase una inequívoca declaración pública ante la actual situa: 
ción universitaria, 


ESTO TAMBIEN EXPLICA LO DE LA UNIVERSIDAD 


Edición de Materiales, de Barcelona acaba de editar «CARTAS 
SOBRE EL CAPITAL», de K. Marx y F. Engels. Nos dicen que en 
la Argentina se prohiben ciertas obras editadas en España de pro: 
paganda comunista. Ahora se edita este libro de los fautores del 
comunismo. Nuestra prensa les hace propaganda gratuita. Esteban 
Doltra, en «Hoja del Lunes» del 15 de enero pasado, dice: «Marx, 
sobre todo, es un intelectual más que un revolucionario.» Nos abru- 
ma que un periodista demuestre tanta cultura... Lo que afirmamos 


AA ri como éste TAMBIEN explican lo que pasa en la Uni- 


OTRO «EXITO» DE CASIMIRO MARTI EN 
«EL CORREO CATALAN» 


de aa conoce que Enrique Miret Magdalena, secretario 
A A S. ha atacado públicamente a Pablo VI. Agustín 
y pone de Ani: en la «Hoja del Lunes» del 15 de enero, comenta 
por sus meniTe: ce la sinrazón y atrevimiento de Miret Magdalena 

, Staciónes en «El Noticiero Universal». Lo que no dice 
Et ES más injuriosas, más Ei 
ho cra Pablo ueron publicadas con todos 
lo eo, e pol Martí en «El Cárred! Catalán» del 12 del pa- 
Cabía que en s uyo heriádico es redactor el señor Martín del Olmo. 
referencia al Mao AT ota del Lunes» hubiera hecho LS 
Casimiro Martí. apa que su diario avalaba con la firma de 

L A . 
O que los católicas de Barcélona se preguntan es esto: Casimiro 


Gonzál ; , Toga Palaci r Marcelo 
e ces ren mereciendo los elogios de Pa e ahora r0- 
Ahora bien: ¿cómo C: A violentas y desafiantes contra Pablo 

tad de Teología de O Martí puede ser profesor en la Facul- 
en «El Correo il ¿Cómo puede continuar escribiendo 
diantes de Acción Católi ¿e Ómo puede ser consiliario de los estu 
Martí que éste, en suo oo ¿NO saben los superiores de CasimirO 
sin escritos, reproduce los textos más agresivos 


DE 
QUIROGA PALACIOS Y REPROENSA ATAQUE AL CARDENAL 
DITOS CONTRA PABLO. 
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EN EL AÑO... ¿DE QUE FE? 


«ECCLESI: ' 
1 TAMBIEN PROTESTA 

Si no lo Cree 
de su Inforp; eN ustedes, lean este parrafito tan comprometido 

«Seminarista: n Católica Mundial, del 13 de enero: 4 
Cuarenta Semina de Chicago protestan por la guerra en Vietnam. 
con Numerosos Aristas del gran Seminario de Chicago, juntamente 
firmado una + Sacerdotes católicos y pastores protestantes, han 
rechazan el Etración de solidaridad con los estudiantes que 
Vietnam.» Vicio militar como protesta contra la guerra del 

« 
estar oa Emos en la ley y en el orden sobre el cual debe 
embargo—s la toda sociedad civil», s2 dice en la declaración. «Sin 
rrogantes bt añade luego—, hay momentos en los cuales las inte- 
sobre "e E Surgen de la conciencia han de tener la precedencia 
som Claíquier especie de lealtad.» 
nto Por su cuenta el órgano de la «A. C.z: «Es éste un 
EH más de lo impopular que resulta la guerra del Vietnam, 
echazada cada vez con más fuerza por la juventud y por los mo- 
vimúentos religiosos más vivos.» 

¡Cuánto veneno en esa cola serpentina! 

Luego... todo el que no la rechaza y cada vez con más fuerza 
y negándose, si llega el caso, al mismo servicio militar..., es que 
no vive con vigor la religión. 

¿Se puede decir algo más injurioso y destructor? ¿Piensa igual 
la Jerarquía de los Estados Unidos? ¿Hablaba así el cardenal 
Spellman? 


UNA CONCLUSION PEREGRINA 


También en «Ecclesia» (y en la misma sección) se nos informa 
(que, entre las principales conclusiones adoptadas por el Consejo 
Pastoral de Holanda, se encuentra ésta: 

«2. El reconocimiento de otras confesiones como hechos ccle- 
siales exige de la comunidad católica y de su autoridad la dispo- 
sición a escuchar y dejarse inspirar seriamente por la manera de 
vivir y comprender el Fivangelio de esas otras Iglesias.» 

Esto casi parece una invitación a la herejía y al cisma y a la 
apostasía... Esto es exigir a los fieles que se propongan escuchar 
a los herejes y se dejen inspirar seriamente por ellos... Esto es 
partir del supuesto herético, de que tal vez la Iglesia católica 
—LA IGLESIA— no sabe vivir y comprender el Evangelio. 

No sabemos cómo se pueda compaginar ortodoxamente tal pe- 
rentoria exigencia con estas palabras de Pablo VI yn la apertura 
de la segunda sesión del Concilio (29 de septiembre de 1963): 
«Nadie piense que estamos de acuerdo en que la Iglesia de nues- 
tros tiempos pueda ser acusada de traicinar el pensamiento de 
su Fundador»... Y menos todavía con el decreto conciliar de Eecu- 
menismo, que, partiendo justamente del supuesto de que «la Igle- 
sia católica está enriquecida con toda la verdad revelada por Dios 


y con todos los auxilios de la gracia», concluye: «Su acción ecu- 
ménica no puede ser sino plena y sinceramente católica, a saber, 


fiel a la verdad que hemos recibido de los apóstoles y de los pa- 
e y conforme a la fe que siempre ha profesado la Iglesia ca- 
ólica.» 

Rogamos a «Ecclesia» que nos explique ortodoxamente todo 
esto, como es su deber. Sería mucho más apostólico que confundir 
y perturbar y más en este Año de la Fe. 


TAMBIEN EN MÉJICO... 


--. la Conferencia del Episcopado (4 y 5 de julio de 1967), des- 
pués de reconocer y alabar los generales esfuerzos de renovación, 
especialmente en el campo de la liturgia, sin embargo, «se siente 
obligada a denunciar la publicación de opiniones y la realización 
de experiencias que objetivamente tienden a la desedificzción de 
la Iglesia, sea cual fuere la intención de sus autores. Estos des- 
afortunados intentos de reforma hechos al margen y a veces en 
contra de ¡a autoridad competente, dejan un saldo negativo de 
escándalo y desorientación en el pueblo fiel». 

Por otra parte condena valientemente las nuevas corrientes 
autorizadas por Méndez Arceo, a quien «Incunable» vio (¿en sue- 
ños?) rodeado de no sé qué aureola durante el Concilio. 

_ «Presentar —afirman con vigor aquellos prelados— el actual 
sistema de la Iglesia para educar y emplear a sus ministros como 
nefasta burocracia institucional, que debe ser sustituida por otra 
estructura más evangélica, sin seminarios ni casas de formación, 
sin celibato obligatorio; en la que el sacerdote ordinario y los 
diáconos estén radicalmente secularizados, equivaldría a socavar 
la vida presente de la Iglesia y a condenar instituciones tradicio- 
nales que, a juicio del Concilio, es necesario que subsistan. aun- 
que pueden y deben ser renovadas Por lo demás, no porque otra 
estructura esté más de acuerdo con las circunstancias de la Iglesia 
primitiva tiene que ser más evangélica.» 

No olvidan tampoco dos obvias observaciones, olvidadas por 
muchos con frecuencia, que tantas veces se han recordado en 
¿QUE PASA? 

Corresponde a la jerarquía el juicio acerca de la autenticidad 
de los carismas y de la oportunidad de su ejercicio. Más aún. la 
nota de los verdaderos carismáticos ha sido siempre «la docilidad 
a la jerarquía, aun cuando la sumisión implique sacrificios he- 
roicos». 

Por último «no basta que el pueblo haya sido informado, espe- 
cialmente por los medios de comunicación social, de lv que se dijo 
en el Concilio es preciso darle a conocer ahora lo que dijo el 
Concilio». 

¡Y pensar que todo esto lo venimos repitiendo hace cuatro años 
en ¿QUE PASA?! 





Libertad religiosa en Italia 


También cuecen habas en Italia. Allí, al amparo de la toleran- 
cia conciliar, Jas sectas protestantes desarrollan su proselitismo 
sin el menor respeto a la religión católica profesada por la mayoría 
de los italianos. 


Los hijos de la Protesta se dirán sin duda: «Heriremos al pas: 
tor y las ovejas se dispersarán.» Que es lo mismo que si dijeran: 
«lremos al centro, al corazón del catolicismo, y si aquí consegui- 
mos destronarlo, poco a poco la fe católica se irá apagando en 
el resto del mundo. » 

Lo curioso es que a estos señores que presumen de «evangé- 
licos», adjetivo que incluso algunas sectas emplean en su _deno- 
minación, parece que se les ha olvidado una clara sentencia del 
Salvador: «Las puertas del infierno no prevalecerán» (Mat., 16-18). 
Claro es que a lo mejor estos señores han eliminado esta frase 
de sus biblias. Tal cosa parece haber hecho el señor Gian Luigi 
Giudici, incansable «apóstol» de la secta titulada «Iglesia de Cris- 
to». Este señor, según pudimos leer en su día en l* prensa, tuvo 
la osadía —,libertad religiosa! — de fijaf unos carteles en las fa- 
chadas de los edificios de Civitavecchia, atacando diversos dog: 
mas católicos y detractando y echando por tierra la autoridad 
del Romano Pontífice. ¿También don Gian Luigi ba borrado de 
su biblia (16-19): «Te daré las llaves del Reino de los Cielos, y 
cuanto atares en la tierra atado quedará en los Cielos», y lo que 


continúa? 


¿CUENTAN CON LA IMPUNIDAD? 


«Aggiornamento, pero no subversión», titula «Ecclesia» un edi- 
torial Bien; en ello estamos. Pero, ¿por qué hay subversión y no 
sana puesta al día de aquellas cosas que lo necesiten, ya que no 
todas tienen de ello necesidad? ES 

Hay subversión, efectivamente. Subversión que crece día por 
día, extendiéndose cada vez más, creciendo en profundidad y en 
potencia. Lo triste y dcloroso es que, por razones que mos Son 
lesconocidas, no alcanzamos a detectar la presencia de la man 
e ante y firme que a esta subversión pueda pone: fin. Si la 
e PAIOS "siquiera fuera a través de un resquicio, seríamos muchos 
EStQUe iríamos en su pos, ayudándole a sofocar aquélla. Pero no 


Por SILVERIO ESPADA 





vemos, no, ese brazo fuerte que nos guíe, nos aliente y nos con- 
duzca, por lo cual la subversión sigue su curso viento en popa, 
aprovechándose, como si dijéramos, de los trenes baratos... 


UNA IDEA POCO PRECISADA 


Copiamos las siguientes palabras de un artículo original del re- 
verendo Antonio Montero. hasta hace pocos meses director de 
«Ecclesia». F 

«Llega la hora en que la fe católica no encontrara su apoyo 
en los poderes políticos (en los Estados, «traducimos» nosotros), 
sino en el testimonio personal y comunitario de clérigos y se- 
glares.» ; , 

Esto es una gratuita suposición de don Antonio. Bien está que 
los católicos —sacerdotes y laicos-—, ahora y siempre y en cual- 
quier circunstancia, demos ejemplo de conducta y testimonio de 
aquella fe sagrada que profesamos. Pero además, y junto a ello, 
si un estado confesional, católico, ve en peligro las creenciu de sus 
súbditos y echa mano de sus recursos, incluso de la fuerza, para 
su protección y su defensa, ello constituye un hecho perfectamente 
normal, encajado de plano en la ortodoxia. ¿O no, reverendo se- 
ñor Montero? 


CONTRASTES... 


Noticia de prensa: y 

«Por delegados soviéticos, la proyección de la película «¿Quién 
teme a Virginia Woolf?» ha sido prohibida en el último festival 
cinematográfico celebrado en Moscú. Ello es debido. según dichos 
delegados, al lenguaje «demasiado fuerte» de la producción ffl- 
mica.» 

Lo que antecede, como se indica, acaeció en Moscú. En España, 
a la misma obra de Edward Albee, prototipo de lo más bochornoso 
y lo más sucio, se le acogió con los honores máximos en su ver- 
sión teatral e incluso se le concedió un premio en un concurso 
organizado por cierta revista de Barcelona dedicada al arte de 


Talía. , 
¡Contrastes de la vida, lectores nuestros! 


Mi : ciclataidl" Y á 
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erraño Sun 


(DEL LIBRO “ENTRE HENDAYA Y GIBRALTAR“.—EPESA 1947) 


CONSEJO DE GUERRA EN BERCHTESGADEN (1) 


Puedo recordar que era un viernes. Estaba yo muy cansado y 
tenía preparado mi «week-end». A última hora de la mañana la 
Embajada alemana comunicaba a mi gabinete diplomático la ur- 
gente precisión que tenía el embajador de hablar conmigo. Le recl- 
bi en seguida y, sin sentarse, sacando de la gran cartera que ha- 
bitualmente le acompañaba un despacho telegráfico, me dijo que 
Ribbentrop me transmitía una invitación de) Fúhrer para trasla- 
darme a Berchtesgaden con objeto de hablar de cosas importantes, 
el lunes a ser posible. 

—¿Puedo contestar dando su conformidad, señor Ministro? 
—preguntó von Stohrer. 

—No, todavía no—le contesté—. Me hago cargo de la urgencia 
y esta tarde, posiblemente, le daré una respuesta concreta. Ahora 
no puedo. 

Insistió una vez más y marchó. Tras de él sali yo en dirección 
a El Pardo. Informé de lo ocurrido. 


—¿Qué quieren?—preguntó el Jeíe del Estado. 


—El Embajador, creo que obedeciendo a una consigna—contes- 
té—, aparentaba ignorar el motivo de la llamada; pero no me ofre- 
ce duda ninguna que lo que quieren es hablar del Mediterráneo. 
Por distintos conductos venimos sabiendo que esta es la gran pre- 
ocupación alemana en estos momentos. El centro de gravedad de la 
tierra viene al suroeste. 


Desde este mismo momento pensamos si dado lo arriesgado 
del tema no sería mejor dar algún pretexto para no ir allá. Lue- 
go rectiflicamos, pues si estaban decididos de todos modos reali- 
zarían su plan; en cambio, si acudíamos, acaso desistirían de él. 
Dependería de la fortuna que alcanzaran nuestras. razones. 


Quedó decidido el viaje, mas antes pedí la celebración de una 
reunión con los ministros militares del Gobierno. No quería acu- 
dir a aquel encuentro histórico con una que pudiera parecer opi- 
nión mía. Tenia yo mis motivos y experiencia para saber que, si 
no tomaba esta precaución, se evitara o no la guerra, sería cen- 
surado en cualquiera de los dos casos, y seguramente por las mis- 
mas personas. Asistimos a aquella reunión, que presidió el Gene- 
ralísimo Franco, los generales Vigón y Varela, el almirante Mo- 
reno y yo. La reunión fue muy breve; España no podia ni debia 
tomar parte en la guerra. Pero la situación era difícil, porque ha- 
bía que evitar también y prevenir el peligro de una violenta reac- 
ción alemana. Yo debia capear como pudiera aquel temporal. To- 
davía hubo quien, vista la gravedad de la situación, opinó en el 
último momento si no sería mejor no acudir a la cita. Yo repliqué: 
«Si no vamos a Berchtesgaden podemos encontrárnoslos en Vitoria.» 


El martes día 18 de noviembre (1940), al atardecer, llegaba yo a 
la estación de Berchtesgaden. Allí, abreviada, tiene lugar la cere- 
monia de costumbre. Revista a la Ehrenkopanie. Saludo de Ribben- 
trop, acompañado por altos jefes del Ministerio. Paso la noche en el 
alojamiento que se me ha dispuesto y al día siguiente, muy tempra- 
no, me organizaron una absurda excursión que nunca hubiera per- 
donado de no haberme ofrecido la compensación de ver Salzburgo 
y un trecho maravilloso de los Alpes, entre Baviera y Austria. Rib- 
bentrop me invitaba a almorzar, antes de la conversación que ha- 
bía de celebrar con Hitler, en una finca de caza que poseia en 
Fuschl. Recorrimos para ello más de 60 kilómetros en automóvil. 
En Salzburgo hicimos un alto en el camino y sobre el puente de 
Salzach esperamos a la caravana automovilística en que venía Cia- 
no. Era una deliciosa mañana de otoño. El sol diluido en la bruma 
alegraba el caserío medieval de Salzburgo y brillaba en el agua del 
río cuyo curso se precipitaba entre guijarros. Llegamos a la finca 
—un paisaje precioso con lagos entre abetos—, donde en seguida se 
nos sirvió muy parco almuerzo: un plato de spaghetti y unos cre- 
pes. Los italianos que almorzaban con nosotros no ocultaron su 
desilusión. Apenas terminado salimos corriendo en los automóvi- 
les—otros sesenta kilómetros—en dirección al Berghof, la casa 
de Hitler en los Alpes austríacos. Allí, desde una gran explanada 
subimos una abrupta escalera para llegar al chalet. Casi no tengo 
tiempo de fijarme en el lugar donde estoy, porque las conversacio- 
nes empiezan en seguida. En amplia habitación del segundo piso, 
sentados en largos divanes alrededor de una mesa, en cuya cabece- 
ra el Fúhrer preside, Ribbentrop y el intérprete por la parte ale- 
mana (no recuerdo exactamente si también el Ministro Paul 
Schmidt) y conmigo el Barón de las Torres y el profesor Anto- 
nio Tovar. 


«La actual situación—dijo Hitler sin preámbulo alguno—obliga 
a actuar rápidamente. No porque haya empeorado, sino por razones 
de orden psicológico. Los italianos acaban de cometer un gravísi- 
mo e imperdonable error al empezar la guerra contra Grecia. Ni 
siguiera han tenido en cuenta las condiciones atmosféricas que 
han inutilizado el uso de la aviación, que es la mejor arma que ellos 
tienen. El ejército de tierra no puede utilizar armas pesadas. 
Nosotros hacemos las cosas con más cuidado. Se lo demostraré 
diciéndole que a pesar de nuestra evidente superioridad militar 


no atacamos a Francia por este tiempo el año Pasado, y 
no perdíamos de vista que con el retraso hacíamos Posible ao que 
paración de Francia y de Inglaterra.» a pre. 
«Repito—continuó—que hay que obrar rápidament, 
ello se acelera el fin de la guerra y se solucionarán lg OD 
económicos, que cada vez se presentan más dificiles en as 


tes. La velocidad nos permitira también la cosa más Importanto 


que es evitar O disminuir el derramamiento de sangre.» 


€, pues con 


HITLER NOS PIDE ESTRANGULAR A GIBRALTAR (2) 


Erguido sobre el sillón y adelantándose hacia la mesa 
Eta Damos sentados, animándose cada vez más a me lesa 
hablaba, con sus actitudes y ademanes característicos, ge Eos 
de esta forma: «Para lograr todo eso es indispensable el diera 
absoluto del Mediterráneo. En el Oeste, por Gibraltar, el cierre pue. 
de llevarse a cabo rápidamente y con toda facilidad, y A 
actuaríamos en el Este atacando el canal de Suez.» - 


«El cierre del estrecho occidental—siguió diciendo—es cuestión 
—honor y deber—que incumbe a España, así como también le co- 
rresponde muy especialmente velar por la defensa y la integridad 
de las islas Canarias, pues es de temer—y ello produciría conse. 
cuencias peligrosísimas—que los ingleses pudieran efectuar un des 
embarco y establecer bases en ellas.» 


Hecha una pausa, el Fúhrer prosiguió: «Y en lo que se refiere 
a las dificultades económicas con las que ustedes vienen defendién. 
dose siempre, debo decir que la situación de España no puede me- 
jorar por obra de un aplazamiento de su entrada en la guerra; 
al contrario, la rápida terminación del conflicto mejoraría aquella 
situación casi instantáneamente. Y recalcando mucho las cifras y 
la situación añadió: Por otro lado, de 230 divisiones de que dispo- 
ne el ejército alemán, 186 se encuentran inactivas y en disposición 
de actuar inmediatamente donde sea necesario o conveniente.» (En 
esto, si no precisamente una amenaza, el lector descubrirá segura- 
mente, por lo menos, una advertencia: yo asi lo entendí. También 
me preocupaba aquel ocio de las armas germanas.) 


«Por lo que se refiere al material necesario—dijo Hitler—, no 
hay problema, pues Alemania está en situación de poder hacer 
frente a todas las eventualidades, tanto por lo que se refiere a 
aviación como a artillería. La aviación únicamente tiene en contra 
suya las condiciones meteorológicas, y a pesar de ellas el ataque 
contra Inglaterra no cesa ni un solo día y esperamos únicamente 
una bonanza duradera para llevar a cabo el ataque total sobre la 
la Gran Bretaña con 4.000 aviones. Pero ahora—terminó diciendo— 
ese ataque total es, desgraciadamente, impcsible. Entonces, este 
tiempo, esta espera, hay que aprovecharla en algo y yo considero 
que en estos momentos lo más urgente, lo más útil, es atacar de- 
cisivamente a Inglaterra en el Mediterráneo. He decidido atacar 
Gibraltar. Tengo la operación minuciosamente preparada. No hace 
falta más que empezar, y hay que empezar.» 


á ed había, estado hablando algo menos de una hora. En 
mebidiea y ps hizo una exposición de la situación militar muy 
qUe quedo: Ss nadamente; en la segunda, dijo esencialmente lo 
casi literal d re La mayor parte de lo anotado es traducción 
lb E notas tomadas en el acto taquigráficamente por mis, 
Prefiero. sir or eso la construcción resulta y veces: algo forzada. 

: 2 Embargo, conservarla así, con todo su sabor directo. 


Había hablada con el ri 
2An or 
que se ha meditado m e cin 


ya y rechazado las obj 


E acabó de hablar empecé yo, c 
su nfacon e azesIonas de tanteo como esta: «Al recibir 
RI ¡entr a Berehtesgaden a conferenciar ignoraba 

era ser el tema de nuestras conversaciones.» 


(Continuard.) 


e 





(1) Esta es la afortunad j 5 
dio el periodista francés o pación que a la reunión de Berchtesgaden 


«Paris-Pros avrel en unos en 
Ear cos rán a" ¿os lios dls alle OTAN eo 
arta, EhContraba en Lisboa y el citado periodista pidió Str 
: lo ento Ro podía conceder ninguna interviú 
pedirme un favor. Le ACORÍ co y que salía para España y necesitaba 
nversacl o mente; el favor consistía en que le ayudara 
tenc!a, enemigo de nuestr fon Franco, porque él, hombre de la YesÍs- 
España Em tenía, sin embargo, curiosidad por escu- 
limitadísimas posibilidades, * Z2gué Inteligente su actitud, y, dentro de mis 
dos—d espreocupadamente da met ayudarle. Hablamos con este motivo 108 
riZación, sin conocer su n el nasado, de] presente y Yel futuro. Sin ml auto- 
reportajes donde hay m qual, ni mucho menos corregirlo “publicó unos 
mente podía Él recoger; zos O de mis palabras, au muy difícll- 
o El otras con deliberadas terclvorsaciones ein duda involuntarios 
- DE LA R.—Este epígrafe es nuestro. 
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Siguen los carlistas Nevando sanoro: dl 


Por ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


ES Vispera del anual «MONTEJURRA»b, correspondiente al úl- 
a al $ Propias manos del ilustre don CIS LoS 
o libro «¡Llevaban su sangre!», publicado por Edi- 
torial Gómez, de Pamplona, y Cuya dedicatoria me animó y me alien- 


ta, especialment n: : 
z i como «... siempre gran batallador 
por la Causa», al calificarme pre y 


Fa tenido que ser durante los días navideños, transcurridos en 
un nogar como el que fielmente describe López-Sanz, cuando he po- 
dido ?miCiar su lectura. He dicho iniciar, porque, sin darme cuenta, 
iban Pasando las páginas, a pesar de que saboreaba algunas de las 
frases y Otras las subrayaba, y con pena veía que se terminaban. 
De haberlo sabido con anterioridad, antes lo hubiese iniciado. Lo 
curioso ha sido que, agotada su lectura, he vuelto a empezarlo, para 
repasar, meditar y anotar la «advertencia inicial», escrita a modo 
de prólogo, que en realidad es un epilogo. 

Sin pretenderlo el autor, la historia novelada ha resultado una 
profecía para los tiempos actuales. Parece que en su imaginación 
intuía los tiempos actuales de los «pregoneros del olvido». 

López-Sanz, el célebre «SAB» de casi cincuenta años de vida 
periodística y política en «El Pensamiento Navarro», ¡qué cono- 
cimiento demuestra de la vida rural y campesina! ¡Cómo penetra 
en las costumbres de las casas solariegas, que son solera de recias 
costumbres! ¡Con qué realismo describe la situación política, tanto 
en los meses que precedieron al Alzamiento, como en los días del 
maravilloso espectáculo de la aportación popular al Alzamiento! 
Quienes, a pesar de nuestra entonces juvenud, hemos vivido y po- 
demos recordar los acontecimientos anárquicos y socializantes de 
la 11 República, parece que todavia sintamos dolor de aquel vivir 
que era un morir, y experimentemos, al propio tiempo, el resurgir 
glorioso del 18 de Julio. Describe la situación como si vieramos una 
película en tres dimensiones. 


La figura del abuelo, don Carlos de Artieda, llamado «el Carlis- 
tón», la hubiéramos encontrado en muchas casas de trayectoria car- 
lista. Esos veteranos no han desaparecido de las familias carlistas, 
porque cuando dejó de haber «combatientes de Carlos VII», no 
tardaron en aparecer los que en avanzadísima edad se incorpora- 
ron al Alzamiento, y poco a poco van aumentando estos «decanos» 
de la Historia vivida. Seguirán incrementándose los «abuelos», si 
bien hacia los años 2000 ya serán pocos los que podrán mantener 
encendida la llama de las vivencias habidas en la Cruzada de 1936, y 
todos ellos quizá se hagan la misma pregunta que «el Carlistón» de 
la obra de López-Sanz. 


En esas páginas vemos retrospectivamente las luchas carlisto-li- 
berales, de las que era capitán don Carlos de Artieda, y compren- 
demos las elevadisimas miras del pueblo levantado contra el libera- 
lismo; era la lucha de la España auténtica «contra la España bas- 
tarda», según el Caudillo. Nos contagia la entereza de la mujer car- 


lista, hija de «el Carlistón», y López-Sanz narra algunos ejemplos ' 


de heroísmo de madres, que pasarán a la inmortalidad, y que en 
abundancia describe en su libro «Un millón de muertos, pero con 
héroes y mártires». 


En oposición a esa honorable familia aparece la de unos descen- 
dientes de un combatiente liberal, de los llamados los «peseteros», 
el «Guiri». En esta familia es el odio y la venganza la razón de su 
existencia y de su continuidad. Esas familias también las pudimos 
ver en muchas poblaciones, y hoy se reproducen entre los super- 
vivientes, generalmente exiliados, del ejército rojo-marxista, a pesar 
de la comprensión, del perdón y del olvido personal que han encon- 
trado en la España victoriosa. 


No puedo menos que resaltar que repetidamente el destacado au- 
tor carlista nos coloca a los socialistas en el polo opuesto de los 
tradicionalistas. En aquella juventud del pueblo protagonista de la 
historia novelada, por una parte estaban los requetés y por otra 
los socialistas: eran antítesis unos de otros. 


¡Qué diferencia con la de ese sector actual, intruso y claudican- 
te, que ha desfigurado —o pretende desfigurar— y falsificado el 
limpio carlismo! Ese grupo de neocarlistas propagan una Monar- 
quía socialista, que sería anticarlista y antisocial. Ya tuvimos una 
República regida por los socialistas, contra la que se alzaron aque- 
llos requetés, nietos de los carlistones de Carlos VII. Los que es- 
tuvimos en zona roja también conocimos el yugo de la socialización 
por medio de «colectividades». Ahora son esos falsos carlistas los 
que hablan y escriben con el mismo lenguaje que lo hacían, nia 
gos y seguidores del «Guiri». ¿A dónde vamos a parar? ¿Qu 
AS Julieta, entre el nieto 

la obra el amor, a lo Romeo y ta, - 
de ECO y la hija del «Guiri». ¿Cuál es su ia ojos 
se humedecen ante los sucesos, fue no por ser muy naturales y 
lógicos, dejan de hacer sufrir y enternecer Cade d+ 
ien vivió todo el ambiente y preparativo del Alzamiento sc 
e ueseriten los verdaderos fines de la Cruzada, que hoy los 
«campeones del disimulo y del olvido» pretenden hacer ver a las 
nuevas y futuras generaciones que no fue por el Crucifijo y por la 
sana y verdadera libertad. l e ps 
irador de Cabrera, de aquel genio militar que en si en- 
A parte de la historia carlista del _pasado siglo. Me 
acordé del legendario general tortosino cuando leía que don Carlos 
de Artieda, antes de ser voluntario de Carlos VII, habia e 
narista, al igual que Cabrera antes de incorporarse al ejército de 


los voluntarios de Carlos V, y al igual que muchos de los requetés 
de 1936, y termina la obra con un recuerdo a Cabrera, en un acon- 
tecer histórico en el Maestrazgo morellano. Pero la imaginación se 
detiene y se pregunta si hoy los jóvenes que se forman en los «se- 
milleros» de la Iglesia darían requetés como Cabrera, «el Carlistón» 
y los que se incorporaron a los Tercios de Requetés de 1936. Posi- 
blemente, y gracias a Dios, se conserva en España algún o algunos 
Seminarios en los que todavía se moldean «sacerdotes de Cristo» 


o seglares modelos, y siempre «patriotas ejemplares», pero, ¿y... en 
la mayoría? 


Vamos, por fin, a la pregunta clave, mejor dicho, a la sospecha 
que se hacía «el carlistón», al entender que la juventud de los años 
de la República no llevaba la misma sangre que la de aquellas ge- 
neraciones, como la del señor Artieda, que se «echaron al monte». 
Los hechos demostraron al veterano combatiente cómo el carlismo 
había continuado regando las venas de la juventud española, y la 
sangre roja pronto salió como un símbolo exhibiéndose en miles 
v miles de boinas coloradas en la plaza del Castillo, ante el general 


Mola, y luego derramándola por valles, mesetas y montañas. Como. 


el Propio título indica, «¡Llevaban su sangre!». 


Hoy somos muchos que ante «esos progresistas campeones del 
olvido» nos preguntamos si los que quedamos de aquella genera- 
ción que demostró llevar la misma sangre que los héroes de nues- 
tros antepasados, la hemos perdido o se nos ha aguado, y si a las 
nuevas juventudes que van surgiendo, en vez de suministrarles san- 
gre colorada como la de las boinas de los requetés y como la de 


las dos franjas de nuestra recuperada bandera, les hemos dado 
horchata.  * 


Esta interrogación nos la formulamos por los continuos olvidos 
que se hacen de la Victoria nacional contra el materialismo, libe- 
ralismo, marxismo y extranjerismo, y muy especialmente por re- 
cientes acontecimientos sucedidos dentro de la Comunión Tradicio- 
nalista y los que están acaeciendo continuamente dentro de la Igle- 
sia española y en organizaciones del Movimiento. Resumámoslos: 


Poderosos sectores de la Comunión Tradicionalista «oficial» aban- 
donan la idea de la unidad católica española y la confesionalidad 
del Estado y distancian de la Causa a los más ilustres carlistas, al 
«socializarla» y «democratizarla» con métodos «totalitarios». 


En la Iglesia española —me refiero a los hombres que la com- 
ponen, jamás a la institución, que por ser divina, es santa y per- 
fecta— se han infiltrado también elementos subversivos, tanto en el 
clero como en los mandos seglares. Las revistas «que se dicen de 
la Iglesian, en vez de sembrar amor y extender la paz, difunden 
—muchas de ellas— el odio y excitan al temporalismo en vez de 
reducir su campo a lo espiritual y moral, y con el temporalismo 
acomodan su vida a un laicismo nada acorde con las sanas tradi- 
ciones de la Madre Iglesia. 


Por su parte, en organizaciones del Movimiento o en instituciones 
que dependen del mismo contemplamos también la infiltración de 
los elementos propugnadores del «olvido», muy principalmente en 
su prensa, en la que se ha pedido relaciones diplomáticas con Rusia, 
satisfacer pensiones a los ex combatientes del ejército rojo y el 
atentar contra la sagrada unidad religiosa de España o menospreciar 
a ese numeroso sector que propugna que el 18 de julio «ni se pisa 
ni se rompen. 


Mucho nos apena que la prensa que es del Movimiento deje de 
defender total e integramente los valores del 18 de julio, porque 
somos parte integrante del Movimiento. Mucho nos duele que miem- 
bros activos de la Iglesia alteren la doctrina del Evangelio y se ase- 
mejen más a Lutero y Calvino que a San Pío V y a nuestros teólogos 
y místicos del siglo XVI, porque somos católicos y tenemos que 
sufrir por esa desviación doctrinal. Pero como también somos car- 
listas auténticos, fieles a la doctrina permanente de la Princesa de 
Beira y de don Alfonso Carlos y a la Causa por la que murieron 
tantos miles de requetés que no conocieron las falsedades actuales, 


- no es menos la tristeza que nos causa esa tónica de los que se pre- 


sentan casi como «carlistas sin Dios y sin Patria y solamente con 
Fueros y Rey». Llega hasta tal extremo la desviación doctrinal de 
los seguidores de la «camarilla oficial», que uno de ellos, universi- 
tario y con cargo en un Círculo Vázquez de Mella, afirmaba no hace 
muchos días que Durruti, el anarquista, el tragacuras, el amigo de 
los asesinos del Cardenal Soldevila, el incendiario, debía ser consi- 
derado como carlista, en tanto que a Vázquez de Mella había que 
considerarlo como socialista. 


Es triste, pero dura realidad alentada por órganos «oficiales». 
¿Tenemos aquella misma sangre que fue la sorpresa del mundo? 
Superficialmente, si la tuviéramos, no cesaríamos hasta lanzarlos 
a todos por la borda, aun cuando fuera utilizando las mismas armas 
que las generaciones que nos precedieron en sus momentos extre- 
mos. Lo que sucede es que, como en los años de la República, no 
ha debido llegar el momento apropiado para una reacción total 
y fuerte. Es ahora cuando está fermentando la santa ira ante el 
fermento contrario del error. Cuando la religión y España lo nece- 
siten, ese pueblo sencillo que desconoce la traición y la farsa y que 
anualmente, sin figurar en nóminas ni plantillas ni ficheros, se pre- 
senta en Montejurra, demostrará que ahora y mañana el carlismo 
tiene la misma sangre roja que aquellos que a la llamada de don 
Javier, de Fal y de Zamanillo se presentaron en la plaza del Castillo, 
de Pamplona, y en otros muchos lugares de España. 


¡SI, LLEVAMOS SU SANGRE! ¡EL TIEMPO SERA TESTIGO! 
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LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


Si por las noticias que se han filtrado acerca del secreto de 
Fátima. una gran catástrofe se cierne sobre la Humanidad en la 
segunda mitad de este siglo, ahora que ya llevamos transcurridos 
más de la tercera parte de dicho cincuentenario, y que estamos 
precisamente en un año que puede ser crucial, toda vez que la na- 
ción rectora del mundo occidental se ve sujeta a los avatares de 
unas elecciones presidenciales, creo que es bueno echar un vistazo 
a las perspectivas del año que acaba de empezar y que Dios quiera 
que lo veamos terminar sin que los nubarrones que nos rodean 
lNeguen a estallar: antes al contrario. que lo veamos con un más 
claro horizonte. 

Veamos. pues. la situación como miembros de la Iglesia de Dios. 
como habitantes de este planeta y como ciudadanos españoles. 

En el primer supuesto. si como dice San Jenacio. el hombre 
ha sido creado para alabar, reverenciar y servir a Dios y, median- 
te osto, salvar su alma. nuestra conducta ha de estar guiada por 
las leves de Jesucristo. o sea. del Nuevo Testamento. conservando 
del antiguo solamente el Decálogo. ya que lo áemás tuvo su cum- 
plimiento precisamente con la venida de Cristo. 

Y la verdad es que la situación del catolicismo ante los diez 
mandamientos deja mucho que desear. En el primero, amar a Dios 
sobre todas las cosas. lo lógico es que ya que le tenemos presente 
en el Santísimo Sacramento, se manifieste este amor honrando 
dienamente su presencia en el Sasrario; pero eso era antes del 
Concilio. Ahora. unos vientos de fronda han perturbado muchas 
cabezas de las que ha desaparecido la señal del sacerdote. la ton 
sura, y así vemos con gran dolor la desaparición de muchos y 
muy bonitos altares. sustituidos por una mesa de centro, de los 
que el Sagrario ha desaparecido para que no se interfiera entre 
el celebrante y los fieles, mientras la Residencia de Dios es puesta 
en un aliar secundario, empotrada en una pared lateral o bien 
oculta detrás de una imagen; todavía no la han suprimido del 
todo, pero va falta muy poco para ello. Y la misma suerte hu co- 
rrido el simbolo divino de la Cruz, pues además de no haberse 
puesto de acuerdo acerca de si ha de estar de cara ul pueblo o de 
cara al celebrante (probiema insoluble), en unos sitios lo han su- 
primido. en otros han puesto la Cruz a un lado, en otros la han 
suspendido del techo y en aleunos sigue figurando sobre el altar, 
pero en Mminitamaño para que no estorbe la vista del sacerdote. 
No ya el amor. pero ni siquiera e: respeto, se manifiesta en mu- 
chas islesias. 

Y si del primer mandamiento vasamos al segundo. los malos 
ejemplos continúan. Por dos veces se repite en la Misa: «Palabra 
de Dios». pero la verdadera palabra de Dios es el Evangelio, sv 
ese ha sufrido un corte del 50 por 100, pues se ha suprimido el se- 
gundo Evangelio. e incluso cuando en una misma festividad coin- 
ciden dogs fiestas señaladas, una de ellas se suprime por completo; 
pero. en cambio, se añaden antes del ofertorio unas plegarias a 
susto del celebrante. que en algunas ocasiones resultan francamen- 
te tendenciosas, rozando temas de los que la Iglesia considera 
ajenos a sí misma, pues no son de su incumbencia temas econó: 
micos. sociales, ni políticos. Y si de la Iglesia salimos a la calle 
vemos que el nombre de Dios es puesto en cuarentena en su 
filiación y en su origen. pues a bombo y platillo cn muchas li- 
brerias sedicientes católicas se exhiben obras de Chnardin, Evely, 
w compañía, hablando del Universo, de la Naturaleza, del Cristo 
cósmico, Cte.., gue ponen en tela de juicio la Divinidad manifiesta 
de la segunda persona de la Santísima Trinidad, sin que ninguna 
autoridad eclesiástica ponga orden en tanta confusión. 

Lo de santificar las fiestas también es un asunto que va de ca- 
pa caída. Se llega al colmo de trasladar, con aprobación superior. 
fiestas de primera clase al domingo siguiente, para incrementar 
así los días laborables (caso Hispanoamérica). lo cual si se analiza 
bien es un absurdo económico, pero la economía está en manos 
judías y tienen mucha riqueza y muchos medios de propaganda 
para presentar las cosas en forma convincente para solapadamen- 
te contribuir a la descristianización del pueblo. Y en nuestro país, 
donde AUN no se ha descendido tanto. con el pretexto de «faci- 
litar» la asistencia a la Iglesia, se adelanta la función a la víspera 
del día anterior, celebrando una o dos misas vespertinas, las 
cuales ciertamente se ven hastante concurridas, pero cabe pre- 
guntar: ¿Realmente, los asistentes a estas misas tienen verdadero 
impedimento para oírla el domingo, o es que desean estar más 
sueltos? ¿Ya tienen presente que el domingo hay que «santifi- 
carlo» y no aprovecharlo para otros fines? 

Eso de honrar padre y madre es también gracias al Concilio 
una antigualla mandada retirar de la circulación El anuncio a bom- 
ho y platillos también de jubilaciones, dimisiones, y retiros nada 
menos que entre altas Jerarquías eclesiásticas, que en muchos ca- 
sos vemos que están en plenitud de facultades, ha desencadenado 
una ola de euforia juvenil, que ya estaba muy elevada de tempe: 
ratura, para que los padres y todas las personas mayores se re- 
tiren de la circulación y les dejen paso. E] desprecio a la vida de 
los mayores es absoluto, hacen estorbo. y cuanto antes desapa- 
rezcan se considera mucho mejor, con lo cual nos vamos acercando 
a las costumbres de los caníbales. Vale la pena considerar, por 
parte de los inventores de las jubilaciones eclesiásticas, que de 
tener efectos retroactivos Juan XX1II no hubiese sido Papa y, 
por tanto, ni el Concilio estaría en marcha ni cl diablo andaría 
suelto por el mundo. 

No hay quinto malo, por lo que eso de no matar debe ser hue- 
no, y, efectivamente, no se predica el matar sin más ni más; pero 


Por ARMANDO DE La rosa 


así como en nuestro teatro clásico hay una Obra titulad: nar 
después de morir», actualmente se Feprescnta con yo; ESeinar 
dancia un crimen nefando que lleva por titulo «Morir ta abun- 
nacer», y el lector ya sabe por dónde vamos. En la vida antes de 
además, el respeto a la vida ajena brilla por su o dolana, 
crónicas de sucesos llevan noticias a escala mundial id y las 
tran la absoluta falta de conciencia imperante, pues Yog óviles 
que se indican no son de personas sensatas, sino desequilibradas 
v si a csto añadimos las víctimas de una motorización MUy rápida. 
pero sin ton ni son, las numerosas de las gucrras que hay en er: 
lación, y la frialdad con que la humanidad se encamina DEcl cl 
suicidio atómico, hay que pensar que este Mandamiento ha Baldo 
también en desuso. k E 

El sexto. en cambio, es de rigurosa actualidad. Lo ost 
«de moda» nada menos que un jesuita, Teilhard de Charqin o 
cisamente un miembro de la Orden religiosa de disciplina A 
severa, el cual afirma que desde que ya mayotcito tuyo cc. 
miento práctico de «lo femenino», toda su actuación y tódas sus 
actividades han sido orientadas en este sentido. O sea, que Es 
elucubraciones sobre el Cristo cósmico y demas herejías han sido 
escritas pensando precisamente «en la fémina». Valiente desver- 
sgúuenza. que en vez de cubrir con un piadoso silencio, sus hermanos 
en religión (no todos), parece que se esfuercen en Propagar e 
imitar. Le hace pareja el escolapio Fullat, sosteniendo que la pros. 
titución no tiene importancia ni es ninguna falta (2) y, par tanto 
para estar «al día» y en «línea conciliar» hay que considerar cosa 
buena los placeres solitarios, y: los colectivos en pareja, aunque 
sean de igual sexo, como se estila en países a imitar. Al noveno 
mandamiento, que puede considerarse como ampliación y con- 
cretación del sexto, se impone darlo también por «desfasado». 

El séptimo, y su continuación el décimo, aunque son de claridad 
meridiana, se les dá un sentido tan amplio que prácticamente han 
pasado a mejor vida. Eso de hurtar y codiciar los bienes ajenos 
es una cosa de países subdesarrollados; lo moderno cs la gran en.- 
presa controlada, y si puede ser internacional mucho mejor, para 
así estar a salvo de contingencias, todo lo cual es perfectamente 
legal, aunque en muchos casos sea una confabulación protegida. 
La Orden de los Templarios, disuelta por Clemente Y, no puede 
decirse en verdad que no tenga continuadores bajo ctros nombres 
harto conocidos que, hoy por hoy, «cortan el bacalao». 

Y queda solamente por examinar el octavo, cuya interpretación 
es tan casuística que a pesar de lo que se escribe sobre los medios 
de información y comunicación, podemos decir en verdad que es: 
tamos completamente a oscuras de muchas cosas. No es que se 
mienta dscaradamente, no, pero sí que la confabulación del si- 
lencio está a la orden del día y la sociedad Auto Bombo Coba y 
compañía campa por sus respetos con vía libre. Esto no es pro- 

_Plamente mentir, pero es embaucar, que es peor, y en la práctica 
es embrutecer al pueblo, a la gran masa, no muy ilustrada por 
desgracia, y, por lo tanto, sin fuerza mental para discernir con 
criterio propio la bajeza de muchas propagandas ilustradas y audi 
as 5 cc dsS y el cepillo, con la mira interesada de 

Ae e A ño para continuar en el mangoneo. 
vans A E E e los Mandamientos Divinos. las pers- 
QUÉ ños ésper . MUY Optimisias que digamos, acerca de lo 

pera en el año que acabamos de empezar. Pero en otros 


Mandamientos tampoco esta j j 
C € mos mejor si sz D. m, 
seguiremos considerando... : A 


PET VE VI AE EST NS ve rea 


HABLA El CONCILIO VATICANO ll 


LI. HERMANDAD H UMANA 





«Dios j - ; - -= 
Rad ad a 2 todos los hombres con paterna solicitud, 
MEDIOS e lHLuyan una sola familia y se traten entre sl 
maras da dos han sido creados a imagen y se- 
poblar teda la vea a 25) A A 
e idéntico fin, esto es, Dios A todos son llamados a un solo 

«Por lo e : : 
mayor AOS de Dios y del prójimo os el primero y el 
amor de Dios no as Escritura nos enseña que Cl 
quier otro precepto en se del amor del prójimo; ... cual- 


e esta senten one E a :Ó- 
Jimo como a tí mismo... El amor RA a 


(Rom. 13,9-10 y 112 ] es el cumplimiento de Ja ley.» 
a perla 2d) JO. 4, 20.) (Const. sobre la Iglesia y el mundo 


acto de piratería, se apo- | 


Marfa», fue visitado, a bo)- 
2 Mirante norteamericano. ¿Y qué? 
e E RIOS ahora por el hecho 
mo Rs erra de la VI Flota americana y 
ica. e visita a Gibraltar, donde si no 
tte, es un lugar galvanizado, ¿0 no? 


Hace a1t05S, cuando Galvao cn 
deró del buque portugués «Sant 
do de Su presa, por un Almir Si 

No sÉ por qué vamos 
de que dieciscis ba 
8.000 marinos haya 
está Galv 













-¿Mobleza obliga?”... Pues noblemente repliue 


Por PILAR ROURA GARISOAIN 


Al reportero . á 
bleza Obliga» de «S. P.» que se ha encargado del reportaje «No 


mera VIS en el número 381 de la revista, de 14 de enero, a pri- 

e se AST se le podría conceder la palma de este nuevo deporte 
que se *1a puesto de moda, no sólo en España, sino en el mundo, y 
consiste en «no comprometerse» en decir las cosas como quien no 
dice nada, de manera que no oscile lo más mínimo ninguno de los 
platillos de la balanza; pero da la casualidad que a mí me gusta 
meterme en honduras (con minúscula) y bucear en profundidad, 
aunque sea sin equipo especial de «super woman». 


En este juego dificilísimo, al que hago mención, se ha metido el 
reportero a quien me refiero, y se ha debido aburrir, a juzgar por 
algunas inexactitudes y cierta desgana en algunos de los párrafos, lo 
que le hace recurrir 'a los buenos oficios del «gallito» de Emilio 
Romero, para dar realce a su crónica, aunque, dicho sea de paso, 
tampoco Emilio Romero se mostró muy convencido ni ufano des- 
pués de «Por la cuenta que nos tiene», cuando se entrevistó, en el 
Palacio de la Zarzuela, con el descendiente de la «Reina de los tris- 
tes destinos» y nieto del Rey cuyo barco se perdió de vista en Car- 
tagena, en 1931. 

Flace un comentario raro: «Las reuniones carlistas no solían 
causar Sorpresas en España (primero, ¿por qué hablar en pasado?, 
y segundo, ¿por qué tendrían que sorprender las concentraciones 
de Montejurra, Quintillo, Montserrat y otras, que unas veces se 
celebran y otras no, y no por falta de entusiasmo en acudir a ellas, 
sino... por otras razones?) pero no ha ocurrido lo mismo en este 
caso». Se refiere a la peregrinación a Fátima. Bueno, no parece que 
sea la concentración en sí lo que ha causado sorpresa, y esto su- 
pongo será porque Fátima es un lugar de peregrinación abierto a 
todo cristiano, y, a más fuerte razón, a representantes de una ideo- 
logía tradicional católica, pueblo carlista con su abanderado a la 
cabeza! 

Pero ha sorprendido bastante la entrega de unas condecoraciones, 
¿por qué? Todos los Reyes o Pretendientes carlistas han distribui- 
do Medallas de la Legitimidad Proscrita. En cuanto a la Medalla de 
la Lealtad, creada para premiar los servicios prestados durante la 
Cruzada por el voluntariado carlista (Requetés y Margaritas), se 
viene distribuyendo en España, y particularmente en Navarra, sin 
que ello sorprenda a nadie, y si sorprende, no lo dicen. 

También parece sorprender lo que el cronista llama «la forma- 
ción de unas Cortes». Si le gusta la palabra, se la aceptamos, pero 
teniendo en cuenta que el idioma castellano es lo suficientemente 
rico en términos adecuados, lo dejaremos en Consejo, y aquí, una 
pregunta: Si no sorprende (¡o, si sorprende, no nos hemos entera: 
do!), que Don Juan de Borbón tenga un Consejo Privado, ¿por qué 
tiene que sorprender que Don Javier de Borbón desee disponer de 
un asesoramiento similar? 

Y aquí viene una sorpresa grande, aunque no se llega hasta 
rasgar las vestiduras. Don Javier de Borbón-Parma ha concedido 
a don Manuel Fal Conde el título de duque (no de conde, como 
señala el reportero) de Quintillo —nombre de la finca donde se 
concentraron en 1936 los primeros requetés andaluces—, según in- 
dica el cronista. Esta es una inexactitud enorme. Los requetés an- 
daluces no esperaron el año 36 para concentrarse en Quintillo (¡hu- 
biese sido demasiado tarde!), y don Manuel Fal Conde tuvo el valor 
y el heroísmo de reunirlos e instruirlos militarmente, en la citada 
finca sevillana, durante los años de persecución y de anarquía cri- 
minal de la república... ¡¡desde el año 34!! ¿Es acaso demasiado 
premiar, ¡tan tarde!, aquella sublime locura del Delegado Nacional 
de la Comunión Tradicionalista, sin la cual es muy posible que toda 
Andalucía hubiese sido «zona roja» al estallar el Alzamiento, en 
cuyo caso no le hubiera sido factible al General Queipo de Llano 
utilizar tan elocuente como habilidosamente el micrófono de Radio 
Sevilla, ni tampoco hubiees sido posible el desembarco de refuerzos 
de Africa en aquellos días tan inciertos como decisivos? 

A pesar de los buenos propósitos del cronista, aquí puede notar- 
se que se rompe el equilibrio de la balanza. Si él mismo reconoce 
que se han otorgado títulos de nobleza premiando actuaciories an- 
tes de, y durante la Cruzada, ya sea personalmente, a los heroes 
que sobrevivieron a la gesta, Moscardó, Yagiie, Kindelán, etc., O a 
sus deudos más allegados, cuando ellos sucumbieron, como es el 
caso en las familias Calvo Sotelo, Primo de Rivera, Sanjurjo, Mola, 
etcétera, y se han concedido también a personalidades relevantes, 
por servicios prestados, como Bilbao-Eguía, Arruga, Arteche, etc., qe 
es justo que se saque del olvido a quien reúne en Su BSUSoDA 4 
roísmo, amor patrio, lealtad... y tanta discreción... que alguno 


parece que no le recuerdan? Y si se alega que el título lo ha con- 


j inci j : j no se 
cedido un Principe no reinante, ¿será preciso recordar que 
le preguntó a este mismo Príncipe que poder tenía Pd Bi 
la movilización de más de cien mil hombres del ns Ae 
cuales no se hubiera ganado la guerra—? Y ¿será ea pd 
otro Principe no reinante concedió el año pasado a su hij ds 
lar el título de duquesa de Badajoz. con 1, recurre al epallito» de 
a que, como digo antes, el Cr e al «8 
O ROMER para esmaltar su tesis, y que, según el o da 
«Pueblo», «Estoril y Fátima no a IO ae AUS 
vivaquean extramuros del pais, para dl eS O SEO 
esta llamada al «gallito», porque r 
poa las reuniones carlistas en rr e a 
is o elude «vivaquear» en el teritori . 
Er = su heroísmo contribuyó a rescatar del abismo Ln 
aYÓ por culpa de una monarquía que lo regaló a la república. E 





Carlismo no vivaquea extramuros, vive dentro de la Patria, que ha 
servido y sirve con lealtad, y en su vivencia tienen puesta su espe- 
ranza muchos españoles que no desean que vuelva hacia las costas 
españolas el barco de Cartagena, con un navegante de la misma 
familia del que huyó. ¡Aquella aventura costó demasiado cara! Otro 
detalle: Don Javier de Borbón-Parma y Braganza, hijo de doña Ma- 
ríz-Antonia de Braganza, princesa real de Portugal, no está en tierra 
extraña cuando se encuentra en territorio lusitano e invita a «sus 
Carlistas»! No se puede decir lo mismo de los residentes en Estoril, 
cuya madre es una princesa inglesa, lo cual permitió a Don Juan 
servir en la «Royal Navy» de Su Graciosa Majestad Británica... 
¡¡sin acordarse de Gibraltar!! 


Se evoca, finalmente, en el reportaje, el «Gotha»' español con es- 
tadísticas; el inglés, con sus modalidades, etc., para terminar en es - 
IMPROBABLE que se reconozca oficialmente el ducado (¡aquí ya he- 
mos caido en cuenta que es ducado, y no condado!) a don Manuel 
Fal Conde. ¿Por qué? ¿No reúne, como digo antes, el que dio vida 
al Requeté andaluz, con riesgo de la suya, las mismas condiciones 
que las demás personas que ostentan títulos nobiliarios por méritos 
contraídos en la Cruzada de Liberación? ¡Nunca es tarde para repa- 
rar un lamentable olvido! 


Concretemos, señor cronista de «S. P.». Ha creido ser usted muy 
hábil, pero uno de los platillos de la balanza ha perdido el equilibrio. 
Y los Carlistas ya nos hemos modernizado tanto que usamos balan- 
zas automáticas, que dan el peso exacto. Pesamos primero los glo- 
bos, y por muy grandes que sean, vengan de Estoril, de la calle de 
Serrano, de los cocoricos del «gallito» de Emilio Romero o de la ha- 
bilidosa prosa de «S. P.», ¡la aguja medidora indica sólo gramos! 
Ahora bien, si ponemos Quintillo, 1934; Navarra (Sierra Urbasa, Sie- 
rra Andía y demás campamentos —éstos si eran campamentos, pero 
no fuera, sino dentro de España—), más 18 DE JULIO (con 67 Ter- 
cios de Requetés formados en lugares como los antes citados), y So- 
mosierra, y Alto de los Leones, y Guadalajara, y liberación de Gui- 
púzcoa, Vizcaya y Santander, y Teruel, y batalla del Ebro, y márti- 
res asesinados en todos los lugares de España, con ejemplos como 
un Antonio Mollé y una Agustina Simón, y luego añadimos los Mon- 
tejurras, Quintillos, Villarreal de los Infantes, Cerro de los Angeles, 
Montserrat y otras conmemoraciones, unas a fecha anual... y otras... 
cuando se puede..., resulta: que tenemos que ir a la báscula públi: 
ca, donde se pesan los camiones. 


El Carlismo no es una partida de bandoleros dispuesta al asal- 
to, desde extramuros; lo único que ha asaltado el Carlismo han sido 
los parapetos de la anti-España, y lo hizo cara a cara, y muchas 
veces, a pecho descubierto, porque llevaba, según frase del desme- 
moriado don José María Pemán, «¡la vergilenza de España en su 
Boina Roja!» Y el Carlismo, ahora, como siempre, está vigilante, 
porque le arde la sangre en el corazón y le atenaza las entrañas 
el temor, al pensar que el sacrificio del 18 DE JULIO haya sido 
inútil. Al Carlismo le duele el alma cuando ve que a la Religión 
Católica, por la que ha luchado siempre, en primer lugar, se la 
quiere convertir en un mito, y cuando nota que soplan aires que, 
bajo pretexto de modernizar el ambiente y de poner España «a la 
page», dejan penetrar el aliento putrefacto y venenoso de obras de 
Sartre, lucubraciones del «pobrecito Arrabal», tolerancias premia- 
das, como «Las últimas banderas», y ve que un Miret Magdalena 
se lamenta de ciertas palabras pronunciadas por el Papa, y oye 
hablar del juego en San Sebastián, del divorcio, de la «pildora» (al- 
gunas cartas de lectores de «S. P.» hablan en sentido positivo de es- 
tas «cosas»), y, ¿por qué no?, de cabarets con «streap-tease», de clubs 
para sodomitas y otras «cosas tan naturales». La sociedad espa- 
ñola, la familia española, se dice, tienen que ponerse a tono con los 
vientos del mundo civilizado (!!!); el turista no debe tener que de- 
cir «España es diferente», y los españoles que aprovechan su es- 
tancia en la frontera para ir a Biarritz a buscar «ambiente», no 
tienen porqué molestarse en el desplazamiento; es mejor que lo 
encuentren «todo» sin salir de la Patria, con lo cual, además, au- 
mentará el erario público, y ¡todos contentos, si se puede ir aflo- 
jando el cinturón de la austeridad! Para conseguir «todo esto», no 
hay más que girar hacia un régimen liberal —¡como el que ya co- 
nocimos!—, y al que se ha opuesto siempre el Carlismo, porque el 
reverso de la medalla suele ser, sin ir más lejos, hechos como el 
sucedido hace muy poco en la tolerante, avanzada y moderna Fran- 
cia. En Versalles, un muchacho de diecisiete años, de muy buena 
familia, pero cuyos padres están divorciados, ha matado, sin pena 
ni gloria, a un niño de siete. De su crimen se deduce que escogió 
a esa criatura porque le daba envidia que formase parte de una fÍa- 
milia unida y feliz y también porque estaba harto de su vida de 
joven al que no falta nada materialmente, pero al que falta... amor 
y calor de hogar (¡un padre vuelto a casar, una madre ¡tan ocupada! 
que apenas veía!), y como no tenía ni valor para matarse él, calculó 
que, asesinando a un niño, la sociedad tendría motivo para ejecu- 
tarle... 


Estos parapetos de la descristianización de la sociedad, de la 
disolución de la familia y de la tolerancia ciega, que son a los que 
conduce el materialismo liberal-masónico y el progresismo desen- 
frenado, que tanto preocupan al Santo Padre, son los que vigila el 
Carlismo, desde dentro, y no porque le guste «armarla», sino, pre- 
cisamente, para no tener que «volverla a armar», que no es lo 
mismo. 


Desde Irún, a 19 de enero de 1968. 
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EVOCACION DEL “BIGOTES”, MILICIANO 


EL FIN DEL PRINCIPI 





Lo acabo de leer en un diario madrileño: «Desde las ventanas 
o la terraza (de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid) 
fueron lanzados. amén de piedras y ladrillos, sillas, bancos. tapas 
de retretes, cepillos, un crucifijo y una botella de gasolina at- 
diendo...» E 

¿Será una pesadilla? Esto no lo he leído yo, es que lo he vivido. 
me ha pasado a mí aver. Pudo ser ayer. porque lo tengo clavado 
en las entrañas. Fue en un colegio de Madrid, convertido en cár- 
cel la víspera. Allí estaban todavía los pupitres. el crucifijo pen- 
diente de la pared presidiendo —como en el Colisco. como en las 
catacumbas. como en Hungría, como en las checas, como en la 
China de Mao— a la legión de sus mártires bisoña todavía, como 
acabada de reclutar. Entra en el aula carcelaria una estrafalaria 
patrulla, armada hasta los dientes. De ella se destaca la figura 
anacrónica de un miliciano cincuentón. escupiendo odio por entre 
los pelos retorcidos de su bigote a lo Kuiser Se encara con el 
crucifijo. lo derriba de un manotuzo. lo destroza en el suelo a 
culatazos diciendo nada más que estas palabras certeras, sacri- 
legas. reveladoras. verdadera síntesis teológica de la Encarnación, 
de todo el cristianismo: «Toma, para que aprendas.» 

¿Es una pesadilla? ¿Fue ayer en la Ciudad Universitaria de 
Madrid? ¿O anteayer en un colegio-cárcel de la calle de Horta- 
leza? Esa mano sacrilega y anónima que ha tirado a Cristo por 
la ventana. ¿es la de «Bigotes». el miliciano estrafalario de la 
cárcel de San Antón o la de un estudiante madrileño en quien 
rebrota y se rejuvenece aquel odio satánico que, por infernal, es 
inextinguible? Tal vez exista una diferencia: «Bigotes» era anar- 
quista veterano; el estudiante de hoy será solamente, digo yo. 
un partidario de la libertad. del Sindicato Libre y del diálogo. Y, 
por supuesto (¡libreme el cieio de pensar lo contrario de un es- 
tudiante. flor y nata de la inteligencia del país!) habrá obrado im- 
pulsado por su justa indignación. por la defensa de la democracia, 
para combatir la represión. etc.. etc. Exactamente lo mismo aue 
pensaba «Bigotes» y hasta lo decía el hombre, aunque no tan 
finamente, porque la sociedad española todavia no se habín des- 
arrollado bastante para llevarlo a la Universidad. 

A Cristo Je han tirado por la ventana, utilizando su imagen 
como arma ofensiva. ¿Arranque pasional irreflexivo o resultado 
lógico. fruto maduro de una preparación? Porque principio quie- 
ren las cosas. Se comienza. por ejemplo, distribuyendo unas hojas 
en las que, junto a una proclamación inocua del derecho de aso- 
ciación y de sindicación. se escamotea hábilmente '¿inconscienie- 
mente?) la proclamación paralela de aquel otro elemento que 
en toda sociedad moderna, occidental y democrática constituye el 
complemento y garantía de la libertad. De los tres términos con 
que se ha caracterizado a Europa (humanitas, auctoritas, libertas) 
se destaca el último, se camufla más o menos el primero, se ol- 
vida el segundo. Nadie le recuerda al estudiante, cristianamente. 
que hemos venido al munco para servir y no para ser servidos. 
Nadie le repite, con palabras del liberal Marañón. que «nada de 
lo que ocurre en el mundo realizará el sueño de la jgualdad, 
porque nada podrá igualar los deberes de cada ser humano, y es 
el deber y no el derecho el que marca las diferencias esenciales 
v las categorías entre unos hombres y otros». Ese sería un len- 
guaje austero, demasiado duro para nuestra sociedad confortable. 
Nadie le dirá, con otro escritor de hoy, que «a través del terreno 
profesional, que da independencia —incluso económica—, que da 


"LOS TESTIGOS DE JEHOVA”, AL MARGEN 











DESPUES DE-LOS TESTIGOS DE ARRABAL” 


La prensa católica extranjera —«Sueddeutsche Zeitung», «Ca- 
tholic Standard», «Informations Catholiques Internatiunales», «Fe- 
moignage Uhreticn», «La Croix». etc.— vienen constantemente de- 
dicando amplios espacios a explicar y justificar la agitación polí- 
tico-religiosa que desencadenaron y alimentan en nuestro país 
unos cuantos sacerdotes y laicos que no sabemos si han sido Ha- 
mados por el Señor, pero desde luego puede afirmarse que han 
sido muy bien elegidos por la Revolución religiosa en marcha. 


Hace poco se vio y falló la causa contra don -Alfonso Comin. 
Los periódicos franceses, ingleses, alemanes, belgas y holandeses, 
muy bien elegidos también, han levantado columnas de encendida 
prosa para relatar los particulares del juicio ora] y público. Nos:- 
otros, pura informar a nuestros lectores de ciertos particulares 
de ese juicio oral, muy significativo por cierto, vamos a reprodu- 
cir los párrafos más sustanciosos de la información publicada en 
«Le Monde» (18-1-968). 


«El fiscal ha acusado al señor Comin del delito de propaganda 
ilegal por haber publicado. en enero de 1967, en el semanario fran- 
cés «Temoignage Chretien», un artículo titulado: «Después del 
referéndum. la represión». En este artículo el escritor se refería 
al «espíritu belicoso» de jos diálogos del régimen y daba cuenta 
de la «ola de detenciones» que había seguido al referéndum del 
14 de diciembre, concluyendo: «El pueblo español sigue esperando 
una paz que sea realmente la del día de Navidad, la querida por 
Juan XXIII y Pablo VI y no la del día del referéndum.» 

Así, pues, el joven escritor no ha podido heneficiarse de las 
declaraciones de las personalidades que querían testimoniar a su 
favor y entre las cuales figuraban el profesor Ruiz Jiménez, pre- 
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EN LA CARCEL DE SAN py 








Por TOMAS GARCIA p LA SANTA 
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-veriencia en la convivencia y que da 'espONsabjri ! 
venias caminos de la actuación política de la juvenaad, está uno 

Escamoteados algunos de los principios, Se paga á A 
cunda etapa, a personificar los problemas de la ni n una se: 
gun Aide autoridad académica, Versidad en 
un hombre, mejor si es una : ASt tene e 
un culpable contra quien polarizar la prolesta y 5q ¡emos yA 
los unos, y una víctima a quien puedan sácrificar Joy o Se 
seguir sesteando porque aquí no ha pasado nada, BSparS 

Lueso a esta autoridad se Je hacen unas peticiones 
veces no está en su mano contestar, O Se le Dlantea 
blemas —siempre sobran— cuya solución requiere AÑOS. Bimul 
táneamente («divide y vencerás», enseñó Roma) se les a Lor 
a los demás profesores que la cosa no va con ellos. Basta que a 
otro le llegue su hora, naturalmente. Entre tanto, abucheos Ehlos 
silbidos, groserías, ¿qué importancia tienen? ¡Cosas de los chicos! 

Así vamos tirando. Hasta que Cristo sale Por la ventana y 
todavía en este momento surgirán las interprelaciones, las loas 
tranquilizantes... Unos dirán: «¿Pero qué hace el Gobierno?» 
Otros: «Es un caso aislado, no hay que dramatizar.» (Entre tanto 
algún «gris» habrá recogido al Cristo caído.) Otros, intelectuales 
asegurarán: «El fenóneno es muy complejo. ¿Cuándo se han sto 
frases evangélicas en las pancartas de protesta?» (Uno Contestaría: 
por lo menos desde el primer hereje y desde Lutero, literalmente 
Por lo demás, ya se sabe cómo termina, en cuanto a los hombres. 
el Evangelio: en la Pasión y Muerte. en Cristo arrojado por E 
ventana.) Otros, trascendentes y avanzados. afirmarán: «No mez- 
clemos lo religioso con lo político; no hagamos de Cristo una ban- 
dera.» Suena bien, pero el ejecutor del hecho no parece pensar 
lo mismo. 

No dramaticemos: ¿qué importancia tiene que un muchacho 
haya tirado al crucifijo por la ventana del aula número tantos? 
Tal vez la «inteligencia» de la protesta universitaria mueva hoy 
la cabeza desaprobando: «No; mal hecho. Es demasiado pronto 
No conviene alarmar a los católicos. Da más resultado atraérselos 
con halagos.» O tal vez, por el contrario, las mismas cabezas rec- 
toras hayan pensado que la situación está madura; que ya cuen- 
tan con estudiantes dispuestos a tirar a Cristo por la ventana. O 
han lanzado un globo sonda para investigar la atmósfera. 

Por mi parte, anoto en mi agenda de bolsillo la noticia, el día, 
el número del aula. Será mi «recordatorio». Por si acaso. El Evan- 
selio dice: no es el siervo más que el amo, ni el discípulo más 
que el maestro. Y a Este lo han tirado por la ventana. 

(«Diario Regional», de Valladolid. Número del 23 enero 1968.) 


que muchas 
A _Unos pro- 











En los diarios «Pueblo», «Ya» y «Arriba» hemos leído 
la hoticia relerente a la rehabilitación del título de Mar- 
qués de Peralta a favor de monseñor Escrivá de Balaguer, 
fundador de Opus Deli, 

¡Son cosas del mundo! ¿No debe la Iglesia ir al mun- 
do, meterse en el mundo, participar del hambre y de la 
sed del mundo? 

¡Pues eso! No Sólo de títulos mobiliarios vive el hom- 
bre. Un título nobiliario personal, ennobleco la tenencia 
o tos endosos de los titulos mobiliarios nominales o al 
portador. 

¡Qué rica la Iglesia de los pobres! 

nn EAN A 
Ie) 


DL PRESENTAN “LOS TESTIGOS DE COMIN” 


sidente internacional de Pax Romana; M. Georges Montaron, di- 
as de «Temoignage Chretien», y el reverendo padre Llanos, 
A párroco de una iglesia madrileña; Remo Giannelli, di- 
: a pista Ttaliana «Politica», y Robert de Montvalon, 
director de «Terre Entiére». El acusado tampoco ha podido dar 


cuenta a los jueces de orden público de las cartas muy calurosas 


bado por monseñor Benavent, monseñor Gonzá- 
ente S En? obispos de Málaga, Barcelona y Salamanca, 
mayor rt aro! A A 
E iii er ] S o] ¡ 
A, acerdotes y estudiantes, han seguido 
ONES: Comin es una de las figuras más brillantes del 
hace quince años e en eS de familia, abandonó 
y , posición sadial, «porque se tra: 
taba de defender la verdad sont: a 
E ntado en un despacho, si | ar 
un puesto al lado de las humildes NN 
e. h a S y de los oprimidos». El mismo 
E a los jueces con toda serenidad los móviles de su 
nd a o: «He crecido en la Dosguerra civil española, en 
necio de un país de vencedores y vencidos. Quiero que mis hijos 
e justa y unida. Finalmente, lucho para que 
Jue us juzgan cn este momento como un delito de pro- 
paganda ilegal sea considerado como un derech le libr re 
sión.» ] o de libre expre- 
do rana y blicada por la prensa de Barcelona, el reveren: 
o cES ino ust, abad de Montserrat, refiriéndose al «asun- 
Mo A ibe: «(Quer er reducir al silencio a los cristianos 
E Marino e do cuando su conciencia les Jleva no sólo 
a pensar, vién a compor í ñas: 

Evangelio, cac hoy en un e A as => 





- Dogmas católicos negados por los 


Por P. CATALAN 


U e . A 
del door de Duestra revista, de Santiago, pedía cn el número 
en ella hiclépan “e este año que alguno de los que colaboramos 
algunos eran mos luz desde Jas columnas Ge ¿QUE PASA? sohre 
ela religión e que los protestantes sostienen contra los dogmas 
TS ISA lÓlica, Esta ya se hizo tiempo atrás; lo que motivó 
Re > FeOtéstantes de Sevilla se enfadaran y me insultaran; y 


alguno de y a E A 
e C Valencia, que parecía querer dialogar, se haya callado. 


pS Ii 200 PYotestantes creyentes del pueblo los hay ciertamen- 
Gila Jena fe y de excelente conducta: pero no así entre los 
CLON so entre los pastores, apóstatas de nuestra religión ca- 
arrepenti ay ninguno. listos esperan renegar de sus errores y 
¿E l'Se de su apostasía en la hora de la muerte, ¡si pueden! 

Un célebre pastor de Ja Iglesia Evangélica de Barcelona (que 
mo HONIDPO por respeto y deferencia a sus descendientes), que ha- 
hía Sido buen religioso y gran predicador, apostató por lus faldas. 
Muchas veces se encontraba por Jas calles de aquella ciudad con 
un Condiscípulo suyo y amigo mío. Este le recordaba los años de 
su vida religiosa y le rogavba que mirase por su alma, que se con- 
virtiera, que renegase de sus errores. Pero siempre oía la misma 
respuesta: «Ya lo veo, ya lo veo; pero n:y puedo». Sobre aquel po- 
hre pastor podían más las pasiones que la gracia «le Dios. Es lo 
que Sucedía a Lutero, que cuando miraba al cielo decía a su 
amiga: «Si; hermoso es el ciclo; pero no es para nosoÍros». 

Pero, volviendo al tema de los errores, digo al querido lector 
de Santiago, que éstos han sido refutados muchísimas veces por 
nuestros teólogos y apologistas en libros innumerables. Pero como 
los protestantes se niegan a leerlos, y sólo admiten como prueba 
la libre y personal interpretación de la Biblia, despreciando la de 
o exégetas católicos, es inútil todo diálogo y: toda polémica con 
ellos. 

Niegan la infalibilidad del Papa, cien veces demostrada; la Con- 
cepción Inmaculada de María, su Asunción a los cielos, su per- 
petua Virginidad, su mediación universal, su culto y su invoca- 
ción. Niegan la divinidad de los sacramentos. con excepción del 
bautismo; la existencia del Purgatorio, el poder de las indulgen- 
cias, etc., etc. De todo esto hablaremos, D. m. Hoy, a petición del 
lector de Santiago, vamos a ocuparnos del Purgatorio, negado por 
los protestantes. ¿Existe realmente el Purgatorio? 

Es un hecho que los protestantes no pueden nesar racional- 
mente, porque habrían de negar toda la historia y no podrían de- 
fender la historicidad y veracidad de ia Biblia, que la oración 
por los difuntos estuvo siempre en uso en la religión judaica: y en 
la Iglesia Católica desde los tiempos apostólicos. En la religión 
judaica y en la Iglesia católica se oró siempre pública y ritual- 
mente por los difuntos. No podían hacerlo a favor de los que se 
habían salvado, porque no lo necesitaban; ni a favor de los que esta- 
ban en el infierno, porque les era completamente inútiles, ya que 
estaban en la imposibilidad de salir de él. 

Si la religión judaica no hubiese admitido esta verdad, la exis- 
tencia del Purgatorio y en ella no se hicieran oraciones públicas 
y rituales por los difuntos, Judas Macabeo no habría hecho la 
colecta entre sus soldados para ofrecer sacrificios por sus cama- 
radas, que según su pensar por faltar a la ley habían muerto en 
la batalla. Y la Biblia, lejos de condenar la buena acción de Judas 
Macabeo y de sus soldados, la alaba con estas palabras: «Es pen- 
samiento santo y saludable el orar por los difuntos, para que scan 
perdonados de sus pecados». 

Este rito y esta práctica de orar y ofrecer sacrificios por los 
difuntos pasó de'la Sinagoga al Cristianismo.. Los confirman las 
antiquísimas liturgias, que prescribían que en la celebración euca- 
rística se leyesen los nombres de los difuntos particularmente re- 
comendados, que estaban escritos en el dystico, para que Dios les 
concediera locum refrigerii, lucis et pacis, el lugar del consuelo, 
de la luz y de la paz. : 

Todas las liturgias antiguas, sin excepción, nos recuerdan este 
rito, el cual por el modo como se nacía se llamó ovatio super dys- 
ticos. Todavía hoy la Iglesia Romana en el Canon de la misa tiene 
un memento para los difuntos, en que se conservan las mismas 
palabras de las liturgias antiguas, La oración, pues, pública y ritual 
por los difuntos se remonta a los tiempos apostólicos. 

En las catacumbas y en muchos sepuicros cristianos se encuen- 
tran numerosas inscripciones en que se afirma la existencia de un 
lugar de esperanza para las almas antes de entrar en la gloria y 
en las que se pide a los visitantes oraciones para los difuntos, 
cuyos restos mortales estaban allí encerrados. 

Las actas del martirio de Santa Perpetua, que se remontan al 
siglo 111 de la Iglesia y cuya autenticidad fue afirmada por los 
holandistas, afirman explícitamente la fe de los cristianos de en- 
tonces en la existencia del Purgatorio. . 

San Eusebio, en el siglo 1V, confirma esta verdad y la fe de 
todos los cristianos de aquel siglo, comenzando por el propio em- 
perador Constantino. 

En el siglo V San Agustín, en su precioso libro CONTESIONES, 
es testimonio de esta verdad al manifestar cuánto esperaba de sus 
oraciones y- sacrificios y de las de ios lectores en favor del alma 
de su amadísima y buena madre difunta Santa Mónica. 

No es, pues, de extrañar que en todas las Iglesias ortodoxas de 
Oriente haya sido admitida esta verdad. Y en el Concilio de Flo- 
rencia no se discutió esta verdad entre latinos y griegos; sino sólo 








protestant 


sobre la naturaleza y duración de las penas del Purgatorio, sobre 
lo cual el Concilio se abstuvo de pronunciarse. 

Al siglo siguiente de la celebración del Concilio de Florencia se 
levantó Lutero que comenzó «a gritar contra la existencia del Pur- 
gatorlo, Y el protestantismo abolié la práctica y el rito de orar 
por los difuntos, quitando de este modo un consuelo a los que por 
ta muerte se ven separados de sus seres queridos. 

Con razón el Concilio de Trento condenó esta doctrina del pro- 
testantismo. En la sesión VI, cap. 30; en la sesión XXIIT, cap. 2; 
y en la sesión XXV (decreto) afirma la fe en la cxistencia del 


. Purgatorio y declara excomulgados a cuantos se atrev.esen negarlo 


y negaran la utilidad de los sufragios por los difuntos. 


Pero, además, si los protestantes aceptan la existencia del cie- 
lo y del infierno, lógicamente han de aceptar la existencia del 
Purgatorio, porque es una consecuencia de dichas verdades. Y por 
lo mismo sólo un idiota puede 'negarla. 


El cristiano al morir puede hallarse en uno de estos tres esta- 
dos: o está en gracia de Dios, lleno de virtudes y de buenas obras 
y limpio de todo reato de pecado y de pena; o es un pecador de- 
pravado, enemigo de Dios; o es un cristiano co reatos de pecado 
y pena, que le privan de entrar en el Cielo, pero que no merecen 
las penas del Infierno. En el primer caso el alma puede entrar 
inmediatamente en el cielo; en el segundo necesariamente ha de 
ser condenado con el infierno. Jn el tercer caso el alma, ¿a dónde 
irá? Dios no puede !anzarla al infierno, porque esto repugna a su 
justicia y misericordia. No puede admitirla tampoco en el Cielo, 
pues a ello se opone su santidad, pues, como dice San Juan en el 
Apocalipsis (XXX.-27), nada manchado puede entrar en el Cielo. 
Queda una solución, y es demorar su entrada en la Gloria; y mien- 
tras tanto purificarla de todas sus manchas y faltas y hacerle pa- 
gar el reato de las penas que no pagó en vida con el dolor de la 
privación de la Gloria. 

Pues este estado temporal del alma, que no puede entrar en 
el Cielo ni puede ser lanzada al Infierno, porque ¡o primero re- 
puena a la santidad de Dios y Jo segundo a su justicia y miseri- 
cordia es precisamente lo que la Iglesia católica y la ortodoxa llama 
Purgatorio. 

lWPinalmente: ¿cómo explican los protestantes el texto del Evan- 
seho de San Mateo que dice: «A quien profiera palabva contra el 
Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en cel ve- 
nidero»? Luego, según Jesucristo, del cual son las dichas palabras, 
en la vida futura hay un lugar y un tiempo en que los pecados 
son y pueden ser perdonados. No en el Cielo, porque allí entran 
los bienaventurados completamente perdonados y ¿impios; no en 
el Infierno, porque allí no hay redención. Luego los protestantes, 
si admiten la verdad de Cristo y del Evangelio, si no quieren ser 
inconscientes, como lo han sido y son muchísimas veces, han de 
admitir, no pueden negar la existencia del Purgatorio. 

Podría confirmar esta verdad con innumerables hechos, que nos 
refiere la Flagiografía, pero como los protestantes no admiten apa- 
riciones, ni revelaciones, por verídicas que sean, me abstendré de 
aducirlas. 

Terminaré diciendo a esos pobres hermanos separados de mala 
fe, y que hasta ahora han negado el dogma católico del Purgato- 
rio, que procuren arreglar su vida de forma que el día del juicio 
puedan estar a la derecha del Juez Supremo y no tengan que oír 
contra sí aquella terrible sentencia: «1d, malditos, al fuego eterno». 





POR ALGO SE EMPIEZA 





Reacción contra la 
modernización de las ¡iglesias 


Con este mismo título, publicaba «EL INFORMADOR», 
de México D. F'., del pasado día 6 de enero, la siguiente in- 
formación: 

TLALTENANGO, Pue., enero 5 (UPD.—Los católicos de 
esta población decidieron cerrar el templo de San Jerónimo, 
excepto para los oficios dominicales, como una reacción con- 
tra la campaña del obispo de Cuernavaca, para modernizar 
las iglesias de la Diócesis. > 

Mons. Sergio Méndez Arceo, titular de la Diócesis, dispuso 
una serie de modificaciones en los altares e imágenes religio- 
sas que dejaron los españoles en la época colonial, a fin de 
seguir una corriente más moderna. 

Al saber que todas las imágenes fueron retiradas de algu- 
nos templos, los católicos se reunieron para evitar cambios 
parecidos en iglesias de las parroquias de Tecatla, Coatlán 
del Río y San José de Cuernavaca. 

Los fieles organizaron una comisión especial para oponer- 
se a las innovaciones impuestas por el Obispo, quien fue acu- 
sado por una de las integrantes de la comisión, María Gutié- 
vrez de Rodríguez, de que «no le gustan los santos o la Virgen 
Maria». 
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CARTAS POLITIGRA 


Por FERNANDO LUIS GRACIA 


Coexistencia y desarme 


Querido amigo: De entre la suma de errores que se van enseño: 
reando de algunos espíritus, uno de los mas graves, y en apariencia 
inocente, propagado por el progresismo de todos matices, está en 
la creencia de que es posible la coexistencia. Entre naciones ayer 
opuestas, entre vencedores y vencidos, entre verdugos y victimas, 
sin que, naturalmente, se reparen aquellas rencillas, se olvide la 
victoria y sus consecuencias y se baje del pedestal de amos y seño- 
res. El único medio para llegar a la coexistencia lo esperan del 
desarme, no el ideológico, del que te hablé en otras ocasiones, sino 
del material: la reducción de los ejércitos y presupuestos de defen- 
sa, con lo que se lograrán, dicen, dos objetivos, a saber: evitar las 
guerras y ambiciones desmedidas, porque nadie sería superior a sus 
vecinos, y contribuir a vencer la miseria, causa de tantos conflictos, 
aplicando aquellos fondos a elevar el nivel de vida de los pueblos 
atrasados, con todo lo cual se conseguiría una humanidad total- 
mente feliz. Utópico señuelo para convencer entendimientos sim- 
ples, y parcial visión. Por armas que faltaren, si estallara la discordia 
se organizarian guerras con palos si era preciso; y el nivel de vida 
ideal, ¿cómo determinarlo? Siempre habrá naciones opulentas y na- 
ciones pobres o menos ricas que nunca se contentarán con lo alcan- 
zado; olvidan que estamos en la Tierra, en el mundo habitado por 
hombres y no por ángeles; siempre habrá motivos de desconfianza 
y rencor entre los pueblos por razones materiales, ante la imposibi- 
lidad de fijar un nivel que satisfaga a todos. El daño no está en 
vivir peor o mejor; hay que buscarlo en la interioridad de la acti- 
tud ante la vida internacional. Podriamos aplicar a las naciones lo 
que Séneca dijo de los hombres, que «no es pobre el que tiene poco, 
sino el que codicia más». 


Yo no niego que sea posible un entendimiento pacífico entre las 
distintas culturas y bloques políticos, mas paréceme que para ser 
posible es necesaria buena fe por las dos partes, y falta en ambas. 
Confesemos con pena que si Occidente soportó la pérdida de un 
imperio colonial, la invasión de modismos extraños, reconociendo 
asi su inferioridad, y ahora la coexistencia, es porque no tiene fuer- 
za para oponerse a estos hechos. Acepta coexistir olvidando princi- 
pios y glorias pasadas porque quiere tiempo; que le dejen vivir 
y recrearse en el fango de su decadencia para seguir con su apa- 
riencia de felicidad externa y comercial, cegando con sus razones 
y preocupaciones intrascendentes los signos de su derrumbe moral. 
¿Pruebas? Ahi tienes el creciente índice de suicidios y delitos de 
toda clase que registra la estadística criminal de los países del 
milagro económico; los vicios constitucionalizados, como el homo- 
sexualismo británico; la indiferencia de la gente hacia la política 
y los políticos con sus democracias a cuestas. Es por demás que 
quieras convencerte de que el pacifismo y la hermandad universal 
son hechos o impulsos irresistibles de la historia y, por lo tanto, 
inevitables. No es la voz de la honestidad politica la que dicta estas 
razones: es la de conservar el botín material, la mísera felicidad 
de la civilización del placer automatizado lo que hace conveniente 
ceder. No importa ver cómo van cayendo países en poder de los 
patrocinadores de la coexistencia; a veces son tan remotos, que no 
significan nada; otras se piensa que, mientras no lleguen al nues- 
tro..., y, entre tanto, coexistir, tirar banderas al polvo, creyendo 
cobardemente que el enemigo se contentará con ellas. Ya ves; no 
hay buena fe en el bloque occidental, sólo conveniencia, ganas de 
que nos dejen tranquilos reposando nuestra ruindad. Pero ¿existen 
los bloques? Pienso que el mundo se lo reparten en zonas de influen- 
cia el comunismo, con Rusia a la cabeza, y el capitalismo, del que 
son paladines los Estados Unidos; los demás países no diré que 
seamos comparsas, pero sí aliados que sólo podemos arreglar o ter- 
minar de estropear aquello que los «grandes» empezaron. 


La idea de la coexistencia pacífica se gestó sin ninguna traza de 
ideal. Fue la conclusión de un razonamiento en el que cada «grande» 
se Convenció de que era prácticamente imposible vencer por las 
armas al contrario. La colaboración entre Estados Unidos y Rusia, 
interrumpida desde las Conferencias de Yalta y Postdam, no se 
reanudó hasta 1955. Todo este lapso de tiempo lo emplearon en 
tanteos militares para desbancar al contrario de la primacía mun- 
dial (bloqueo de Berlín, guerra de Corea). Entonces, el acrecenta- 
miento mutuo de la potencia atómica, que hacía impracticable la 
solución bélica, unida a otras circunstancias, cual la muerte de 
Stalin, iniciaron las posturas conciliatorias y de colaboración (ar- 
misticio de Corea, partición de Indochina, tratado de neutralización 
de Austria), que ya no se han roto a pesar de la apariencia contraria 
de algunas crisis, en las que se ha dado un enfrentamiento teórico 
(y fíjate que subrayo lo de teórico); es el caso de los «Missiles» 
retirados de Cuba, Suez y el sudeste asiático. 

La coexistencia, pues, obdece a un cambio de táctica comunista 
aprovechando la apetencia de paz, sin preocupaciones, que tiene 
Occidente. Se hace muy difícil creer en la sinceridad soviética, pues 
si bien necesita «digerir» sus conquistas, su sistema político ha de 
estar siempre en movimiento para superar los conatos de aburgue- 
samiento del pueblo y su tendencia natural hacia formas sociales 
y políticas occidentalizadas. Sin desconocer esta circunstancia, la 
subestimo y la contemplo en el lugar de mera posibilidad y no de 
realidad, como nos repiten propagandas mal intencionadas. 

El fin de la denominada guerra fría, el giro de la política inter- 
nacional de la posguerra no se explican únicamente con tendencias 


sociales, ni aun con la aparición de terceros en discordia, como 
China; todo obedece a una premeditada Q1rectriz ideológica. No son 
conjeturas: documentos de dominio público lo confirman. Es de 
una claridad insuperable la declaración final del Congreso Mundial 
de Partidos Comunistas de 1960, en la que se define la coexistencia 
pacífica de «forma evolucionada de lucha de clases, que no significa 
compromiso con el imperialismo y capitalismo, sino convicción de 
que la victoria final y total del socialismo puede lograrse sin una 


suerra mundial»; guerra, añado, que no se pde par humanitarismo 
y sí por temor a un recíproco aniquilamiento debido a la potencia 
de las armas nucleares. La credulidad occidental (y las naciones 
creen lo que les conviene o su ruindad les dicta) hace lo demás, 
tolerando las pequeñas guerras que se producen de tanto en tanto 
con una meditada regudaridad, consecuencia de la técnica de la 
guerra revolucionaria en sus dos fases: la infiltración ideológica 
para debilitar el poder organizado, y la subversión armada en la 
culminación del asalto comunista al poder. 


Las grandes potencias—siempre ha sido asi—. por encima de sus 
diferencias ideológicas y de intereses, están unidas por su grandeza 
y tienden irremediablemente a conservarla haciendo tregua en sus 
disputas cuando ven que les nacen peligrosos competidores que pue- 
den hacer sombra o mermar su poderío. Concretando a los países 
del Este, no sirve a sus fines la tolerancia velando las armas, pues 
existe en este caso la posibilidad de una reacción. Al corolario de 
la coexistencia le corresponde en la práctica los principios del pa- 
cifismo en ideologia y el desarme a nivel oficial. Usando a su favor 
la circunstancia antes esbozada de la necesidad de conservar el 
poder y actuando sobre sus competidores yanquis, combinando este 
factor con el pacifismo que agrieta la unidad nacional del enemigo, 
están cerca de sus objetivos. Entienden la buena voluntad según les 
convenga; que cesen los bombardeos norteamericanos sobre Viet- 
nam del Norte, y se hablará de paz, y ¿por qué no cesan primero 
o correlativamente a los bombardeos la actividad terrorista del 
Vietcong? Desarme a toda prisa, cerrar el «club» atómico a otros 
socios, desarme y ¿paz? después. Demasiadas cosas no están claras 
entre gestos almibarados de embajadores y manejos interminables. 


La Asamblea General de las Naciones Unidas creó en 1952 una 
Comisión de Desarme cuyo fin era «estudiar y elaborar un acuerdo 
sobre la regulación, limitación y proporcionada reducción de todas 
las fuerzas armadas y, asimismo, de los armamentos». La primera 
parte de este programa no se ha cumplido en ningún momento; 
los presupuestos de defensa y armamento convencional se han incre- 
mentado vertiginosamente, y si algún país lo ha reducido fue por 
prosaicas causas económicas. El resultado no ha podido ser peor. 
Varados en este punto, se circunscribió la cuestión al armamento 
nuclear, y las conferencias reunidas en Ginebra para tratarlo se han 
hecho modelo de bizantinismo inútil. 


La Unión Soviética sostenía que el desarme era previo a cual- 
quier fiscalización, y que autorizar la inspección del cumplimiento 
de estos acuerdos era legalizar el espionaje. Los occidentales decían 
que era arriesgarse demasiado proceder al desarme absoluto sin 
garantías de que los demás cumplirían también. Era la desconfianza, 
y por este camino nada podía conseguirse. Se tendió, para superar 
el punto muerto de las conversaciones, a un desarme de «futuro», 
o sea, limitar las experiencias atómicas para evitar la invención de 
ingenios más devastadores y frenar la carrera de los arsenales ató- 
micos. En 1963 se firmó un acuerdo por el que se suspendían inde» 
finidamente las pruebas nucleares en el espacio exterior, la atmósfera 
y submarinas. La gente, que se había convencido de todo aquello 
de la lluvia de partículas radiactivas, la contaminación del aire, etc., 
respiró tranquila, sin apercibirse de que todo era un intento de 
conseguir un exclusivismo atómico. Prohibiendo las tres clases de 
pruebas antes aludidas, sólo se permiten las subterráneas, y com- 
prenderás que pocos poseen un desierto lo suficientemente extenso 
para este tipo de experincias. 


A partir de esta fecha, los intentos están dirigidos a obtener un 
monopolio atómico entre las naciones que han conseguido estas 
armas, vedando a las demás el acceso a las mismas. En estos días 
debiste conocer la noticia de la presentación conjunta por parte de 
Estados Unidos y Rusia de un tratado de no proliferación de armas 
atómicas, objetivo difícil, pues, aparte de las naciones citadas, In- 
glaterra, Francia y China han conseguido dominar el átomo, y un 
numeroso grupo de naciones están capacitadas para hacer otro tanto 
en breve tiempo. A mí me parece injusto y profundamente inmoral. 
Es ridículo decir que si todos los pueblos tienen potencia nuclear, 
la humanidad estaría a merced de cualquier loco que en un momento 
podría desencadenar el fatal conflicto. No se puede privar a unas 
naciones de arbitrar los métodos más idóneos para su defensa, y me 
parece que si cada cual posee potencial para evitar una agresión 
o contestarla adecuadamente, es muy probable que no se produzca; 
pero si son unos pocos los que controlan estas armas, ¿quién nos 
asegura que no abusarán de ellas y se impondrán al mundo con un 
chantaje atómico? Particularmente intuyo que con su incógnita de 
destrucción, el armamento nuclear cumple una valiosa, providencial 
quizá, función disuasoria. Tal vez la paz que no se consigue con 
amor llegue a imponerse por el terror. Si las masas orientales asal- 
taran el resto del mundo, la superioridad numérica sería tal que 
sólo las armas atómicas podrían contenerlas, y te aseguro que este 
temor es lo único que los detiene. Nadie nos puede privar de de- 
fendernos con toda clase de medios; probablemente, los que se 


escandalizan con esto preferirían vernos antes mártires indefensos 
que héroes viriles. 
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Il CONGRESO DE ESTUDIOS TRADICIONALISTAS 


ganizad 
dal E tt Centro de Estudios Históricos y Políticos 

“Acdrregui», inseri '» la Delegación Nacional de 

gui», inscrito Cn E 

Asociaciones del Movimiento.) 

'"IRCUL¿ : 
donald 1.—El Primer Congreso de isstudios Tradi- 
misión fijar pa lado en Madrid en diciembre de 1963, tuvo por 
diara cifrarso e nos puntos esenciales los principios en que pu- 
ción de las [ds Se pIUEstro tiempo la perenne doctrina de la Tradi- 
Eta se defin! añas. En medio de un mundo desorientado y osci- 
histórico, en Pie entonces los rasgos medulares de nuestro ser 
las Españas jojLán de señalar que la doctrina de la Tradición de 
do: Tes la verda de decaer a muerta apagada argueclogía del pa- 
veras de las ad radical capaz de remozar en las verdes prima- 

Aqmellos perheraciones sucesivas. 

E S Principios poseen validez permanente en la fase actual 
de la Tr adición de nuestros pueblos. Son los perennes constantes 
ertterios de nuestra verdad propia. definidas al son de las mo: 
dernas Coyunturas; la aplicacion al presente, difícil, embarazoso 
$ lHuctuante, de unos esquemas de ideas en los que encarna la 
verdad española. Fieles a nuestra misión de montar la guardia 
eterna de las Españas, los tradicionaiistas dijimos allí lo que en- 
tendemos que España es. Cara a las mudanzas del instante, habla- 
mos con la voz de cien generaciones para asegurar el eco de esa 
voz en los avatares de la segunda mitad del siglo XX. 

Sobre la roca inconmovible de aquella verdad de la Tradición, 
alirmada solemnemente en el Primer Congreso, ha de desarrollarse 
cada punto doctrinal pata trasladarlo a la eficacia de las solucio- 
nes concretas y precisas. Que la doctrina de la Tradición no es 
utopía encendida en nubes tornasoladas, sino manojo vivo de pro: 
blemáticas sociales. Tan necio sería replantear la razón de aquellas 
verdades afirmadas en el Primer Congreso, como contentarse con 
la contemplación de ellas, místicos necios e infecundos, budistas 
admiradores del ombligo de la tlusión romántica. 

Por tanto, será objeto de este Segundo Congreso buscar las 
maneras para aplicar los postulados doctrinales de ¡a Tradición de 
las Españas a los probiemas urgentes de la hora. Pretendemos 
convocar a todos los tradicionalistas para esta tarza común, fe: 
eunda y nobilísima del estudio de los comunes ideales, dejando a 
un lado las apreciaciones personalistas. Pues es la hora de sub: 
cayar lo que une, el dogma político, dando de lado a las cues- 
tiones gue separan, los hombres, sea quienes fueren y por muy 
rospotables y hondas que fuesen las lealtades que despiertan. 

En este espíritu vamos a congregarnos en el Segundo ¡Congreso 
de Estudios Tradicionalistas a fin de aplicar a las realidades de 1968 
as soluciones dimanadas de la doctrina de la Tradición de las Es- 


DICE EL SEÑOR MASSO 











La carta a Zavala es falsa 


Con fecha 23 de enero, recibida por nosotros el siguicnte día 24, 
nos escribió don Ramón Massó, de Barcelona, la siguiente carta: 


23-1--68. 
Sr. Director de ¿QUE PASA? 


Para información, le remito una copia fotográfica de la carta 
que escribí a José María Valiente en cuanto tuve conocimiento de 
que en ¿QUE P4SA? se había publicado una carta apócrifa mía 
me refiero a la supuesta carta mía al señor Zavala; carta aque yo 


nunca escribí ni remití). 
Atentamente, R. MASSO. 


La copia fotográfica de la carta a que se refiere el señor Massó 
dice textualmente: : 
Barcelona, 17 de noviembre de 1967. 


Excmo. Sr. D. José María Valiente Soriano. 
General Castaños, 4. 
MADRID 


Querido José María: qu 
Acabo de llegar a España, después de una larga temporada, en 
el extranjero, y me he quedado sorprendido al saber que La ES 
¿QUE PASA? en el número del día 11 de este mes de noviembre, 
ha publicado en primera página una carta apócrifa mía, m 
Aunque creo que no necesitaría hacerlo, quiero decirte que da 
carta es falsa. Desde que decidí apartarme de la política, y de 
aún, desde que lo hice público, me he mantenido «al margen de 
toda actividad de este género. Es, por lo tanto, inconcebible que 
alguien pueda suponer que me quiero mezclar en asuntos (ue no 
son de mi incumbencia. e: ió 
Puedes hacer de esta carta, así como de mi rotunda afirmación 
de que la carta publicada es falsa, el uso que juzgues más oportuno. 


Recibe un fuerte abraza de R. MASSO 


Aunque esn alguna demora, don Ramón Massó ha rechazado, 
por falsa, la carta del escándalo. No se trata, según testimonio de 
los protagonistas—los señores Massó y Zavala—de una carta amis- 
tosa, sino de la obra maestra de un falsificador. Los llamados a 
esclarecerio y penwlo serán, sin duda, la Policía y los Tribunales 
de Justicia, 


pañas; uniendo bajo el fervor de las banderas innsortales los anhelos 
comunes de la misma fe, en espera de que algún día Ja unidad 
de las ideas enarboladas sea fuerte como para suscitar la coin- 
cidencia de efectos en la ejemplaridad del abanderado. 

En el lema Diys reafirmaremos nuestra apasionada defensa de 
la fe católica, único credo de las Españas. En la Patria periilare- 
mos Ja monarquía federativa, variedad legítima acunada .por la 
historia al amparo sólido de las dos unidades sacrosantas que son 
la fe en el mismo Dios y la fidelidad al mismo Rey. 

Nos sentimos los herederos de la Contrarreforma y de las gestas 
misioneras. Nuestra bandera, cortada de aspas borgoñonas, es la 
que ondeó en Múhlberg y en Lepanto. En la hora de los reniegos 
montamos el cuadro en la batalla de las lealtades a nuestros abue- 
los, dispuestos a morir en la demanda antes que envejecer en la 
cobardía. 

En ese ánimo heroico y en aquel anhelo de eficacias actualiza- 
doras con las sienes hañadas de ideales y las manos afanadas en 
la noble artesanía de las soluciones más concretas, nos reuniremos 
en el Segundo Congreso de Estudios Tradicionalistas con amor 
cristiano, pasión española, serenidad de estudiosos y lealtad a los 
muertos que con su sangre amasaron el alcázar ilusionado de las 
Españas verdaderas. 


JUNTA DE GOBIERNO DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTO- 
RICOS Y POLITICOS «GENERAL ZUMALACARREGUIL» 


Presidente: D. Francisco Elías de Tejada. 

Vicepresidente: D. Carlos Abraira López. 

secretario General: D. José María Domingo-Arnáu y Rovira. 
Vicesecretario General: D. Alfonso Triviño de Villo1aín. 


Vocal 1.2 D. Joaquin García de la Concha y Martínez. 
Vocal 22 D. Vicente Genovés Amorós. 

Vocal 3.2 D. Ramón Forcadell Prats. 

Vocal 4.2 D. Francisco Canals Vidal. 

Vocal 5.2 D. Francisco Puy. 

Vocal 6.2 D. Carlos Ibáñez Quintana. 


A * » 


Las personas que deseen ser inscritas en el 11 Congreso de Es 
tudios 'Tradicionalistas, y recibir la documentación e información 
necesaria sobre la celebración, fechas, actos, ete., relacionados con 
el mismo, deben escribir solicitándolo del «CENTRO DE ESTU- 
DIOS HISTORICOS Y POLITICOS «GENERAL ZUMALACARRE:- 
GUl», al apartado 8.114 de Madrid. 








POR LOS FUEROS DE LA VERDAD 


barta del Paúre Peiró, hombre y jesuita integras 


Madrid, 23 de enero de 1968. 
Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal. 
Virector de la revista ¿QUE PASA? 

Mi distinguido amigo: He leído en el número 222 (20-1-68) 
de la revista ¿QUE PASA?, que usted dirige, unas frases atri- 
buidas al P. Provincial, en la de Toledo, de la Compañía de 
Jesús, P. Luis González, según las cuales éste afirma que en 
la época triuntalista y constantiniana se podía ingresar en 
una Orden religiosa puramente para medrar. Las reproduce 
de unas declaraciones que dice haber hecho el propio P. Luis 
González, como Presidente de la CONFER, al término de una 
de sus reuniones en 20-12-1967. Que ahora se ingresa en una 
Orden religiosa con otros fines, que ciertamente no especi- 
fica, Camo yo leí aquella primera versión, y ahora la he vuel- 
to a lecr reproducida en su revista, a fin de que no se siga 
repitiendo, porque estas frases son una insensatez que no 
pudo salir de labios del P. Luis González, tomo la pluma para 
rectificarlas mirando por el honor y la buena fama del Pa- 
dre Luis González, que considero mi deber, como súbdito 
suyo que soy, pasaudo por alto la censura de la Orden, que 
es una medida meramente disciplinar, que no tiene, en vela: 
ción con €se deber que acabo de mencionar, resonancia al- 
guna de orden moral, 

Yo ingresé en la Compañía de Jesús en esa época triunfa- 
lista y constantiniana, siendo Dean de la Catedral de Cádiz 
y con posibilidades de seguir medrando y ascendiendo todavía 
más e ingresé con el único objeto de servir a Nuestro Señor 
por el camine de las humillaciones, por más parecerme a 
El, como dicen nuestras Reglas, 

Y creo que con las mismas condiciones, MUTATIS MU- 
'TANDIS, ingresaron en la Orden los restantes jesuitas que 
ingresaron en la época que yo. 

Es indudable que esas frases sean fruto de una mala trans: 
cripción del periodista que las recogió. Como «ahora se escri- 
ben bastantes insensateces con ésta, y nadie las rectifica, y 
esta personalmente me afecta y la considero una ofensa per- 
sonal, no quiero que pase inadvertida sin la debida rectifica- 
ción. e 

Perdone la molestia y le quedo muy agradecido por esta 
inserción. 

Cordialmente amigo, 








FRANCISCO J. PEIRO, $. J. 
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LA IGLESIA Y EL MUNDO 





El Patriarca de Lisboa, Cardenal Cere- 
jeira -que no ha dimitido- ha dicho: "Ni la 


Iglesia ni los cristianos, que estan en el 
mundo, son del mundo ni para el mundo” 


DE NUEVO «POLITIQUE D'ABORD» 


1. En cierto pasaje del reciente libro de Jacques Maritain, el 
filósofo cristiano a quien Pablo VI entregó, en la solemnisima clau- 
sura del Concilio, el Mensaje a los hombres de Pensamiento y de 
Ciencia (hoy más oportuno que nunca, por lo que él llama —y el 
Papa ya repitió la misma palabra—, el neomodernismo), Maritain 
definió en estos términos la politica «auténtica y vitalmente cristia- 
na», cuyos caminos de pensamiento procuró abrir: «Una política 
que aunque se inspire en el espiritu y principios cristianos. no com:- 
prometa más que las inciátivas y las responsabilidades de los ciuda- 
danos que la hagan, sin ser en manera alguna una política dictada 
por la Islesia o que comprometiera las responsabilidades de esta» 
(Le Paysan de la Garonne, trad portuguesa, 1967, pág. 35) (1). 


¿No notó el P. Danielou, teólogo presente en el mundo moderno 
que lestaurando al revés la alianza constantiniana, se pide quizá a la 
Jerarquía que haga por sí misma lo que es misión de los laicos em 
peñados en las tareas temporales? 

2. Pero en la raíz del resentido insulto de compromiso de la 
Iglesia con el Estado no sería difícil descubrir muchas veces el re- 
resistente principio de «politique d'abord», que hizo fortuna en los 
tiempos áureos de Maurras, quizá ahora más peligroso, porque 
eleva a criterio absoluto lo que para Maurras era apenas el pos- 
tulado de un método de acción (2). No será el puro amor a una 
política de inspiración cristiana, sino la resurrección de la tente- 
ción constantiniana de la alianza de lo temporal y de lo espiri- 
tual, o mejor, de lo espiritual al servicio de lo temporal, lo que tur- 
bará el criterio. Es lo político a juzgar a lo religioso (3). 


Las actitudes y las acciones de la Iglesia no son juzgadas en sí 
mismas, en la pureza de la doctrina y de la actuación. La tabla de 
valores es aqui la razón politica, en la medida en que la actitud o 
acción religiosa pueda ser utilizada en favor o desfavor de la polí- 
tica concreta. Ora acusada de presente en la colaboración con el 
Estado, introduciéndose una indirecta defensa del laicismo, ora 
acusada de ausente, replegada en medroso silencio a la proclamación 
de los derechos postergados, cuando en el tumulto de las pasiones 
mezcladas se busca un arma y no una luz. 


En estas condiciones, ¿es a la Iglesia a la que se quiere servir, 
como hijo humilde y fiel, o es de la Iglesia de la que quieren servir- 
se, aunque muchas veces con recta, mas apasionada intención? Con 
la luz de una criteriología de «signo» y «contra signo» informada 
del prejuicio político, el más auténtico acto religioso es alterado, y 
se invierten los valores; la Iglesia se vuelve sierva de la política. 
Tiene razón Maritain en su indignación contra aquellos que disipan 
el cristianismo a fuerza de identificarle con lo que no es, seculari- 
zándolo. 

3. ¡No ha faltado quien haya denunciado el peligro de clerica- 
lización de la política, después de la Constitución Pastoral «Gau- 
dium et Spes», en una falsa interpretación de la animación cristia- 
na de lo temporal preconizada por el Concilio Vaticano 11! Desde 
ahora importa mucho distinguir: una cosa es la inspiración cristia- 
na del pensamiento y de la acción humana, obra de la Iglesia pre- 
sente en el mundo, y otra cosa es la actuación política, concreta, 
contingente, institucional, del cristiano en la edificación histórica 
de la ciudad de los hombres. La primera es como el alma de la se- 
gunda; la informa sin absorberla. 


Es el Concilío el que proclama, contra tal peligro, la autonomía 
de lo temporal con los valores humanos desarrollados por la histo- 
ria a la luz y al calor del Evangelio. Mas el peligro seria real si la 
Iglesia, que definitivamente «quebró lazos que pretendían susten- 
tarla» se arrogase la misión de tutora del régimen temporal. Maduró 
ella en el clima- del Sacro Imperio los frutos de la historia que son 
hoy patrimonio común del cristiano adulto; y reconoce solemne- 
mente y bendice la misión temporal de éste, con sus responsabili- 
dades y riesgos. Para sí reserva la misión que le confió Jesucristo. 


4. No dejó el Concilio de advertir a los cristianos, empeñados en 
la edificación de un mundo nuevo, de la tentación de comprometer 
la independencia de la Iglesia, cubriéndose con su autoridad, y esto 
precisamente en la Constitución Pastoral sobre «La Iglesia en el 
mundo moderno», núm. 43, en la cual Ella ilumina sus caminos. 
«Muchas veces, enseña el Concilio, será la concepción cristiana de la 
vida la que os llevará, en ciertos casos, a escoger una determinada 
solución. Mas otros fieles, con igual sinceridad, podrán pensar acer- 
ca de la misma cosa de otro modo, como pasa muchas veces con 


todo derecho. Si acontece que muchos identifican fácilmente El: 
so contra la voluntad de los interesados, las Opiniones qe MOS y 
de otros con el mensaje evangélico, deberá tenerse presente en tales 
casos que a ninguno está permitido reivindicar exclusivamente en 
favor de su parecer la autoridad de la Iglesia.» Y más adelante, 
en el núm. 75, insiste: «En lo que toca a la organización de las rea- 
lidades terrestres, que reconozcan como legítimas maneras de ver, 
incluso opuestas entre sí, y que respeten a los ciudadanos que, 
incluso agrupados, defienden honestamente su opinión», 


5. Más arriba hablé de la disipación del cristianismo en su iden- 
tificación con lo temporal, terminando en un humanismo que co- 
loca el hombre en el lugar de Dios (y ésta es la consecuencia peor 
de la prioridad de lo temporal). Tendencia horizontal, como ahora 
se dice. Y ello explica cierta simpatía del ala más avanzada del 
progresismo por el comunismo anticristiano. 


Antes de seguir adelante conviene afirmar categóricamente, para 
evitar equívocos, que no hay intención, en ningún aspecto, de des- 
valorizar la acción temporal del laico cristiano, acción tan lumino- 
samente expresada en la Constitución «Gaudium et Spes». Estar en 
el mundo es condición del cristiano y de la Iglesia, condición do- 
ble de situación y de acción, y es en el mundo donde realizan su 
misión. Pero se produce una total inversión del ser y del obrar si 
en vez de «la Iglesia en el mundo» se dice: «el mundo en la Iglesia». 
No es del mundo (aunque éste, desde fuera, la condicione de algún 
modo) de donde la Iglesia recibe la luz y la gracia divinas con las que 
ilumina; y el cristiano está en el mundo, mas no es del mundo ni 
para el mundo. 


La tragedia del neomodernismo viene de aqui: de buscar en la 
tierra el fruto de la doctrina y de la salvación que viene de Dios 
por la Iglesia. Además del Santo Padre, que vino a Fátima a orar 
por la «unidad interna de la Iglesia», no han faltado voces autori: 
zadas para denunciar este peligro fatal. Casi al mismo tiempo, H. Urs 
von Balthasar, en Alemania, y Jacques Maritain, en Francia, con el 
estilo fuerte de los Cruzados de la Fe, llamando a las cosas por su 
nombre, pusieron crudamente al desnudo la impregnación de his- 
toricismo y de relativismo en el pensamiento y en la vida católicos 
de hoy: el primero (limitándome al aspecto político social), des- 
cribiendo en esta «tendencia para el mundo terrestre» un camino 
para «el humanismo consecuente» en que los misterios de la fe Se 
vuelven superfluos y en el que lo cristiano se identifica con lo hu- 
mano; el segundo, señalando el mito de lo «social terrestre», «en 
cuanto absorbe en sí el reino de Dios», temporalizando totalmente 
el cristianismo, a punto de hacer de los fines terrenales, conscien- 
ON inconscientemente, «el verdadero fin supremo de la huma- 
nidad». 


_ Aunque se parta de Dios para la acción temporal, se corre el 
riesgo de dejar a Dios, identificando lo que es cristiano con lo que 
es solamente humano, si no se permanece en El. ¿No fue el caso 
de algunos «padres operarios» y Dios sabe de cuántos hoy? Como 
advierte Von Balthasar, para actuar como cristiano en el mundo, €s 
lorzoso entrar en él no con Dios «detrás de nosotros», sino con 
Dios «delante de nosotros» (¿Qui est chretien?, Ed. Salvator, 1967). 


Aquel mito de lo social-terreno lleva fácilmente, cuando no se 
está atento a la voz de la Iglesia, con los ojos y el corazón en Cris: 
to, a confundir el «reino de Dios» con el «reino de este mundo»; 2 
«confundir progreso humano y salvación, yendo a remolque de rece- 
tas humanas que el mundo fabrica»; a «ligar el mensaje de Cristo 
a Otros mensajes, poniendo el Evangelio al servicio de causas qUe 
no son pura y simplemente la de la salvación». 


Para el cristiano, el principio de pensamiento y acción está in- 
deleblemente puesto por el Divino Maso: BUScSd primero el rei- 
no de Dios, y todo lo demás vendrá por añadidura». Es El quien 
salva el reino temporal. Dios en el principio y en el fin de todo, 
contra el movimiento de secularización que proclama, por boca del 
obispo anglicano Robinson, un cristianismo sin religión. 


(1) N. DEL T.—Vid. etiam ti E nú- 
mero 46, Genera Sanjurjo. Se ES de Ousset en «Verbo». serle V. 
) » «—Sobre cómo debe interpre ; ublicare- 
in Ed un estudio de Maritain en Su a caen > 
ESA A T.—El estudio sería más completo sl uniera al caso de_1a 
al 2 Entre lo temporal y lo espiritual, y al del servicio de éste a aquél, 


la figura, españo!ísim e 
slquiera fe menciona de servicio de lo temporal a lo espiritual, que Mi 


py —— 


LA SANTA TRADICION ESPAÑOLA EN CATALUÑA 


“Sin novedad 


La SOBERANIA SOCIAL DE JESUCRISTO 


Enero d ds 
o » - G , he a .j 
to es el ún 1931.—El reconocimiento de la soberanía de Jesucris- 


vesada nono remedio de la triste y desgraciada situación atra: 
ta bi Sociedad. Il reinado social de Jesucristo es el único 
O tidad civil; las sociedades modernas no podrán 
dia et tiránico yugo del cesarismo si persisten en renegar 
a a eranía social de Jesucristo; la restauración de la sobera- 
nía social de J Ena E : Ys A al E 
del a esucristo garantiza la libertad, así contra la presión 
aL como contra sus propios excesos, solamente con el es- 

+"ECIMiénto de la soberanía social de Jesucristo puede serle per- 
mitido a la Iglesia ievantar de su degradación la inmensa mayo- 
vila del género humano; la soberanía social de Jesucristo es la 
Unica garantía de la libertad de las inteligencias; la dignidad de 
los pueblos modernos no tiene otra garantía sólida que el reinado 
de Jesucristo.» 

De esta manera se expresaba el padre Enrique Ramiére, $. 1., 
en Su Obra magistral titulada «La soberanía social úe Jesucristo», 
publicada en España en 1875. El preclaro padre Ramiétre, antici- 
pándose a los Papas León XIII y Pio XI, había dado a la sociedad 
el remedio radical de los males numerosos que le aquejaban. Con- 
sideraba el padre Ramitre que la sociedad moderna tenia sus 
ídolos. El siglo XIX los recibió todos del filosofismo del siglo XVIII 
y de la revolución. Dignidad humana, iudependencia de la razón, 
difusión de las luces, libertad de conciencia, libertad civil y po- 
lítica, fraternidad de los hombres y de los pueblos, todas estas 
fórmulas apasionantes nos venían de los enciclopédicos y de las 
asambleas revolucionarias. Y Jas locuras sangrientas y criminales 
de la revolución no habían impedido al siglo XIX el aficionarse 
a todos estos «falsos dogmas» y ver y pretender hacer de ellos los 
fundamentos del orden político contemporáneo. 

Era este fenómeno social, desconocido de Bossuct y de San 
Agustín el que obsesionaba. entristeciéndole, al padre Ramicre. 
Era la violencia y la continuidad del hecho revcolucionario el que 
orientaba su espíritu hacia las leyes providenciales. Proclamando 
el dominio soberano de Dios sobre los pueblos (dominio que Cristo 
y la Iglesia han heredado), no duda en sacar la conciusión: todo lo 
que hay de.legítimo y de provechoso en las pretensiones de los 
pueblos modernos no podrían realizarse plenamente más que por 
la acción de la Iglesia. Tomando vajientemente ia ofensiva contra 
la tesis racionalista del Estado vinculado a la tierra, y dueño ab- 
soluto de su destino, se atreve a escribir interpelanto a los pu- 
blicistas católicos: «Hermanos, mostremos a la sociedad, en el 
Corazón de Jesús, el principio de lodos estos progresos; recor- 
démosle que se ha alejado de la paz, de la perfección, de la ver- 
dadera felicidad, a medida que ha alejado de este divino Co- 
razón.» 3 

Toda la obra del padre Ramiére era una condenación a los erro- 
res liberales en sus diversos grados. Dice el padre Dudon, S. 1, 
comentando el libro: «El laicismo de hoy, hijo de las teorías re- 
volucionarias, hace derivar de las sociedades mismas su concep 
ción y sus derechos. Ninguna autoridad supraterrestre, si en todo 
caso hay alguna, no se impone ni a los jefes ni a los miembros 
de la sociedad. La religión no tiene nada que ver con el problema 
de la vida política. El cristianismo ha podido ser útil para civi- 
lizar a los bárbaros. Macaulay y Guizot lo han dicho, los anales 
de todos los pueblos de Europa les dan la razón. Perc estos pue: 
blos mayores de.edad no pueden permanecer en tutela, tienen 
derecho a la independencia, Es un progreso necesario.» 

«Tal es el razonamiento del jacobinismo, tanto si es incrédulo 
a la manera de Helvetius como si admite el Dios vago del vicario 
saboyano o de Maximiliano Robespierre.» , , 

«De Est liberalismo integral y absoluto los liberales que se 
dicen católicos no profesan de ninguna manera sus blasfemias 
ni su filosofía inconsistente. Creen en el Dios de la Biblia y en 
el Cristo del Evangelio. Pero les parece que es preferible, en Su 
concepción de la vida de los pueblos, hacer abstracción de las 
creencias, confinar las religiones en la conciencia individual y 
toda opinión y a cualquier agrupacion.» ] ] 

Estos ES emaso eran los que, desgraciadamente, predo- 
minaban entre las clases rectoras de la política españo:a, a la 
caída de la Dictadura del general Primo de Rivera. Contemplá- 
banse hombres tenidos por católicos haciendo causa comun con re- 
conocidos sectarios. Políticos e intelectuales se disponían E. 
seguir que nuestra Patria se viera invadida por una sangrienta 
revolución, que había de ser introducida con la perversa actua 
ción de masones y liberales sectarios y la necia colaboración de 
liberales tenidos por católicos, empozoñados por el pecado capital 
de soberbia. y + $ 

Frente a los errores profesados por los políticos de la izquiet- 
da y los militantes de la derecha liberal, ambos condenados pol 
la Iglesia, por ser diametralmente opuestos a la soberania Social 
de Jesucristo, se erguía en toda su actualidad la doctrina politica 
del Carlismo, plenamente identificada con el contenido sustancial 
de las encíclicas ya citadas, «Annum Sacrum», «Tametsi futura», 
«Ubi arcano», «Quas primas», «Miserentissimus Redemptor», las 
cuales venían a converger en una forma concreta: Je gran actua- 
lidad política. 

¡Al reinado social de Jesucristo por la devoción al Sagrado Co- 
razón de Jesús! 
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en la patrulla” 


ANTE LAS ELECCIONES DEL 12 DE ABRIL 


11 de abril de 1931.—En tan dramáticos momentos iba a en- 
frentarse el Carlismo catalán con un acontecimiento histórico que 
había de acabar con la Monarquía liberal. Flotaba un el ambiente 
un asfixiante hedor revolucionario. La sublevación de Jaca había 
puesto al rojo vivo la cuestión de la República, que las Logias 
masónicas proyectaban instaurar en España. Bastaba leer los ór- 
ganos de expresión liberal para convencerse de que la República 
proyectada para España era una República Revolucionaria. Ha- 
cía falta ser ciego para no ver el alcance de la conjura que se 
estaba tramando. 

El político liberal don Francisco Can1bó, diabólico ejecutor de 
la conjura contra el pueblo cristiano de Cataluña, con la hipocre- 
sía propia de los conjurados, había publicado un manifiesto en 
este tono: «No, la revolución no vendrá; no pongan en ella los 
nuevos republicanos ninguna esperanza. El número de los incons- 
cientes que aún creen que todo el barullo movido en España pu- 
diese tener como fin la República burguesa de Alcalá Zamora que- 
da ya reducido a poquísimas personas: socialistas, libertarios y co- 
munistas han tenido la lealtad de hablar claro para que no pudiese 
subsistir la menor ilusión». «La revolución no vendrá ni por obra 
del Ejército ni por acción de los revolucionarios. La habría de 
acordar el Gobierno y firmarla don Alfonso para que pudiera ve- 
nir de Real Orden». 

«Il Correo Catalán», con profética visión de lo que sería la 
República, si se proclamaba, escribía en su editoria: del día 11 de 
abril de 1931: «Hace más de medio siglo que en circunstancias 
parecidas a las presentes resonó por los ámbitos de España con 
tonos proféticos que la hicieron estremecer de emoción patriótica, 
este grito de angustia y de combate que tanta trascendencia tuvo 
para la buena causa: «Uníos los que vais a Misa». Era la yoz de 
aquel vidente que profetizó en plenas Cortes la caída de coña Isa: 
bel, con aquella trágica exclamación de un gran drama, que hizo 
estremercerse a media Europa: «Adiós, mujer de York, Reina de 
los tristes destinos», don Antonio Aparisi y Guijarro, uno de los 
políticos tradicionalistas más sabios y prestigiosos Ge mitad del 
pasado siglo». 


«Las circunstancias son ahora más graves que entonces. En- 
tonces de la década del 60 al 70 existía la gran Comunión Tradi- 
cionalista que puso cien mil hombres en pie de guerra y paró los 
pies a la demagogia por largos años. Entonces gran parte de la 
masa obrera iba todavía a misa. Entonces los católicos combatían 
por la exaltación de la Santa Fe y por cuanto esa exaltación com- 
portba y exigía.» 

«Si triunfase ahora la República, prepárense las personas y Or- 
denes religiosas a sufrir calvarios como los de los años 18533, 1868 
y 73 y 1909; prepárense los militares a contemplar la disolución 
niás o menos rápida del Ejército, con las culatas de los fusiles al 
aire y los gritos de «¡que bailen!» dirigidos por la soldadesca in- 
disciplinada a los jefes abatidos, preparense los propietarios a ver 
sus fincas ocupadas por los triunfadores revolucionarios; prepá- 
rense los rentistas a ver sus valores convertidos en papel de es- 
traza; prepárese todo el mundo y toda clase de instituciones por: 
que nadie ni nada quedará incólume, ni tan siquiera en pie.» 

«Escribimos estas líneas por considerarlo un imperativo de con- 
ciencia, profundamente apenados por el espectáculo de general 
inconsciencia, de personal y colectivo egoísmo, deicida actuación, 
en muchos sectores sociales, que estamos contemplando en estos 
tiempos críticos.» 

El carlismo catalán atravesaba momentos de crisis. La conduc- 
ta claudicante de los dirigentes regionales, en sus inconscientes 
desvarios colaboracionistas con los partidos liberales integrantes 
de la desgraciada «Solidaridad catalana», habían circunscrito la acti- 
vidad externa carlista y con ello la propagación de la verdadera 
doctrin política en Cataluña, a límites muy estrechos. La actua- 
ción politica se limitaba a los actos internos celebrados en los 
Círculos y a algún acto religioso conmemorativo de escasa tras- 
cendencia común. ; 

Si el carlismo hubiese estado en su puesto, a la caída de la Die- 
tadura de Primo de Rivera, la Patria, empujada nacia el borde 
del abismo por los políticos y gobernantes liberales, se hubiera 
podido salvar y con ello evitar la catástrofe de la Revolución. Ello 
debe ser motivo de serena meditación en los tiempos actuales, 
pues a pesar «del papel cambiante operado en la vida social a 
través de los años transcurridos, no puede olvidarse que la histo- 
ria se repite en periódico y rítmico ciclo. . 





LA LIBERTAD DE DIFUNDIR EL ERROR 


«Porque hay muchos insubordinados, vanos charlatanes y 
seductores, mayormente los de la circuncisión, "a quienes es 
preciso tapar la boca”.» 


(SAN PABLO, Epístola a Tito, 1, 10-11.) 








CARLISTAS, UNA VEZ MAS: “¡ALERTAS!” 


¿El “18 de julio en peligro? 





tada día aparece más confuso el significado de esta fecha; 
hombres y mujeres que no vivieron aquellos años, ambientado por 
una creciente influencia de ciertos «intelectuales», «discípulos de 
aquellos que nos llevaron al caos y que hubo de ponerse fin el 
18 de julio de 1936. 

De las publicaciones y obras de todo tipo tendentes a desvir- 
tuar la verdad de la Cruzada podríamos Citar, entre otras, «La 
Herencia», «La paz empicza nunca», «Un millón de muertos», «Las 
últimas banderas» y otras muchas en las que progresivamente se 
va eliminando la Cruzada de su contenido esencial 

También existen otras, para rebajar el valor de la Cruzada, 
publicadas en España por enemigos manchados cun delitos de 
sangre, como «ljombres made in Moscú» y «Mi fe se perdió en 
Moscú», escritas por el jefe y creador del tristemente famoso quin- 
to regimiento, autor, según propio testimonio. de asesinatos de 
supervivientes del Cuartel de la Montaña y otros crímenes. A 
pretexto de un arrepentimiento no explícito, que según parece le 
sirvió al diario «Ya» para admitirle como colaborador bajo seu- 
donimo. 

Numerosos libros y revistas completan esta sistemática destrue- 
ción; ciltaremos otro libro, «Formas de vida hispánica», su «autor 
el delegado de Orden Público, en Madrid, durante ol terror rojo, 
encargado de la saca de los presos de las cárceles para sus fusi- 
lamientos en masa. 

Nadie puede dudar de la existencia de dos diarios de Madrid, 
«Ya» y «Pueblo», republicanos, aunque de diferentes matices, este 
último editado con los fondos de los Sindicatos oficialos, y otro, 
como el «A B Cb», cuyo liberalismo monárguico no disimula. 

La revista mensual «Cuadernos para cl Diálogo», del ex mi- 
nistro señor Ruiz Giménez, donde recientemente censuraba la 
detención de estudiantes en Madrid y los riegos con agua colo- 
rante. así como las cargas de la Policía, amén de desarrollar una 
labor socavadora y destructiva de los principios básicos del 18 
de julio. 

También se crea o establece una filial en Madrid del «Club de 
Jos Leones», que según las informaciones que poseo es una Inter- 
nacional de cuidado. 

También son víctimas de esta situación las fuerzas armadas, 
con su apoliticismo, recibiendo frecuentes ataques más o menos 
directos, recientemente destaca el hecho de la revista «Proyec- 
ciones», editada por la Facultad de Teología de Granada (de los 
jesuitas), correspondiente al mes de noviembre pasado, página 270. 

Estimo imprescindible manifestar también el resquebrajamien- 
to de la unidad católica de España que todos conocemos y sen- 
timos. 

La pérdida de espiritualidad. El vivir sólo para y por el mate- 
rialismo, La Patria, ¡bah! —se dice—, la Patria, está allí, donde te 
vaya bien. 

Muchos, al leer cuanto antecede, no darán importancia a esta 
«táctica» que desarrollan los enemigos de España. «La realidad es 
que bajo esas aguas, al parecer tranquilas. corren torrentes im- 
petuosos, que cada día que -pasa adquieren inayor fuerza y caudal. 
Los enemigos del 18 de julio van adquiriendo fuerza y cohesión. 
amparados por una libertad que si no se nos nicga. al menos se 
cohibe y limita a los defensores de la Cruzada. Citaré, por. ejem- 
plo, la revista «Montejurra» y al semanario ¿QUE PASA? Este 
ultimo, que, enarbola, como ninguno, la bandera del «18 de julio», 
carece de toda publicidad. Contra su vida y expansión existen 
conjuras y maniobras. Ya en varias ocasiones ha estado al horde 
de la quiebra. Sin embargo, ¿de donde salen los millones de la 
prersa del cnemigo? Libros, periódicos, emisiones radiadas y te- 
levisadas. De signo y tendencias políticas contrarias a los princi- 
pios fundamentales del Régimen son plato de cada día... Sin 
embargo, la más absoluta «ley del silencio» cae sobre lo que re- 
presenta una reafirmación sincera del «18 de julio» y SU VERDA- 
DERO SIGNIFICADO. 

El debilitamiento y disgregación progresiva de lalange y la 
Comunión Tradicionalista, en cuya Comunión se encuentran in- 
filtrados elementos «muy dudosos», ostentando cargos de RIS- 
PONSABILIDAD, realizando una continuada destrucción de sus 
más puros principios y expulsando a aquellos que son AUTEN- 
TICOS CARLISTAS, son realidades (que, escenográficamente al 
menos, dan ambiente a la tragedia. 

En la plancha masónica firmada en Lisboa el 20 de junio de 
1913, entre otras cosas, decía...: «Oplar como mal menor por una 
Monarquía democrática y con la que hemos de apechugar en evi- 
tacion del Carlismo que se nos viene encima. Nada nos divida. Son 
muchos nuestros hermanos liberales en España. Apoyemos todos 
la caída de Franco y la subida de Juan JIT. Hoy es la única opor- 
tunidad. La nueva «Vanguardia Obrera» procedente de la 111 In- 
ternacional lo acepta. (Del semanario ¿QUE PASA? del 5 de no- 
viembre de 1964.) 

«La solución liberal sería apoyada por nosotros. los comunistas, 
y estamos dispuestos a defender esta solución como la más con- 
veniente». (Informe de la Pasionaria ante el IV Pleno del Comité 

«Central del partido comunista español, celebrado un Bélgica los 
días 13 y 14 de septiembre de 1953.)» (Del libro «Anti-España», 
de Mauricio Carlavilla.) 

Ante este momento grave DECIMOS NO a los que nos intentan 
arrebatar la paz tan duramente lograda. 

Levantaremos banderas LOS CARLISTAS fieles a la MAS 
PURA TRADICION, los que aportaron a la Cruzada 6.000 fusiles, 
150 ametralladoras pesadas, 300 ametralladoras ligeras, cinco ml- 
llones de cartuchos y 10.000 bombas de mano («Historia de la 
Cruzada», tomo 1H, página 447), SETENTA TERCIOS DE RE- 


Por JUAN LUIS PACHECO PEREZ 
A 


QUETES, con miles de muertos. Por cada ocho Mos de Ni 
varra, cayó UNO. 3 E 
Nosotros. los Carlistas. fieles a NUEsTrOS Muertos los que be: 
bimos y bebemos en la fuente pura de la Tradición Bor herencia 
de nuestros abuelos y padres; los que luchamos en ja Cruzada en 
tercios de requetés, decimos HOY a todos -NUestros rreligiona: 
rios, SOMOS LOS DIE SIEMPRE: en nosotros MO Cabe esta termi- 
nología «liberalización», «CUTOPeismo», «Cstructuras sindicales». 
«democracia», «socialización», «líder», «Justicia social» y otras mu: 
chas voces que no van con nosotros y que en «gunos casos dañan 
los verdaderos significados. Los carlistas LONCMOS nuestro 1éxico 
y su doctrina es HOY MAS JUSTA QUE NINGUNA 
¡CARLIÍSTAS, UNA VEZ MAS «alertas» Como cl 16 qe julio de 


1936! 
¡ASI ANDAMOS! 
BATIENDO TODAS LAS MARCHAS 


Nosotros desafiamos a cualquiera a que nos presente un es- 
crito que en tan corto número de- palabras encierre más pasión 
que la cobarde y alevosa hoja ciclostilada que ha ensuciado a 
Barcelona: «No conocemos ninguna diócesis en el mundo entero 
—ni siquiera en la llamada lglesia del silencio— en que la repre- 
sión contra la Iglesia en las personas de sus sacerdotes haya to- 
mado una «dimensión como ésta.» 
£ Todo porque media docena de clérigos díscolos y semiapústatas 
han tropezado con la Policía en alguna desbandada callejera o 
dado de bruces contra la justicia en la oscuridad de algún antro 
prohibido. 

Es el nuevo clericalismo comunista; es el nuevo apostolado de 
lo temporal. 5 

Y uno no sabe ya qué admirar más: si la incomprensible to- 
lerancia de unas autoridades que no desautorizan de una vez por 
todas y con intergiversable claridad a los rebeldes, o la asombrosa 
paciencia de otras autoridades que. después de padecer injusta- 
mente el atropello, aguantan, serenas e invencibies. la calumnia 
incalificable. 

Es verdad. «La participación del movimiento católico, que de: 
nominamos progresismo y que comprende un gran número de 
sacerdotes y un vasto sector de la Acción Católica, es extraordina- 
riamente activa. Los comunistas reconocen:os con nuestra mejor 
voluntad la lealtad y combatividad de nuestros enemigos católi- 
cos. Confiamos en ellos como si fueran nuestros hermanos.» 





* («L'Unitá», febrero 67.) 


Mas el pueblo cristiano y español se pregunta, escandalizado 
y confundido: ¿Pero es que nuestros obispos tienen ia misma 
confianza en su lealtad que los marxistas? 


DEL DESPRECIO DE La CRUZADA AL CULTO DEL «CHE» 
GUEVARA 


Es para desconcertar a Cualquiera hasta qué punto ha llegado 
el lavado de cerebro de nuestros progresistas. 

Nuestra Cruzada fue bendecida por nuestro j 
pleno en la memorable Carta Colectiva de 1 de julio de 1937; más 


aún, lo fue directa o indirectamente por el Episcopado universal. 


en su respuesta a nuestros pastores; más aún, lo fue por Pío X] 
en su alocución a los refugiados españoles el 14 do septiembre 
de 1936, y por Pío XII en el memorable radiomensaje por la vic- 
toria y en el discurso a los soldados en 1939. 

Según Pío XI hubo mártires en la plena acepción de la pala: 
bra; según Pío XII. fue el mismo rostro de la Patria trepidante 
(en expresión de Lucano) quien convoca al combate a sus mejo- 
res hijos. Y éstos —reconocen los dos insignes Pontífices— se 
levantan legítimamente en defensa de los supremos valores de la 
religión y de la Patria. 

Más aún, es el propio Pablo VI quien en Ja «Populorum pro- 
gressio» admite la justicia de un posible similar levantamiento. 

«El «Che» Guevara es un asaltante extranjero, que con sus ma- 
nos chorreando aún sangre de miles de víctimas inocentes de la 
desventurada Cuba, todavía empuña el arma criminal contra va: 
lientes soldados y pacíficos ciudadanos para subverlir el arden, 
derrocar (sin ningún derecho) el poder constituido e implantar 
por la más ilegal de las violencias un régimen opresor de toda li- 


" bertad, aniquilador de toda religión..., «inirinsecamente perverso». 


Y mientras se ignora o subestima y se «desprecia n injuria a la 
Cruzada y se ridiculizan sus gestas y se oivida oO se denigra a sus 
mártires sublimes y a sus héroes legendarios.... al misino tiempo 
en diarios y revistas que presumen de católicos y apostólicos, y por 
plumas religiosas y sacerdotales se ensaya ta cavenización no 
ya laica, sino sacrílega (con blasfemas referencias al Poverello de 
Asís y al Mártir del Calvario), de un Caín fratricida. perseguidor 
de Cristo y de la Iglesia, 

«Esto demuestra —diría el periódico moscovita «Mirovaya Eko- 
nomika»— no sólo la renuncia de la mavoría' de los católicos es- 
pañoles al anticomunismo, sino también el cambio profundo del 
movimiento católico y el cambio de éste a la lucha antifranquista 
al lado de los comunistas.» : 

Esto demuestra la tremenda responsabilidad de quienes han 
dejado (y dejan) que la apostasía y la traición hayan llegado 
hasta aquí. y . 


Ss. LC. 
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